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I N T R O D U C C I O N 

Durante los dos últimos siglos pasados, las le-
t rasy la filosofía ocuparon exclusivamente la mente 
de nuestros padres. Cada uno entonces discurría 
acerca de alguna cuestión filosófica ó de tal ó cual 
obra literaria, y mas de una vez el entusiasmo de 
ios partidarios de un sistema y la resistencia de sus 
opositores dieron lugar á debates estrepitosos, á 
escenas públicamente escandalosas; en aquel tiem-
po bastaba una canción nueva, un epigrama, para 
preocupar vivamente la atención pública. 

Hoy dia las cosas puramente l i terariasno tienen 
ya el privilegio exclusivo de cautivar los espíritus: 
lejos de nuestro ánimo, sin embargo, el querer 
menospreciar el méri to de las letras, el pr imer ho-
nor como la primera fuerza de una nación; mas 
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110 podemos menos que indicar el inmenso cambio 
que se ha verificado en nuestros dias ; haremos 
pues notar que de un cierto número de años acá, 
se lian manifestado entre nosotros nuevos menes-
teres y nuevas preocupaciones. Mientras el vulgo 
no pudo averiguar ó por mejor decir palpar por sí 
mismo la inmediata utilidad de las ciencias, estas 
fueron despreciadas por 61; mas ahora, desde el 
principio del presente siglo, las ciencias han ex-
tendido su imperio de un modo soberano por todas 
partes. — Ya no se hallan en el caso de mendigar 
la atención pública, ó cuando menos de solicitarla 
con t imidez; se imponen por sí mismas mediante 
los beneficios que derraman con prodigalidad. 

Hoy dia nadie es libre de quedarse extraño ó in-
diferente al conocimiento de los elementos gene-
rales de las ciencias, puesto que cada uno parti-
cipa de las ventajas que de ellas resultan, porque 
cada cual está llamado á sacar algún provecho de 
sus varias aplicaciones. En nuestros dias, en todo 
interviene la ciencia: hállase en nuestros rápidos 
medios de trasporte, en la m a r como en t ierra ; en 
nuestros medios de correspondencia instantánea, 
en la construcción y las disposiciones de las casas 

que nos abr igan; en la luz artificial que nosalum-
b r a ; en los numerosos medios que empleamos 
para'fecundar el suelo, centuplicando las cosechas 
que nos alimentan, para sacar dé l a s entrañas de 
la t ierra los metales que nos enr iquecen! la cien-
cia se halla todavía al lado del médico en la cabe-
cera del enfermo simplificando los métodos cu-
rativos, ó al lado del cirujano aniquilando los 
atroces dolores que padecía ayer todavía el infeliz 

sometido á sus operaciones 1 
Al prodigar á la industria en todos sus ramos su 

fecunda enseñanza, la ciencia ha enriquecido la 
generación actual é ilustrado á nuestro siglo, l ia 
aumentado de un modo inesperado su bienestar 
m a t e r i a l ; desarrollando su poder físico, la ciencia 
ha extendido la esfera de su actividad intelectual; 
al fin se ha hecho una de las principales fuerzas de 
los estados modernos, fuerza que hizo falta á las 
generaciones antepasadas. Merced á este movi-
miento intelectual rápido como la electricidad, la 
América española sale de su letargo y manda á s u s 
hijos á estudiar en Europa estos portentosos descu-
brimientos, estas admirables industrias que han 
de regenerar el Nuevo Mundo. 
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Al mismo tiempo, publicaciones diversas salen 
á luz cada dia, vulgarizando los conocimientos úti-
les y las nociones científicas, alimento indispensa-
ble de las inteligencias d e la época. Los libros de 
ayer se han vuelto ya viejos é inútiles, relegados 
en las bibliotecas; de ahí la necesidad de impri-
mir obras al nivel de los conocimien tos de la época; 
de ahí, entre tantas, la publicación de la Enciclo-
pedia Hispano-Americana, coleccion de Manuales 
que se distinguirán de los l ibros que llevaban an-
teriormente el mismo n o m b r e , por el esmero de 
su redacción como por los datos numerosos, nuevos 
y precisos suministrados p o r la ciencia moderna. 

El Manual, por su mismo nombre, indica que 
ha de ser de una fácil intel igencia, que ha de ser 
el guia fiel en la práctica p a r a las personas que lo 
consultan, y debe suplir á las lecciones orales como 
á los procederes prácticos. Es te es el objeto que no 
liemos perdido de vista en la obrita que presenta-
mos á la crítica de nuestros lectores. 

Habiendo en el ar te del barnizador y del charo-
lista preparaciones y manipulaciones idénticas, lie-
mos evitado repeticiones ociosas y hemos reunido 
en la primera parte el es tudio de las materias pr i -

I N T R O D Ü C C I O N . 5 

meras empleadas en ambos oficios; estudio in-
dispensable para comprender el papel que cada 
sustancia en particular hace en las diversas p re -
paraciones que son el objeto principal de la parte 
práctica del Manual, estudio que sirve para cono-
cer el origen de los ingredientes, sus propiedades 
físicas y químicas, sus adulteraciones, sus varie-
dades, ele. El Manual debe suplir al mismo tiempo 
á la falta de una biblioteca voluminosa y contener 
el compendio de los conocimientos accesorios, sin 
los cuales es muy difícil y á veces imposible adqui-
r i r el don de resolver los problemas que se pre-
sentan siempre en la práctica de todas las artes y 
de todos los oficios. Sin embrago, en el caso que 
nos ocupa, la teoría no basta siempre para explicar 
de un modo satisfactorio el papel de ciertos ingre-
dientes, su combinación, la utilidad de su empleo; 
algunas manipulaciones no dejarán de parecer ex-
trañas, estrambóticas a u n . . . ; por tanto dejamos 
hablar á la práctica y á la experiencia, y á pesar 
nuestro tenemos que confiarnos en los procederes 
que algunos fabricantes desinteresados han tenido 
á bien publicar . Muchas fórmulas pueden ser mo-
dificadas por la experiencia según los menesteres 
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de la fabricación; las nociones contenidas en este li-
bri to bastarán para lograr este objeto. La p repa ra -
ción de los barnices y el encharolado exigen sobre 
todo, paciencia, órden y mucho aseo, yno 'presenta 
serias dificultades. Pensamos q u e se sacarán bue-
nos resul tados de la rigurosa aplicación de los p ro -
cederes que hemos descrito á veces con detalles 
har to minuciosos q u e no ha sido posible evi tar . 
Al mismo t iempo hemos tratado de algunos descu-
brimientos modernos que t iendén á modificar el 
uso de los barnices y d é l a s p in turas , en la compo-
sicion de los cuales ent ran la esencia de t rement ina 
y otras sustancias venenosas, descubrimientos q u e 
han de ejercer una saludable influencia en el a r te 
y la higiene públ ica . Asimismo hemos agregado 
como corolario de la fabricación de los barnices, 
algunas preparaciones idénticas ó m u y próximas. 
Al redactar esta obra se nos presentaron dos difi-
cultades q u e se trataba de v e n c e r ; la pr imera con-
sistía en no t ra ta r de las materias con una proligi-
dad de detalles fastidiosa; la otra de no tratar las 
de un modo incompleto, con demasiada brevedad 
ó laconismo : el lector apreciará si hemos aproado 
ambos escollos. EL A U T O R . 

M A N U A L 
D E 

BARNICES. 

CAPITULO PRIMERO 

MATERIAS PRIMERAS EMPLEADAS E N LA PREPARACION DE 
LOS BARNICES. 

E l estudio de las var ias sus tanc ias q u e en t ran en 
l a composicion de los ba rn i ces es de s u m a impor-
tancia , sus propiedades físicas y qu ímicas no va-
r ían so lamente según las espec ies ; va r í an t a m b i é n 
con l a t empera tu ra y en presencia de los agentes 
ó disolventes empleados para la preparac ión de los 
barn ices . No h a y que esperar b u e n o s resul tados si 
se ignora el papel que hacen cada u n a de las m a t e -
r ias indicadas en las m u c h a s f ó r m u l a s publ icadas 
en las varias obras que t r a t a n de l a fabricación de 
los barnices , obras gene ra lmen te incompletas , re-
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copiladas en m u c h o s t ra tados po r escri tores poco ó 
nada versados en la qu ímica p rác t i ca . 

A I c o o l , — El a lcool ó a lcohol es u n o d e los' 
producto,? dé l a f e rmen tac ión del azúca r ; se e n c u e n -
t ra en todos los l icores que h a n expe r imen tado 
esta fe rmentac ión , y puede e n r azón de su vo la t i -
l idad mayor , ser s epa rado en p a r t e del a g u a con 
que está unido. Es en este p r inc ip io q u e e s t r iba 
la extracción del alcool en las a r t e s . 

Apesar de ser b a s t a n t e conoc idas las p r o p i e -
dades del alcool, h e m o s cre ído conven ien te r e -
cordarlas aquí , pues es te l íquido hace u n i m p o r -
tan t í s imo papel en la p repa rac ión de m u c h o s 
barnices . 

Puro y concent rado es u n l íqu ido t rasparen te , 
incoloro como el agua , no e n r o j e c e la t i n t u r a de 
tornasol ; t iene un o lor fue r te , p e n e t r a n t e , ag rada -
b l e ; su s a b o r e s ca l ien te y cáus t i co ; su peso espe-
cífico es de 0,792 (el de l agua s i endo 1) á la t e m p e -
ra tu ra de 20* cent , y ba jo la p res ión a tmosfér ica 
ord inar ia (0,76); esta dens idad vuélvese m a s c o n -
siderable á medida q u e se agrega agua al a lcoo l ; 
así es de 0,993 c u a n d o cont iene 9o par tes de a g u a 
sobre 100. 

E s m u y voláti l , y h i e r v e á la t e m p e r a t u r a de SO"; 
su vapor t iene u n a dens idad de 1,6133, la del a i re 
siendo considerada como u n i d a d ; es por cons i -
guiente casi t res veces tan cons iderab le como la 
del agua que no se eleva sino á 0,623b. 

Si se somete el alcool á la acción de u n a mezcla 

frigorífica cuya t e m p e r a t u r a es de 68°,33 ( t e rmó-
met ro-cen t íg rado) , no se congela. Según H u t t o n 
el alcool se solidifica y se cristaliza á 79° deba jo 0% 
t empera tu ra s u m a m e n t e ba ja que este sabio parece 
habe r obtenido por unos medios que él n o ha p u -
blicado ; m a s hoy dia esta congelación puede ver i -
ficarse en u n laborator io de química ó de física 
med ian te al ácido carbónico solidificado. 

El alcool no es conduc tor de la electricidad. — 
Puesto en contacto á la tempera tura ordinar ia con 
el gas oxigeno ó con el aire atmosférico, se vola t i -
liza, se mezcla con estos gases, comunicándoles su 
olor propio así como la propiedad de embr i aga r los 
animales q u e los respi ran . Cuando por medio de 
un cierto n ú m e r o de chispas eléctricas, se eleva 
la t empera tu ra del alcool en contacto con oxígeno ó 
aire, está descompues to ; el hidrógeno y el carbono 
q u e encierra se combinan r áp idamen te con el oxí-
geno para fo rmar a g u a y gas ácido carbónico , se 
p roduce u n a l l ama b lanca m u y ex tensa : si el alcool 
es puro , no queda res iduo. 

El azufre, lavado en polvo m u y sut i l , se d i -
suelve en el alcool, med ian t e u n calor suave, y 
a u n á la t empera tura ord inar ia ; m a s la disolución 
se verifica m u y despacio. 

El agua se combina con el alcool en todas p r o -
porciones, y obsérvase que hay elevación de t e m -
pera tu ra y aproximación ín t ima de las moléculas , 
si el alcool está concen t rado ; así un compues to de 
u n l i t ro de alcool y de un litro de agua, ocupa un 



v o l u m e n m e n o r q u e el de dos l i t ros ; al contrar io , 
h a y producción d e f r ió si el alcool es m u y flojo. 
Cuando el alcool h a s ido debil i tado por este medio, 
cons t i tuye las d ive r sa s especies de aguardiente qUe 
se e n c u e n t r a n en el comercio, y q u e m a r c a n grados 
di ferentes en la esca la de los pesa-l icores ú areóme-
tros. Es m u y i m p o r t a n t e conocer la cant idad do 
agua conten ida en el alcool, puesto que su fuerza 
disolvente en la p repa rac ión de los barnices estr iba 
en la proporc ion m a s ó menos g rande de agua q u o 
cont iene. 

Las sales ob ran en el alcool de un modo m u y 
notable . Todas las sa les delicuescentes ( las que a t raen 
la h u m e d a d del aire y se resuelven en l icor) , se 
disuelven en el alcool concen t r ado ; mien t r a s quo 
las sales e(lorescentes ( l as que pierden al contacto del 
airo su agua de cristalización para cubrirse de u n 
polvo har inoso) , t an to las que son poco solubles en 
e l a g u a , c o m o l a s q u e d e n i n g u n m o d o s e d i s u e l v e n e n 
este l íquido, son por la m a y o r par te insolubles . Si 
el alcool, en lugar de ser concentrado so ha l l a de -
bi l i tado por el agua , adquiere entonces la f acu l -
tad de disolver u n cier to n ú m e r o de sales, an tes 
insolubles en él. 

H a y sales t a n poco solubles en este l íquido c o n -
cent rado , q u e p u e d e n precipitarse de sus disolu-
ciones acuosas po r medio del alcool; este se apo-
dera del agua y la sal se deposita. Tales son por 
e jemplo, la m a y o r pa r t e de los sulfatos. Es tas pro-
piedades ind ican lo suf ic iente cuál es la af inidad del 

alcool para con el agua. — Var ias sales solubles 
en el alcool comunican á su l l ama u n color p a r -
t i cu la r : así las sales de es t ronciana dan u n color 
de p ú r p u r a ; las de cobre , u n color ve rde ; el h id ro-
clorato de cal, u n color r o j o ; el sal i t re (n i t ra to d e 
potasa) , amari l lo , etc. 

E l alcool ejerce e n los n i t r a tos de p la ta y de mer -
cur io u n a acción m u y n o t a b l e ; f ó r m a n s e nuevas 
sales, conocidas ba jo el n o m b r e de fulminatos, y que 
t i enen la propiedad m u y no tab le de de tonar (esta-
l lar con estrépito) por el m a s m í n i m o choque . 

E l alcool puede disolver las diferentes especies 
deazúca r , l a m a n i t a (pr incipio del m a n a ) , todos los 
aceites volátiles (esencias) , el aceite de h igue ra i n -
fe rna l (higueri l lo , p a l m a de Cristo, etc .) , las resi-
nas, los bálsamos, y m u c h a s o t ras sus tancias vege-
ta les y animales . Las gomas, el almidón, el leñoso, e tc . , 
son insolubles en este agente . 

E l alcool es u n react ivo precioso; e n t r a en la 
composicion de todos los l icores espir i tuosos y 
aguard ien tes ; sirve pa ra p repara r m u c h o s barnices; 
obra en la economía an ima l como exci tante d i f u -
sible enérgico; la excitación que de t e rmina cuando 
es tomado al i n t e r i o r , á fuer te dosis , p roduce 
luego u n a estupefacción completa como se observa 
en la embriaguez; p roduce además la inf lamación 
de los tejidos con los cuales h a sido puesto en con-
tacto. Su acción deletérea se manif ies ta igua lmente 
cuando está aplicado en el te j ido celular de la 
pa r t e in t e rna de los miembros abdominales . 



E n efecto la embr iaguez y la m u e r t e son los r e -
sul tados constantes d e es ta aplicación. N u n c a se 
emplea el alcool en med ic ina en estado de p u r e z a , 
m a s fo rma parte de u n a m u l t i t u d de med icamentos 
usua le s ; tales son las a g u a s espir i tuosas a r o m á t i -
cas, las bebidas v inosas , las t i n tu r a s , el alcool a l -
canforado, etc. (Orñla . ) 

Siendo el alcool el r e su l t ado de la fe rmentac ión 
espiri tuosa, el vino, la cerveza, la cidra, el pu lque , 
la chicha y todos los l icores fe rmentados , deben ser 
m a s ó menos propios p a r a la e i t r acc ion de este p r o -
duc to . 

E n otro t iempo se p r e p a n b a el alcool ó espír i tu 
de vino desti lando el v i n o en los aparatos cerrados , 
has ta que no quedase m a s q u e la m i t a d del l iquido 
en la cucúrbi ta del a lamb' .que. El p roduc to l íquido 
obtenido en el rec ipiente , conocido ba jo el n o m b r e 
de aguard ien te y c o m p u e s t o de m u c h a agua , de 
u n a cierta cant idad d e alcool, de u n a ma te r i a 
aceitosa aromática, e t c . , e ra dest i lado de nuevo y 
sumin i s t r aba u n p r o d u c t o alcoólico m a s fue r t e ; 
este se destilaba dos ó t r e s veces mas , y solo e n t o n -
ces se sacaba el alcool p u r o . 

El ar te de la des t i lac ión h a hecho m u c h o s p rogre -
sos de cuaren ta años acá . El apara to usado hoy d ia 
se compone de un a l a m b i q u e provisto de su cap i -
tel, y de tres ó cua t ro vasos g randes de cobre, co-
m u n i c a n d o en t re sí po r medio de tubos i g u a l m e n t e 
de c o b r e : uno de estos tubos establece la c o m u n i -
cación en t re el a l a m b i q u e y el p r imer vaso, esto 

apara to so asemeja algo al conocido por el n o m b r e 
de W o o l f ; el vapor acuoso ú alcoólico, al pasar de l 
estado de gas al de l iquido, abandona u n a cant idad 
m u y g rande de calórico que se vuelve l ibre ; el alcool 
es m a s volátil que el agua ; por consiguiente si se 
expone u n a mezcla de estos dos l íquidos á una t em-
pera tu ra que no sea m u y elevada, se vaporizará 
m u c h o m a s alcool q u e agua . E l alcool p reparado 
por este medio no está aun bas tan te concent rado 
para la preparación de los ba rn ices ; por lo demás 
contiene aveces u n poco de ácido acético que hac i a 
par te del v ino del cual se h a sacado: pa ra c o n c e n -
trar lo lo m a s posible y privarlo del ácido, se dest i la 
con cal viva (cáust ica) . A veces se le qu i ta el exceso 
de agua dejándolo d u r a n t e veinte y cuatro horas 
con cloruro de calcio anh idro , y dest i lando a l 
b a ñ o - m a r í a : no se obt iene entonces en el reci-
piente sino la porcion m a s espir i tuosa; sobre todo 
si se h a tomado el cuidado de dividir los p r o d u c -
tos, y si se ha puesto á u n lado la p r imera par to 
volati l izada. 

El espír i tu de vino l lamado á veces en l a 
española , aguardiente de Castilla, t iene u n p r ' e o i « $ e -
masiado subido para ser empleado e ^ a o ^ p a r a -
cion del alcool. Todos los a g u a r d i ^ e ^ f r o m , el A , 

v aej jcána) J 
aguardiente l lamado vulgar me* 
se saca del pulque (en la 
arroz, etc. , pueden igua l r 
proceder análogo al q«e. acá 
areómetro deCar t ie r es ún - ins t rumen t 
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Cantidad 
por 100 de 

vino en 
volumen. 

Cantidad 
por 100 de 

vino en 
volumen. 

E S P E C I E S D E V I N O 
E S P E C I E S D E V I N O . 

licores, 

Vino de Tokay. . . 

— d e S a ú c o . . 

Cidra d e 1.a calid 

— d e 2.« calida 

Pulque mejicano. 

— mas flojo. 

Chicha f u e r t e . . . . 

Cerveza fuerte (ale 

Portcr . 

Cerveza floja 

b le p a r a l a s p e r s o n a s que q u i e r e n p r e p a r a r ba rn i ce s 
alcoól icos, e l a l coo lómet ro de G a y - L u s s a c ser ia 
i g u a l m e n t e d e m u c h a u t i l idad . ( Véase mas abajo.) 

Cuadro do la s cantidades diferentes do nlcool con-
tenido, t érmino medio, e n los vinos y licores que 
s i g u e n : 

El a r eóme t ro m a s e m p l e a d o p a r a conocer la r i -
queza alcoólica v e r d a d e r a de los agua rd i en t e s es 
el i n s t r u m e n t o i m a g i n a d o por Gay-Lussac . Según 

Vino de L i s s a — 

— de O p o r t o . . 

j — de Madeira. 

— d e J e r e z . . . . 

— de Cataluña. 

— de Málaga . . 

— de Burdeos. 

I — d e Borgofia. 

— de Champada 

— del Rhin 

ALCOOMETn» » E CAY-LCSSAC. 

el p r inc ip io de l a g r a d u a c i ó n del a lcoómct ro cen t e -
s i m a l , la f u e r z a d e u n l íqu ido esp i r i tuoso es el n ú -
m e r o d e cen té s imas pa r tes ( e n v o l ú m e n ) de a lcool 
p u r o q u e este l í q u i d o enc ie r ra á la t e m p e r a t u r a d e 
lb° c e n t . , de d o n d e r e su l t a q u e se o b t e n d r á s i e m -
p r e fáci l é i n m e d i a t a m e n t e la c an t i dad d e a lcool 
r e a l con ten ida en u n esp í r i tu , m u l t i p l i c a n d o el n ú -
m e r o q u e expresa el v o l ú m e n de este espí r i tu po r l a 
f u e r z a d e este m i s m o l í q u i d o ; f u e r z a dada po r e l 
i n s t r u m e n t o . 

E l a lcoómct ro t iene la f o r m a de u n a r e ó m e t r o 
c o m ú n ; su escala está d iv id ida en 100 par tes ó g r a -
dos d e los cua les cada u n o i n d i c a u n a c e n t é s i m a 
p a r t e d e a l coo l ; la d iv is ión 0, al p i é del t u b o , c o r -
r e s p o n d e á l a dens idad del a g u a p u r a , y la d iv i -
s ión 100 hác i a la p a r t e supe r io r , á la de l a lcool 
abso lu to ( p u r o ) . C u a n d o es tá s u m e r g i d o e n u n l í -
q u i d o esp i r i tuoso á l a t e m p e r a t u r a d e 15° cen t . , d a 
i n m e d i a t a m e n t e s u fue rza , y s i se s u m e r g e e n u n 
e sp í r i t u á l a t e m p e r a t u r a de lo" y q u e se h u n d e , 
ve rb i g ra t i a , h a s t a la d iv is ión 50, es q u e l a f u e r z a 
de l l i qu ido es d e SO p . 0/0, ó q u e c o n t i e n e 80 c e n -
t é s i m a s pa r tes de a lcool p u r o . 

Los g o b i e r n o s de F r a n c i a , de Suecia y de P r u s i a 
h a n a d o p t a d o y a e l a l coómet ro cen t e s ima l , y se r ia 
d e desea r q u e se s u s t i t u y e s e en todos los pa ises a l 
a r e ó m e t r o de Car t ier q u e es m u c h o m e n o s exac to 
y sobre todo m e n o s c ó m o d o . 

E l c u a d r o s i gu i en t e da las d e n s i d a d e s de a l -
cool a b s o l u t o , y su mezc la con el a g u a á l a 



t empera tu ra de 13 grados cent , según Gay-Lus« 
sac. 

A!ccol en centésimas partes. Densidad del licor. 

100 0,7947 
9 3 0.S1G8 
90 0,8346 
8o 0,8302 
80 0,8643 
7 5 . . . 0 , 8 7 7 9 

70 0,8907 
6 3 0 , 9 0 2 7 

6 0 0 , 9 1 4 1 

5 3 0 , 9 2 4 8 

50 0,9348 
43 0,9440 
4 0 0 , 9 5 2 3 

3 5 0 , 9 5 9 5 

3 0 0 , 9 6 3 6 

E l cuadro s iguiente es bas t an t e ú t i l para d i r ig i r 
el fuego d u r a n t e la destilación ó rectif icación d é l o s 
aguard ientes p a r a p repara r el alcool empleado en 
los ba rn i ce s : 

IiICORES AIíCOOIÍICOS. 

T E M P E R A T U R A 

d e la 

E B U L L I C I O N . 

CONTENIDO ALCOOLICO 
T E M P E R A T U R A 

d e la 

E B U L L I C I O N . 

del líquido 
en ebullición por 

cien partes. 

del vapor 
que se desarrolla 
por cien partes. 

7 6 » , 7 « . 9 2 9 3 

7 7 % 7 c . 9 0 9 2 

7 7 » , 8 « . 8 3 9 1 

7 8 ° , 2 8 0 9 0 1 / 2 

7 9 % 0 «. 7 0 9 0 

7 9 ' , 2 « . 7 0 8 9 

8 0 % 0 6 3 8 7 

8 1 » , 3 «. 5 0 8 5 

8 2 % 7 c . 4 0 8 2 

8 3 % 9 3 3 8 0 

8 5 % 0 3 0 7 8 

8 6 » , 3 « . 2 5 7 6 

8 7 % 7 « . 2 0 7 1 

8 8 % 9 « . 1 8 6 8 

9 0 % 0 1 5 6 6 

9 1 % 3 <=. 1 2 6 1 

9 2 % 5 « . 1 0 5 5 

9 3 ° , 9 7 5 0 

9 3 % 5 5 4 2 

96» , 3 3 3 6 

9 7 % 6 . 2 2 8 

9 8 % 9 o . 1 1 3 

1 0 0 » , 0 0 0 



Éter . — U n a sola de las sustancias des ignadas 
po r los qu ímicos ba jo el n o m b r e genérico de ctcr , 
se prepara en g r a n d e y t i ene empleo en las ar les; 
es el éter sulfúrico. 

E l éter es incoloro, l íquido, m u y fluido, de u n 
olor par t icu lar m u y pene t ran te , de un sabor al p r in -
cipio acre, a r d i e n t e y d u l z a r r ó n , en seguida fresco. 
No posee n i n g u n a reacción n i ácida n i a lcal ina, n o 
es conduc to r de l a e lectr ic idad, y ref rac ta f ue r t e -
m e n t e la l u z ; su dens idad es de 0,712 424% 77; 
es m u y voláti l , y hierve á 3b°, 6 ba jo la presión ba-
romét r ica d e 0ra 760; desti la s in al teración; el vapor 
q u e se f o r m a es m u y denso y su densidad entonces 
es ba jo la pres ión a tmosfér ica ordinar ia de 2,565. 
Es t a c i rcuns tanc ia , la in f lamabi l idad y la g r a n 
volat i l idad del éter , expl ican suf ic ien temente los 
graves accidentes causados m u c h a s veces por este 
producto . E n efecto, cuando se t ras iega este l íquido, 
d e r r á m a n s e abundan t e s vapores que , por su d e n -
s idad, se r e ú n e n en la par te infer ior de los aposen-
tos , ta l leres , laborator ios , etc.; cuando no está lejos 
a l g u n a horni l la l lena de fuego ó u n a luz encendida , 
p u e d e n in f lamarse y p ropaga r el incendio ha s t a 
en el vaso q u e cont iene el é ter mismo. E n s e m e -
j a n t e caso, es preciso t ener bas tan te án imo ó ca lma 
pa ra t apar i nmed ia t amen te el frasco. E n todos ca-
sos es p r u d e n t e conservar el é ter en frascos d e u n 
pequeño vo lumen , 1/2 l i t ro por ejemplo, y m a n e -
j a r l o lejos de cualquier sitio donde se enciende la 
l u m b r e . 

E l é ter es m u y inf lamable , como acabamos de 
decirlo, y arde con u n a l l ama b lanca y fu l ig inosa 
sin de ja r residuo. Se descompone con i n f l a m a -
ción por el cloro a l estado de gas , é i gua lmen te 
po r los ácidos minera les calientes : los álcalis 
no t i enen en él s ino u n a acción débil . Disuelve 
m u y b ien el b r o m o , el iodo y el azuf re , -y el 
fósforo en p e q u e ñ a cant idad ; d isuelve igua l -
m e n t e el cautchuco, y veremos q u e es u n o de los 
medios empleados en la preparación de los ba rn i -
ces , en q u e e n t r a la g o m a elástica : disuelve 
t ambién u n g r a n n ú m e r o de sales metá l icas , como 
el c loruro de oro, el n i t ra to de mercur io , e tc . , 
que desaloja de sus disoluciones acuosas con t a l 
q u e es tén ácidas : por su lado, es soluble en 9 
par tes de agua y se mezcla en todas proporciones 
con el alcool, a l cual comunica su olor y su sabor. 
E l licor de Hoffmann, empleado en med ic ina , es tá 
fo rmado de u n a mezcla de 2 par les de alcool y do 
1 pa r t e de éter . 

L a preparac ión del éter consiste en dest i lar u n a 
s imple mezcla de alcool y de ácido su l fúr ico , y en 
pur i f icar el p roduc to ppr el agua, los álcalis y u n a 
n u e v a desti lación; m a s como teór icamente se puede 
con el mi smo ácido convert i r u n a can t idad , po r así 
decirlo, i l imi tada de alcool en éter , es prefer ible , 
como lo ha propues to M. Boullay, volver á echa r 
alcool en la mezcla á medida que el é ter desti la. 
A u n q u e m u y sencil la , la preparación del é ter exige 
m u c h a s p recauc iones ; y como conviene á veces, 



sobre todo en América , p r epa ra r u n o mismo es te 
p roduc to , vamos á t r a t a r de su fabr icación. Méz-
clanse par tes iguales de ácido sul fúr ico c o n c e n -
t rado á 66° y de alcool rect i f icado á 36°; el calor 
q u e se desarrolla al m o m e n t o de la mezcla ser ia 
bas tan te fuer te p a r a d e t e r m i n a r la r o t u r a de los 
vasos; se debe agregar, pues , el ácido por p e q u e ñ a s 
porciones, y agi tar cada vez con fuerza la mezcla 
de los l íquidos. Cuando el ca lor se vuelve m u y 
fue r te , se deja enf r ia r , después se s igue la ope-
ración cuando está bas t an t e f r ia . Cuando l a 
m a y o r pa r t e del ácido está agregada , se p a r a u n o , 
y se reserva la pequeña porc ion q u e ha quedado 
para volver á calentar la mezcla en el m o m e n t o de 
proceder á la desti lación. Es, en efecto, ven ta joso 
dejar la mezcla reposarse d u r a n t e 24 horas . 

El aparato destilatorio puede componerse de u n a 
re tor ta tubu lada de vidr io , calentada al b a ñ o de 
arena, y provis ta de u n a a largadera q u e e n t r a en 
el cuello de u n mat raz t u b u l a d o colocado en u n a 
cuba l lena de agua f r ia q u e se r e n u e v a c o n s t a n t e -
m e n t e ; el tubo (tubuíura) del ma t r az está a t ravesado 
por u n sifón que sirve para ex t raer el é ter conde-a-
sado y hacerlo pasar á los f rascos destinado?) á 
recibir lo . 

Se agrega la ú l t ima porcion de ácido en la Mez-
c l a ,y se vier te todo en la r e to r t a ; la t u b u l u r a d e es ta 
lleva un tubo en forma de S, cuya r a m a infer ior , 
t e rminada en una pun ta casi capilar, queda s u m e r -
gida has ta las 2/3 par tes de la a l tura del l íquido. Se 

cal ienta la re tor ta has ta que se manif ieste en el 
l íquido un pr incipio de he rvor ; se saca el fuego, 
y la ebul l ic ión se verifica poco á poco sin sacu-
d idas n i r u i d o ; entonces se echan otra vez a lgunos 
carbones encendidos en la horni l la para man tene r l a 
m u y regular izada. Como el aparato está perfecta-
m e n t e cer rado, la di latación in ter ior repele el l i -
quido condensado y lo hace salir por el sifón, cuando 
se desarrolla una pequeña cantidad de vapor exce-
d e n t e ; de este modo pueden dividirse los p r o -
ductos . 

Cuando se ha recogido u n l i t ro de producto en 
e l recipiente, se agrega inmedia tamente , por el tubo 
e n S u n a cant idad igual de alcool á 36°. Como la 
ex t remidad del tubo es afilada, el alcool corre l en ta -
men t e , y la mezcla no se enfr ia sensiblemente; la 
ebull ición y la eterificacion siguen, y el l icor con te -
n ido en la re tor ta encierra s iempre las mi smas pro-
porciones de ácido y de alcool. 

Cuando se h a agregado, de este modo, u n a can-
t idad de alcool igual á la cant idad que en t raba en 
el vo lúmen pr imit ivo, se abandona la operacion á 
si m i s m a , y solo se mant iene el fuego d u r a n t e 
a lgunas horas . Se qu i ta el fuego cuando se perci-
ben a b u n d a n t e s vapores blanquecinos que e m p a -
ñ a n la t rasparenc ia de los vasos, los acaloran m u -
cho y no pueden condensarse ; el calor solo de l 
h o r n o bas ta pa ra fo rmar la pequeña cantidad da 
éter que se ha de sacar mas . 

Se dividen genera lmente en tres porciones los 



productos ob ten idos : la p r imera , poco cargada de 
éter , no cont iene casi m a s que el alcool volat i l izado 
an tes de habe r exper imentado la reacción del ácido 
s u l f ú r i c o ; la s egunda , la m a s considerable y al 
mi smo t iempo la m a s pura , es la q u e se rect if ica 
i n m e d i a t a m e n t e ; se añade al l íquido 1/6 pa r t e de 
su peso de carbonato de potasa que se apodera del 
agua ó del ácido sul furoso , y q u e descompone u n 
producto r e su l t an te de la reacción del ácido su l fú -
r ico en los e lementos del alcool, designado por los 
qu ímicos con el n o m b r e aceite de vino ó ácido sulfo-
vinico; se agita la mezcla, y cuando el éter ha a d q u i -
r ido u n olor suave y puro , se rectifica en u n apara to 
semejante al precedente . Sin embargo, la re to r ta que 
sirve en esta segunda operacion no necesita ser t u -
bu lada . La rectificación debe verificarse por el b a ñ o -
mar í a y ser l levada despacio ; se recogen las 2/3 
partes de la cant idad sometida á la dest i lación, y 
se obt iene así un éter per fec tamente pu ro . 

E l res iduo de la rectificación, reunido al ú l t imo 
produc to de la p r imera dest i lación, está puesto en 
contacto d u r a n t e a lgunos dias con el carbonato de 
potasa que ha servido en la pur i f icación prece-
d e n t e ; se agrega un poco de agua y peróxido de 
m a n g a n e s i o e n polvo fino, á fin de qu i t a r el ácido 
su l furoso que se hal la en cant idad considerable en 
el l íquido. La reacción de este ácido en el óxido do 
manganes io produce u n desarrol lo de calor tan con-
siderable, q u e el l íquido no tardar ía , en hervir , 
si no se tomase la precaución de echar el peróxido 

de manganes io por pequeñas porciones á la vez. 
Cuando la mezcla se acalora demasiado, se echa un 
poco de agua fria; esta favorece mas t a rde la reac-
ción y sirve por lo demás para disolver el sulfato y 
el h iposul fa to de manganes io formados por la des -
composición del ácido sul furoso en presencia del 
peróxido de manganes io . Cuando el olor del ácido 
su l furoso está en t e r amen te dis ipado, se separa por 
medio de un embudo la capa de éter ; encierra 
todavía u n a pequeña cant idad de aceite de vino 
pesado que se separa por medio de u n a rectificación 
intel igente . Este éter es de cual idad in fe r io r , y no 
ofrece n u n c a la pureza y el olor f r anco y suave del 
precedente . 

La m a r c h a que acabamos de describir es casi la 
m i s m a en todos los ta l leres de fabr icación del é te r ; 
s in embargo los apara tos son m u c h a s veces m a s 
sencillos. Así se emplea u n a l ambique de plomo 
en a lgunas fábricas. El capitel del a l ambique co-
m u n i c a por medio de u n tubo largo con una cule-
b ra ordinar ia (serpentín); este ú l t imo d e r r a m a el 
éter condensado en u n f rasco de cuello estrecho 
q u e s i rve de recipiente. El a l ambique está pro-
visto de un tubo por medio del cual se i n t roduce el 
alcool q u e reemplaza al que se h a convert ido en 
éter . La p r imera destilación se hace á fuego directo. 
Cuando se opera la rectificación se agrega el b a ñ o -
mar í a al a lambique , y se emplea cal viva en l u¿a r 
de potasa. 



CAPITULO II 

Acei tes . — La qu ímica d i v i d e los aceites en 
dos c l a ses ; la I a comprende los aceites volátiles ó 
esenc ias , y la 2 a los aceites fijos. Es t a clasif i -
cación t iene el inconveniente d e no da r unas ideas 
m u y exactas acerca de la compos ic ion y p rop ie -
dades de dichas mater ias , pues s i h ien h a y esencias 
q u e t ienen la apariencia acei tosa , sus carac teres 
son demas iado dis t intos de los carac teres propios 
de los aceites, y la ún ica s e m e j a n z a consiste en el 
estado l íquido. E n efecto u n a esencia se volati l iza 
a l aire l ibre, arde con la m a y o r faci l idad al c o n -
tacto de un cuerpo encendido, t i ene u n olor fue r t e 
y penetrante , moja el papel y se volatiliza después 
sin dejar rastro a lguno, y no se combina con los 
cuerpos l lamados álcalis. U n acei te no se volatiliza 
al aire, no arde sino med ian t e u n a t e m p e r a t u r a 
alta, no tiene casi olor, y cuando m a s u n o l o r r e p u g -
nante , ranc io ó soso, m a n c h a e l papel e m p a p á n -
dolo y dejándolo graso, se c o m b i n a con los álcalis 
y se convier te en jabón. 

A pesar de que son bien conocidos los caracteres 
de los aceites, describiremos s i n embargo las p r o -
piedades de los que se e m p l e a n en la fabr icación 
d e los barnices grasos. 

Los aceites se conservan sin a l terac ión en un vaso 

tapado d u r a n t e m u c h o t iempo; mas si se exponen 
al aire atmosférico, a u n encima del agua, se ponen 
poco á poco espesos, acaban por solidificarse, ya 
no m a n c h a n el papel , son de una consistencia m e m -
branosa , amari l los, elást icos, y no se derr i ten ya 
s ino á la t empera tu ra de la fus ión d é l a g o m a ó del 
leñoso. Es te cambio es el resul tado de la absor -
ción del oxígeno del aire. Teodoro de Saussurc ha 
averiguado que una capa de aceite de nuez, de t res 
l íneas de espesor, colocada en azogue á la sombra , 
en el gas oxígeno p u r o , h a b í a absorbidode es tecuer-
po 3 veces su volumen en ocho meses ; m a s en los 
diez dias s iguientes del mes de Agosto que se hizo 
el exper imento , el aceite se liabia apoderado de (¡0 
veces su vo lumen de oxígeno: esta absorcion dismi-
n u y ó despues g r a d u a l m e n t e y se detuvo al cabo de 
Ires meses. E n aquel entonces, el aceite liabia 
absorbido 145 veccs su voliimen de gas oxígeno, que 
no hab ía producido sino 21,9 vo lúmenes de ácido 
carbónico (1). Los aceites que poseen esta propiedad 
en mayor grado, es decir , los que se secan lo 
m a s p ron tamen te , se l l a m a n aceites secantes. Otros 
aceites se vuelven espesos y ácidos sin secarse e n -

(1) En este caso el aceite experimenta una especie de combustión 
puesto que se espesa perdiendo una parle de su carbono que se com-
bina con el oxigeno para dar lugar "al ácido carbónico. Así os como 
debe explicarse la combustión espontánea de ciertos cuerpos grasos, 
d e trapos empapados en aceite ó grasa que lia sido á veces el origen 
tamaños incendios. 



t e r amen te ; cont raen u n olor y un sabor desagra-
dables , se p o n e n rancios, y se pueden en par te pu-
rif icar s a tu rando el ácido por medio del h idra to de 
magnes ia desleído en agua y agi tando el aceite. 

E n t r e los aceites fijos secantes , el de linaza es el 
m a s empleado. Este se extrae de las s imientes del 
l ino común , linum usitatissimum, tos tadas, calenta-
das con u n poco de agua , y aprensadas . 

Tiene u n color amar i l lo claro, u n olor y u n sabor 
pa r t i cu la res ; enfr iado á 2o, palidece, y se solidifica 
á — 270b. 

Se disuelve en 5 veces su peso de alcool h i r -
viendo y en cua ren t a veces su peso de alcool 
frió, así como en 1,6 veces de su peso de éter su l -
fúr ico . 

Unverdorben h a examinado de u n modo pa r t i -
cu la r los cambios que exper imenta el aceite de l i-
naza cuando está expuesto á la acción del aire y que 
se deseca : no describiremos estos experimentos , á 
pesar de ser m u y in teresantes , por ser mas propíos 
de u n t ra tado de química . 

E l aceite de l inaza es de un uso m u y c o m ú n ; 
sirve pa ra p repara r barnices y p in tu ra s al óleo; es 
la base de la t in t a de impren ta . 

E l aceite de linaza, conservado en una botella 
llena has ta la mi t ad , se vuelve espeso, se seca menos 
pron to , es m u c h o m a s soluble en el alcool q u e el 
aceite fresco, y vuelve los barn ices menos quebra -
dizos. 

Los aceites que s iguen son m e n o s empleados q u e 

el de l i naza ; m a s en a lgunos casos pud ie ran s u -
plirlo cuando fal ta . Son : 

E l aceite de nuez, q u e se obt iene por expres ión de 
l a f r u t a (nuez) del nogal ( juglans regia); cuando es 
nuevo, su color es verdoso, m a s á la larga se vuelve 
amari l lo claro. No t iene olor, y su sabores ag rada -
ble pues se usa como a l imento . A — lo0 se espesa, 
y se cua ja á — 27°b; es m a s secante que el de l i -
naza, por lo q u e se emplea para la p in tu r a al óleo 
de los cuadros . Las nueces dan cerca de la m i t a d 
de su peso de aceite. 

Saussure h a encont rado q u e el aceite de nuez 
absorve 15,5 veces su vo lúmen de gas oxígeno y da 
u n a cant idad de acido carbónico que se eleva á casi 
las 2/15 partes del v o l u m e n de oxígeno absorvido. 

El aceite de cañamón se obt iene po r expres ión de 
las s imientes del cáñamo cult ivado (cannabis sativa). 
Nuevo, es de u n amar i l lo verdoso q u e se vuelve 
amari l lo con el t iempo. Su olor es desagradable y 
su sabor es soso. Se disuelve en todas proporciones 
con el alcool h i r v i e n d o ; m a s el alcool f r ío n o 
disuelve sino la 30a par te de su peso de este aceite. 
Se espesa á - - I o y se solidifica á — 27°5. Se cuaja 
en masa como el aceite de nueces . E n Rus ia usan 
el aceite de cañamón para el a lumbrado , m a s t iene 
el inconveniente de fo rmar u n barn iz en las l ám-
paras q u e cuesta m u c h o t rabajo qu i ta r . Sirve t a m -
bién para fabr icar barnices y jabones . 

E l aceite de amapola se extrae por expresión de las 
simientes de la adormidera (papaver sommferum) cul-



Uvada hoy dia en m a c h a s par tes . Se parece al aceite 
de olivas con el cual se mezclará veces para falsifi-
carlo. Nuevo , su sabor es agradable . Se espesa á 
— 2°, y se solidifica á - 1 8 ° ; neces i ta pa ra d i so l -
verse 25 veces su peso de alcool fr ió y 6 del c a -
l iente . Se u n e en todas proporc iones con el e ter . 
E n F ranc i a y Alemania sirve p a r a el a l imento y el 
a l u m b r a d o ; t ra tado por el l i ta rg i r io se vuelve m a s 
secante. 

Siendo la h igue ra in ferna l ó higuer i l lo (rtetnus 
communis) u n a p lan ta m u y c o m ú n en toda la Amé- , 
r ica del Centro y del Sur, cuyas semil las p roducen 
u n aceite s u m a m e n t e ú t i l y q u e per tenece á la clase 
de los aceites fijos secantes, nos ex tenderemos u n 
poco m a s en su his tor ia . Hé a q u í u n modo de p r e -
para r el aceite de Castor ó de palma de Cristo (Castor 
oil de los Ingleses) : 

Se deslié 1 l ibra de semil las de higueri l lo , p r i -
vadas de su epidermis y mol idas , en 4 onzas de a l -
cool fr ió q u e disuelve el ace i te ; se pone esta mez-
cla en unos sacos de cut í (dr i l ) ; se desti la el l íquido 
alcoólico has ta sacar la m i t a d del a g u a r d i e n t e ; 
se lava el res iduo con agua var ias veces, y el aceite 
v iene á la super f ic ie ; se separa y se somete á u n 
calor suave para vaporizar toda l a h u m e d a d ; se 
saca del fuego y se echa el acei te enc ima de u n o s 
coladores puestos dent ro de u n a es tufa ca lentada á 
38% y entonces se cuela fáci lmente . Este proceder 
debe preferirse al que consiste en hacer he rv i r la se-
milla en el agua, ó expr imir la s in adición de alcool. 

Nuevo, es incoloro ó apenas amar i l l en to ; es m u y 
viscoso. Está desprovisto de olor, y cuando puro su 
sabor es á penas sens ib le ; h ierve á 230° y puede ser 
des tilado sin desarrollo de gas, m a s con u n olor par -
t icular . Cuando u n a tercera par te del aceite ha sido 
dest i lada, se desarrolla en abundanc ia un gas com-
bust ible: se congela á—18°. Expuesto al aire, se espe-
sa y se vuelve rancio, al m i s m o t iempo que su color 
se oscurece: puede mezclarse en todas proporciones 
con alcool y éter, y entonces abandona las m a t e -
r ias extrañas con las cuales puede habe r sido m e z -
clado : esta solubi l idad en el alcool establece una 
diferencia notable en el aceite de h igue ra con los 
demás aceites fijos, al m i s m o t iempo que es u n a 
propiedad preciosa para pur i f icar lo , propiedad de -
masiado desconocida en la Amér ica donde so 
extrae ma l el aceite de higuer i l lo . 

Cuando se somete á la dest i lación, el aceite de 
higueri l lo da productos diferentes de los demás 
aceites: cuando se h a recogido la tercera par te del 
aceite, queda u n a sus tancia pa r t i cu la r , sólida á la 
t e m p e r a t u r a ord inar ia , insoluble en los aceites, el 
alcool y el éter . (Bussy et Lecanu . ) 

Son m u c h a s las simientes oleaginosas que posee la 
América y q u e no t ienen uso t o d a v í a : a lgunas 
de ellas cont ienen aceite t a n secante como el de 
nuez ó de linaza, q u e pud ie ran emplearse venta josa-
mente así en la p in tu r a al óleo como en la preparación 
de los ba rn ices ; entre ellas c i taremos las simien-
tes de una especie de salvia, l lamada tchan en la 

2. 



Repúbl ica Mejicana y la América central (Salvia 
Chio), que son m u y mucilaginosas y se emplean 
comoemol ien tes y refrescantes . Echadas ene l agua 
f o r m a n al ins tan te u n mucí lago abundan t e que se 
bebe edulcorado de varios modos como refresco. 
Tos tadas y t ra tadas como la linaza, las semillas de 
t c h a n d a n un aceite m u y fino y s u m a m e n t e se-
c a n t e : en a lgunas par tes lo emplean en la p i n t u r a ; 
puede suplir con ven ta ja al aceite de l inaza en la 
composicion de los barnices grasos. 

Cera. — Conviene describir esta mater ia en se-
gu ida de los aceites por pertenecer á u n a serie de 
cuerpos m u y análogos á estos. La cera difiere de 
los aceites vegetales po r su consistencia y el modo 
de compor tarse con los álcalis : todo el m u n d o sabe 
que la cera es la base de la admirab le a rqui tec tura 
de las abejas , y q u e se saca de las colmenas expr i -
miéndola pa ra separar la miel . Se ecban los pana -
les, despues de prensados , en el agua ca l i en te ; se 
qu i t an las impurezas con una espumadera y se re-
coge la cera , que po r el enf r iamien to se cua ja en la 
superficie. E n este estado, la cera posee u n olor y 
u n color que debe á la m i e l : so b l anquea expo-
niéndola en t i ras largas y delgadas encima de u n a s 
telas á la acción del rocío y del s o l : puede b l a n -
quearse t a m b i é n p o r medio del cloro ó del ácido 
su l fu roso , y las demás ceras se b l anquean del 
mi smo modo . 

P u r a , es una sustancia grasa , b l a n c a , d iá fana 
has ta cierto grueso, sin s a b o r ; m a s posee á veces 

un ligero olor que le es ext raño. Su densidad varía 
de 0,900 á 966 : se derr i te á 68°, volviéndose b landa 
y flexible á 30a y quebradiza á 0 a ; es insoluble en 
el alcool y el éter fr ios , soluble en par te en el alcool 
caliente, y en 10 par tes del alcool h i r v i e n d o ; bas-
t an t e soluble en las esencias y los aceites g r a s o s ; 
saponificable, m a s el j abón producido es m u y d u r o 
y poco soluble en el agua , que se descompone fá -
ci lmente por los ácidos, quedando la cera casi t a n 
pu ra como antes de la saponif icación; el amoníaco 
l íquido la disuelve al pr incipio , m a s luego se fo rma 
un depósito de cera cubier to de agua . La cera de 
co lmena cont iene dos principios grasos : la cerina 
que posee mas pa r t i cu la rmen te las propiedades pe-
cul iares de la cera, fosibil idad y b l a n d u r a ; y la mi-
ricina, dura, poco fus ible , casi inso luble en el alcool 
aun h i rv iendo : la miricina es la par te que p redo-
m i n a en las ceras vegetales. La cera de co lmena 
se emplea para preparar el encáustico ó barn iz 
de los pavimentos de m a d e r a y de enladri l lado en 
las casas de Europa . La cera vegetal puede e m -
plearse del m i s m o modo . La cera fo rma la base d e 
a lgunos otros barn ices , de los cuales t r a t a remos á 
su t iempo. 

La cera vegetal es producida po r var ios árboles del 
Asia y de la América : la m a s impor t an te se ha l l a 
á la superficie de la f r u t a del myrica cerífera, a r -
busto de la famil ia de las encinas, m u y c o m ú n en 
ciertas partes de la América equinoccia l : la ex t rac-
ción es m u y senci l la ; se verifica echando las f r u -



t i l las del myr ica en agua h i rv iendo. La cera se 
separa p run to y nada enc ima del agua ; se cuela des-
pues, y despues de endurecida se vuelve á f u n d i r : 
entonces es ve rde , color deb ido á la clorofila 
(mater ia colorante de las hojas y par tes verdes d e 
los vegetales) ; m a s se puede b l a n q u e a r de l m o d o 
que hemos indicado antes . Has ta aho ra se hace 
poco uso d e la cera v e g e t a l ; m a s es probable 
q u e a lgún dia se volverá m u y c o m ú n y r e e m p l a -
zará la cera d e co lmena en m u c h a s de sus ap l ica-
ciones. 

Su peso especifico es de 0,015; so de r r i t e á 70°. 
Convert ida en b u j í a , arde con u n a l l ama blanca 
sin h u m o y de r rama u n olor agradab le l ige ramente 
aromático. El alcool h i rviendo d i sue lve 1/20 par te 
de su peso de cera vegetal; mas al enfr iarse la a b a n -
dona. E l éter la disuelve en la p roporc ion de 1/4 de 
su peso, y enfr iado l en tamen te la deja deposi tar 
en hojas cr is tal inas análogas á las del sperma-ce t i . 
La esencia de t r emen t ina la disuelve en par te . 

< S o i i i a s . La goma es u n pr incipio inmedia to 
vegetal que se encuent ra en u n g ran n ú m e r o de 
p l a n t a s ; m a s son pocas las que la s u m i n i s t r a n en 
cant idad suficiente para q u e se p u e d a cosechar 
con venta ja . Llámase goma en general , u n produc to 
vegetal, sólido, de una queb radura l impia , tersa, á 
veces vidriosa; de un sabor soso y d u l z a r r ó n ; m a s 
ó menos soluble en el agua y suscept ible de vol-
verla viscosa, es decir, de hacer mucí lago . Cuando 
esta disolución se extiende en u n a superficie, for-

m a al desecarse, u n ba rn iz sólido que no se ab l anda 

por u n calor suave . 
E s insoluble en el alcool. E l sub-ace ta to de p lo-

mo (extracto d e s a tu rno ) la precipi ta de su disolu-
ción acuosa. Sometida á la acción del fuego, lagoma 
se derr i te , se h i n c h a y se ennegrece, y da todos los 
p roduc tos q u e s u m i n i s t r a n en las m i s m a s c i r -
cuns tanc ias las ma te r i a s vegetales ordinar ias . 

E n el comercio confúndense , b a j ó l a m i s m a deno-
minac ión de goma, sus tanc ias q u e no t i enen n i n -
guna analogía con e l l a ; así lo q u e se l l ama goma 

elemi, goma copal, goma guapinol, son verdaderas r e -
s inas ; la goma amoniaco y la goma guta son ma te -
r ias l l amadas en qu ímica gomo-resinas , p o r q u e 
par t ic ipan de las propiedades de las gomas y d é l a s 
resinas . E s m u y i mp o r t an t e conocer las propieda-
des de dichas sustancias , porque se emplean en la 
fabr icac ión de los barnices ; l lámase también goma 
elástica improp iamen te u n cuerpo par t icular clasi-
ficado por los qu ímicos en t re los ca rburos de 
h i d r ó g e n o . 

Las gomas p rop i amen te dichas nos in teresan 
poco; la m a s usada es la goma arábiga, que presenta 
m u c h a s var iedades. La Amér ica produce gomas 
m u y parecidas y que pueden reemplazar la en m u -
chas c i rcunstancias . Los árboles q u e d a n las gomas 
son de l a t r ibu de las mimosas ( famil ia de las legu-
minosas) ; la goma arábiga proviene del mimosa 
nilotica: en t ra en la preparación usada para t amiza r 
los géneros, (es decir , darles lus t re) , los rótulos, la 



p i n t u r a á la a g u a d a , e t c . : la luz no le hace exper i -
m e n t a r n i n g u n a a l te rac ión ; aun los pedazos de 
g o m a q u e t i enen color lo pierden por su exposición 
á la luz. 

La goma tragacanta, que se emplea con f r ecuen-
cia, procede de l astráoálus creticus y del astragalus 
tragacantha. Se ha l l a ba jo la forma de pedaci tos 
delgados q u e es tán enrollados; hay unos blancos, 
ot ros coloreados de amari l lo ó rojizos. Es ta g o m a 
no t iene lá t rasparencia de la goma arábiga : difiere 
de ella en que no se puede reduci r á polvo, po rque 
goza de u n a suer íe de tenac idad y duct i l idad . La 
goma t r agacan ta no es soluble en te ramente en el 
agua fria, cua lqu ie ra que sea la proporc ion de este 
l íquido. 

U n a par te de esta goma basta para hacer m u c i -
laginosas 360 par tes de agua , y u n a pa r t e espesa 
t an to 100 par tes de agua como lo hacen 25 par tes de 
g o m a arábiga; el agua h i rv iendo la disuelve, m a s 
segun Bucholz cambia entonces de na tura leza . 

G o m a s - r e s i n a s . Las gomas res inas son pr in -
cipios inmediatos vegetales que t r a sudan espontá-
neamen te ó por medio de incisiones de la pa r t e 
exterior de ciertas p l an t a s lechosas. Es tos j u g o s 
concretos natura les par t ic ipan de las propiedades 
de las gomas y de las res inas ; es á la reun ión de 
estos dos elementos en un mismo vehículo acuoso á 
lo que se debe la lactescencia de los jugos propios de 
ciertos vegetales; la resina se hal la dividida ó en 
suspensión ó como disuel ta po r medio de l a g o m a . 

Las gomas-resinas no son, pues, otra cosa sino el 
producto de la evaporación espontánea de estas 
suer tes de emulsiones naturales, y resul ta de su 
composicion que no pueden disolverse en te ramen te 
en u n vehículo ó demasiado acuoso ó demas iado 
alcoólico, po rque en u n caso, u n a cierta cant i -
dad de res ina queda sin disolver, y en el otro, al 
cont rar io , un poco de goma se hal la separada. 
Así su verdadero disolvente es u n alcool m u y divi -
dido ó h i rv iendo : es el me jo r medio q u e se puede 
emplear para purif icarlas . 

Las gomas-res inas h a n sido consideradas en otro 
t i empo como ún icamente compuestas de goma y 
de res ina ; m a s á medida que la ciencia del análisis 
se h a perfeccionado, se ha encont rado en ellas u n 
g ran n ú m e r o de otras sustancias, y así es q u e la 
na tura leza de estos productos vegetales es mucho 
mas complicada q u e se hab ia creído antes . Así la 
m a y o r par te cont iene, á m a s de la goma y de la 
res ina que fo rman su base, un aceite volátil, u n a 
mate r ia gomosa par t icular l l amada basorina, m u -
latos de cal y de potasa, cclulosis (liarle pu ra del 
leñoso), a lgunas veces a lmidón, cera, ule, etc. , y. 
las proporc iones respectivas de estas sus tancias 
va r ían según las especies de gomas- res inas . 

Las gomas- res inas se hal lan al estado lechoso en 
los vasos propios de los vegetales. Se obt ienen por . 
incisión y evaporación espontánea. Son todas sóli-
das, m a s pesadas que el agua ; casi todas son opacas 
y m u y quebradizas : la mayor par te t ienen u n sa -



hor acre y un olor fuerte; su color es m u y va-
r iable. 

El agua las disuelve en p a r t e ; lo m i s m o sucede 
con el a lcool : la disolución acuosa se vuelve d i f í -
c i lmente t rasparente . Cuando se echa agua en la 
disolución alcoólica, se en tu rb ia en el acto, la pa r t e 
resinosa se separa en u n es tado de división ex t re -
m a , y da al l icor el aspecto lechoso. 

Todas las gomas-res inas n o están empleadas ; las 
m a s usuales son el assa-foetida, la goma amoniaco, el 
euforbio, la goma gula, el bdellium, el galbanum, la 
mirra, el olíbano, el ojioponax y la escamonea. 

La goma gula, ún ica g o m a - r e s i n a in teresante para 
nosotros, procede del eambogia gutta de Linnceus 
según unos, y del gulliefera pera, stalagmitis cam-
bogeoides de Murray, árbol q u e crece en la p e n í n -
sula de Cambogia y en la isla de Ceylan. El j u -
go que trasuda por la incisión de la corteza ó 
por la ro tura de las r amas y hojas , se solidifica 
pronto. 

Hállase la g o m a - g u t a en el comercio en bollos 
cilindricos de u n color amar i l lo oscuro al exterior, 
amari l lo rojizo en el in te r io r , de u n a q u e b r a d u r a 
tersa y bril lante, pero opaca , s in olor ,poco sápida; 
en polvo es de u n amar i l lo h e r m o s o ; desleída en 
agua, forma una emuls ión de l mi smo mat iz que 
aplicada en el papel se deseca fáci lmente y fo rma 
u n barniz de u n color de oro m u y b r i l l an te ; por 
tanto , se emplea con b u e n éxi to en la p in tu r a á la 
aguada : su resina, ext ra ída y pur i f icada po r el 

alcool, da igualmente un hermoso color para la pin-
t u r a al óleo. 

La goma-guta es u n veneno tomada en g rande 
cant idad ; en pequeña, es un purgan te . Se emplea 
sobre todo para la p in tu ra á la aguada, y para dar 
color á ciertos barnices. 



CAPITULO III 

R e s i n a s . — Exis te u n g ran n ú m e r o de res i -
nas , unas l íquidas , otras sólidas. Es tas ú l t imas son 
las mas numerosas , y su es tudio es m u y in te re -
sante para el fabr icante de barnices . Cuando só-
l idas las res inas son quebradizas , inodoras é ins í -
pidas si son puras , semi- t rasparentes por lo menos 
y de u n color genera lmente t i rando a l amar i l lo . 
N i n g u n a resina es conduc to ra del fluido eléctrico; 
todas adquieren por la f rotacion la electricidad ne-
gativa. 

Sometidas á la acción del fuego, l a s res inas en t r an 
p r imero en fus ión y se descomponen despues, 
dando lugar á diversos fenómenos según que se 
opera en vasos cerrados ó abier tos . En vasos tapa-
dos, se t r a s fo rman en u n a g ran can t idad de gas 
h idrógeno carbonado (gas de a lumbrado ) , de aceite 
empireumát ico (a lqu i t ran) , etc. , y u n a p e q u e ñ a 
can t idad d e c a r b ó n ; en vasos abier tos arden con 
u n a l l ama amari l la y d e r r a m a n abundan t e s n u -
bes de h u m o negro. 

El aire no ejerce acción n inguna en las resinas á 
l a t empera tu ra ordinar ia . E l azuf re y el fósforo 
pueden un i r se con ellas med ian te la fus ión. Son to-
das insolubles en el a g u a ; la m a y o r par te de en t r e 

ellas se disuelven en el olcool, en el éter su l fúr ico , 
en las esencias y aun en los aceites grasos. 

Algunos autores cons ideran las resinas como 
esencias espesadas po r la absorcion del oxigeno, 
f enómenos que presen tan m u c h o s aceites volátiles 
y en par t icular la esencia de t rement ina . Lo mismo 
que los aceites esenciales, las res inas es tán conte-
n idas en u n o s recipientes ó vasos de jugos propios 
que se ha l lan p r inc ipa lmente en las par tes cortica-
les de los vegeta les ; dest i lan sea espontáneamente 
por medio de grietas ó hend iduras na tura les , sea 
por medio de incis iones artificiales, ba jo la fo rma 
de un jugo viscoso q u e se concreta despues al a i re ; 
a lgunas veces se fo rman en el inter ior de las plan-
tas con un aceite esencial, como sucede en las m a -
deras de olor. 

Algunas res inas na tura les , tales como se encuen-
t r a n en el comercio, son fuer temente o lorosas ; de -
ben esta cual idad á la can t idad m a s ó menos g rande 
de aceite volátil con el cual se ha l l an unidas . Hay 
unas a u a cuya esencia es t a n a b u n d a n t e que pe r -
manecen fluidas ó conservan una consistencia aná-
loga á la de la m i e l ; ta les son las variedades de 
t r emen t ina de las coniferas ( p i n o s ) ; la t r emen t ina 
de Chio, sacada de u n a especie de alfónsigo, las re-
s inas improp iamente l lamadas bálsamo de la Meca, 
bálsamo de copáiba, etc. 

Las res inas que se ha l l an en el comercio parecen 
estar formadas de una mezcla de resinas que pueden 
ser separadas empleando sucesivamente diversos 



agentes : alcool, éter, aceite de petróleo, esencia de 
t r e m e n t i n a , acetato de cobre, soluciones de potasa 
ó de sosa. Cuando se t ra ta por el alcool fr ió, la re-
sina animada (goma de güapinol) y la resina elemi 
se obtiene u n residuo comple tamente soluble en el 
alcool h i rv iendo y susceptible de cristal izarse po r el 
en f r i amien to . Es tas res inas son, pues, f o r m a d a s á 
lo menos de dos otras. P o r l o demás , las res inas no 
h a n sido m u y bien es tudiadas has ta ahora . 

Hál lanse en el comercio al estado l íquido t res 
suertes de res inas : 1.« la trementina ; 2." la resina ó 
bálsamo de oopáiba ; 3. ' la resina de la Meca. — La 
p r imera es la q u e nos interesa conocer. 

Trementina ó resina. De u n blanco l igeramente 
amari l lo , d iá fana , de una consistencia de miel , de 
u n olor fue r te , de un sabor acre y amargo ; desti la 
n a t u r a l m e n t e ó por incisión, de m u c h o s árboles, 
como pinos , pinabetes , etc. Se emplea en medicina 
y en m u c h a s ar tes . 

La t r ement ina de Chio es la m a s a famada de las 
res inas : en F ranc i a se saca u n a g ran cant idad de 
res ina t r emen t ina del p ino mar í t imo ( pinus marí-
tima) : al mi smo t iempo se sacan var ias sus tanc ias ' 
res inosas m u y empleadas, como el galipodio, la co-
lofana, la pez, el alquilran, etc., p roduc tos todos de 
la m a y o r impor tanc ia . 

La t r emen t ina b r u t a cont iene s iempre a lgunas 
mate r ias ex t rañas : se purif ica derr i t iéndola , y co-
lándola por medio de u n colador de paja , ó echán-
dola en u n o s barri les cuyo fondo está agujereado y 

q u e se expone al sol. Es te proceder necesita m u c h o 
m a s t iempo que el p r i m e r o ; m a s la t r emen t ina , 
que desti la poco á poco por el fondo de los barr i les , 
t iene m u c h a m a s es t imac ión : toma el n o m b r e de 
trementina fina y se vende como la de Chio. Some-
t iendo la t rement ina c o m ú n á la dest i lación se 
obtiene la esencia de t r emen t ina ó agua r r á s , y la co-
lofana l lamada t ambién brea-, el aceite esencia! pasa 
á los recipientes; la colofana queda en la cucú r -
bita al estado l íquido; se vacía en u n mo lde donde 
se solidifica al enf r ia rse . 

De 12o ki logramos de t r e m e n t i n a se extraen casi 
1b k i logramos de esencia, y por consiguiente 110 
k i logramos de colofana. 

Colofana. La colofana es de u n color oscuro, semi-
t rasparente , quebradiza , fácil de reduc i r á polvo, 
sin olor, s in sabor. Su dens idad es de 1,07 á 1,08; 
no se der r i te comple tamente sino á 13b y da por la 
desti lación m u c h o aceite pi rogéneo que se vuelve 
m u y claro por la rec t i f icac ión; el alcool pu ro , el 
éter , los aceites grasos y voláti les se disuelven fá -
c i lmente . 

Resina amarilla ó pez-brea. La res ina amar i l l a ó 
brea se compone casi de u n a par te de galipodio y 
de t res par tes de brea seca. E l galipodio, esta t r e -
m e n t i n a que t rasuda de la corteza de los pinos, se 
cua ja al aire en el palo m i s m o ; se derr i te la m e z -
cla, despues se pasa por u n colador de paja , y se 

•pone en una pila de madera . Cuando está en fus ión 



y bien caliente, se echa enc ima u n a can t idad m a s 
ó menos grande de agua fria; resu l ta de allí un g ran 
desarrollo de vapor y u n cambio de color en toda la 
mate r ia que se vuelve de u n he rmoso amari l lo do 
oro. Encuén t rase la pez res ina ó brea amari l la en 
piezas amari l las m u y frági les , de q u e b r a d u r a v i -
dr iosa . 

Pez amarilla. L lámase así el galipodio pur i f icado 
por la fus ión y la filtración p o r medio de u n lecho 
de p a j a : solo se emplea en med ic ina . 

Pez negra. Se saca de la combus t ión de la paja q u e 
sirve para colar la t r e m e n t i n a y que ha quedado 
por supuesto impregnada . Es t a combust ión se veri-
fica e n un horno par t icular en el cual se va des t i -
lando la pez. 

Alquitrán. Cuando los p inos n o pueden sumin i s -
t ra r m a s t r emen t ina se echan aba jo , se hacen leños, 
y se fo rma una especie de h o r n o semejan te al de 
los carboneros . 

El a lqui t ran es u n a mate r ia l íqu ida de consis ten-
cia de miel, de un coior negruzco, s emi - t r a spa ren te 
y de u n olor empi reumát ico pa r t i cu l a r : cuando es 
de b u e n a cua l idad , comunica a l agua ó á la saliva 
u n mat iz rosado, y una apar ienc ia lechosa cuando 
es menos bueno. Expuesto al aire en capas de lga-
das se t r a s fo rma en u n a cos t ra morena negruzca , 
tersa, que adhiere fue r t emen te á las made ra s en las 
cuales se aplica. Sometido á la acción del calor, el 
a lqui t ran se l i c ú a , h ierve d e r r a m a n d o m u c h o 

h u m o , y se t r a s fo rma al fin en pez n e g r a ; arde fá -
c i lmen te ; m a s con una l lama m u y fu l ig inosa . 

E s e n c i a de t r e m e n t i n a . — Se obt iene esta 
esencia dest i lando en un a lambique la t r e m e n t i n a . 
La esencia se condensa en el serpent ín del aparato , 
y queda en la cucúrb i ta la par le resinosa ó colofana. 
La dest i lación se hace a lgunas veces con la t r e m e n -
t i n a mezclada de a g u a : se separan despues los dos 
l íquidos po r la decan tac ión y se vuelve á dest i lar el 
agua r rá s con u n poco de cal viva q u e se apodera 
del agua . 

Si se quiere ob tener u n producto abso lu tamento 
puro , se de ja digerir d u r a n t e a lgún t i empo con 
cloruro de calcio, y se vuelve á destilar con m u -
cha precaución . Así p reparada , la esencia es i n -
colora, l impia , m u y fluida; su densidad á la t e m -
pe ra tu r a de 22° es de 0,80: h i e rve -á 156°. Su olor 
es fue r t e y desag radab le : es u n carburo de h id ró -
geno : los f rascos de esencia ma l tapados ó q u e 
enc ie r ran agua se entapizan de cristales blancos 
es t re l lados que h a n sido es tudiados po r varios qu í -
micos , y q u e parecen ser u n h idra to de esencia de 
t r e m e n t i n a . Sin e n t r a r aqu í en la his tor ia de esta 
sus tanc ia , que no t iene n i n g ú n interés p a r a l a s a r -
tes , d i remos so lamente que es preciso evi tar su 
producc ión po rque a l t é r a l a propiedad de la esen-
cia. La esencia de t r emen t ina f o r m a con el ácido 
cloridr ico u n a combinac ión conocida ba jo el n o m -
b r e de alcanfor artificial. 

L a esencia d e t r emen t ina ó aguarrás está e m -



pleada en medic ina y en la preparación de los bax-
nices. 

JijHÍír'aa m"nera!.—Así se llama una 
mater ia bi tuminosa, negra, semi-fluida, de u n olor 
fuer te y penetrante que se desarrolla duran te la 
destilación del carbón de t ierra ó hulla . Antes de 
ahora esta mater ia no tenia aplicación, y las f ábr i -
cas de gas de a lumbrado que emplean la h u l l a y 
por consiguiente producen mucho alquitran mine-
ral, no sabían qué hacer con esta sustancia; hoy 
tiene varios usos : destilado da dos clases de aceites 
volátiles empleados en el a lumbrado; se mezcla en 
cierta proporcion con el be tún na tura l para la cons-
trucción de las aceras; los aceites volátiles de al-
qui t ran minera l en t ran también en la composiciou 
de unos barnices hidrófugos que se emplean por can-
tidades g r a n d e s ; sirven para la preparación de un 
ácido part icular l lamado picrico ó carbazótico em-
pleado para teñi r la seda de amari l lo. 

La resina de t rement ina pr ivada de su aceite 
esencial , es m u y empleada para el a lumbrado 
por medio del gas. E l aceite fijo obtenido po r la 
destilación de la colofana es la base de una grasa 
económica empleada para un ta r los ejes délas rue -
das de los coches y de los wagones en los ferro-car-
rilcs. La res ina sirve para preparar los barnices que 
estudiaremos mas ade lan te : entra en la composi-
cion de varias argamasas , del lacre común, e tc . 

M e s i l l a a n i m e . — Esta resina está en pe-
r.izos de u n amaril lo pálido, de una quebradura 

vidriosa, de u n olor agradable y cubierta de polvo. 
Dimanadel hymcenea courbaril, especie de a lgarroba 
común en Méjico, en la América central , ene l Bra-
sil y las Antillas. Esta resina es l lamada en algu-
nos de aquellos países goma de gilapinol; por el aná-
lisis da una pequeña cantidad de aceite esencial y 
dos r e s inas , la una soluble en el alcool frió, y 
la otra en el alcool hirviendo del cual se separa 
en un depósito al enfriarse. La resina animada se 
emplea en medicina y en la preparación de los 
barnices. 

K e s i n a c o p a l . — Esta resina es muy dura, 
frágil, de quebradura de concha, inodora, sin co-
lor ó apenas amari l lenta , empañada é impregnada 
de arena al exterior, l impia en el interior : su den-
sidad es de 1,045 á 1,139. Contiene muchas veces 
como el succino (ámbar amarillo) con el cual t iene 
mucha semejanza, unos insectos al interior, á ve-
ces part ículas vegetales , y hasta f lores; mas no 
produce ácido sucínico como el ámbar amaril lo 
cuando l a destilan. No se derri te sino á una t e m -
pera tu ra elevada; se altera casi al mismo t iempo 
que en t ra en fusión, y derrama hinchándose vapo-
res de un olor aromático. El aceite de t rement ina 
y el aceite de petróleo disuelven una pequeña can-
tidad de copal : lo mismo sucede con el alcool 
anhidro (privado enteramente de agua, puro) que 
la trasforma en una sustancia viscosa, elástica. El 
éter la h incha primero y la disuelve después; puede 
disolverse también en el alcool de u n a densidad 
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de 0,82, cuando está h i n c h a d a por el é ter al p u n t o 
de p roduc i r una m a s a que t iene la consis tencia del 
a l m í b a r ; basta en tonces l levar la m a s a has ta la 
ebul l ic ión y agregar la poco á poco alcool ca l iente 
m e n e á n d o l a : f r ió , el alcool producecoagulum. U n -
verdorben asegura a u n q u e hac i endo d iger i r u n a 
par te de copal en u n a parte y m e d i a de alcool d u -
ran te veinte y cua t ro horas, r e su l t a de allí u n a so -
lución completa, porque, s egún este au tor , la co-
pal cont iene m u c h a s res inas y q u e las que son 
insolubles por sí m i s m a s en el alcool se disuelven 
en u n a solucion m u y concen t rada de las otras. Los 
aceites grasos no disuelven la c o p a l : la copal con-
t iene varias res inas , y Barzelius, re í i r iéndose á l a s 
observaciones de U n v e r d o r b e n , p iensa q u e son 
c i n c o : la copal se emplea so lamen te en la p r e p a -
ración de los barn ices . 

t e s i n a e l é m i . — E s t a r e s ina es producida po r 
diferentes árboles d e la famil ia de las t e reb in tá -
ceas, or iginar ios de la Repúbl ica me j i cana , y de la 
América central y mer id iona l . Duran l e m u c h o 
t i empo se ha ignorado su or igen . Es ta resina so 
hal la en m a s a s b l andas al pr incipio , un tuosas , pero 
q u e se vuelven secas y quebradizas , sobre todo a l 
exterior, por el aire f r ió y con el t i empo. Son semi-
t rasparentes , de u n blanco amar i l l en to , m a r m o -
leadas de pun tos v e r d e s ; de un olor fuer te , análogo 
a l del h inojo , debido á una esencia q u e se puede 
separar por medio d é l a des t i l ac ión ,y que se dis ipa 
con el t iempo. En tonces la res ina elemí se vuelve 

desmenuzable y d e poco o l o r : se ablanda entre l o s 
dientes, y el calor de los dedos bas ta pa ra da r la 
una consis tencia de emplas to . E n la América cea= 
t ral l l aman á esta res ina leche-marta. 

Véndese a l g u n a s veces la resina elemí falsificada 
con la res ina amar i l l a de la t r emen t ina y otros p ro -
ductos de las coniferas . No es fácil reconocer esto 
f r a u d e ; es preciso tener cos tumbre de ver y e m -
plear las drogas para e s t o ; el olor part icular , u n 
cierto aspecto q u e n o es fácil describir , hacen reco-
nocer la res ina e l e m í : su densidad es de 1,018; 
vuélvese l u m i n o s a en la oscuridad, cuando la ca -
l ientan ó la f ro t an con u n cuerpo punt iagudo . E m -
pléase en medic ina como anti-séptica, f u n d e n t e y 
detersiva, en m u c h a s preparaciones emplást icas y 
ungüentos , en el alcoolato de Fioravent i . Sirve 
t ambién en la preparación de a lgunos barnices . 

I t e s i n a m u s t i e «« A l m á c i g a . — L a m i n a 
mástic ó mastiche es el producto de u n a especie do 
alfónsigo (pistacia lentiscus, L . ) famil ia de las t e r i -
bentáceas. Este arbus to es m u y común en el Oriente, 
en las costas del Mediterráneo, en España , en F r a n -
cia y en I ta l ia . E l lentisco es c o m ú n en todo el Ar-
chipiélago griego y a u n en las costas occidentales 
del Medi ter ráneo; en la isla de Chio lo cu l t ivan 
para sacar el más t ic ó Almáciga. 

Pa ra obtener esta res ina , se hacen á fines de J u -
lio unas l igeras incis iones en el t ronco y en las 
principales r a m a s del lentisco ; fluye poco á poco 
u n jugo que se espesa insens ib lemente ; queda pe-



gado al árbol en lágr imas m a s ó menos gruesas , ó, 
cuando está demasiado abundan te , cae al suelo y se 
seca a l l í ; se despega del árbol con un i n s t r u m e n t o 
de hierro co r t an t e ; m u c h a s veces se ponen l ienzos 
al pié del árbol para q u e la res ina que va fluyendo 
n o se ensucie con la t ier ra ó impurezas del suelo. 

E l más t ic se hal la en lágrimas ó granos a m a r i -
l lentos, cubier tospor un polvo blanquecino que p ro -
viene de la f ro tac ión de l a s l ág r imas entre sí , de u n 
olor suave , de un sabor aromát ico y terebintáceo ; 
su q u e b r a d u r a es vidr iosa, su trasparencia un poco 
opalina, y se ablanda en t r e los dientes. Las lágri-
m a s m a s gruesas son chatas y de forma i r regular ; 
las m a s pequeñas son m u c h a s veces esféricas. E l 
mást ic c o m ú n es la resina q u e corre del pié del 
árbol y se r e ú n e allí en masas i r regulares . 

El mayor consumo del más t ic se hace en el 
Oriente, donde la cos tumbre de mascarlo es u n i -
versal : de allí proviene sin d u d a su nombre de 
mást ic . Dícese que b lanquea los dientes , fortifica 
las encías y procura un aliento suave ; m a s el m a s -
tic ofrece m u c h o interés po r su aplicación en los 
ba rn i ce s : los barnices cuya base es el más t i c son 
m u y bri l lantes . 

El más t ic no se disuelve comple tamente en el 
alcool, y la par te insoluble se vuelve seca y q u e b r a -
diza despues de la evaporación completa del alcool. 
Debe considerarse, pues, el más t ic como u n a res ina 
un ida á un aceite volátil y á u n a mate r ia pa r t i cu -
la r insoluble en el alcool f r ió . Se ha reconocido 

en el más t ic la presencia de u n a mate r ia resinosa, 
m u y fusible por el calor, semi- t rasparen te , de u n 
olor ag radab le : t r a t ada por el ácido nítr ico, esta 
res ina sumin i s t r a u n a mate r ia l l amada lanino ar-
tificial; es soluble en los lácalis, los aceites grasos 
y las esencias. 

R e s i n a laca. — L a res ina laca, m a s genera l -
men te conocida en el comercio ba jo el n o m b r e im-
propio de jomo laca, es un jugo concreto que m a n a 
de m u c h a s especies de plantas ba jo la fo rma de un 
l íquido lechoso y pr inc ipa lmente de las r a m a s pe -
queñas de a lgunos árboles de la Ind ia , del ficus in-
dica, del ficus religiosa, del rhamnus jujuba, del croton 
lacciferum y bacciferum, de los mimosas corinda y 
cinerea por el efecto de u n a p icaduras de la h e m b r a 
de un insecto hemíp te ro l lamado coccus lacca. La 
h e m b r a del coccus lacca se fija t a m b i é n y para 
s i empre en los vegetales de los cuales saca su a l i -
men to : m u e r e allí y su cadáver cubre el g é r m e n 
de su poster idad. Sin aver iguar con varios actores 
si la laca es producida por el insecto mi smo , ó si 
proviene de la p lanta en la cual se ha l lan fijados 
los insectos, d i remos q u e se encuen t r an en el co-
mercio t r e s especies q u e s o n : la laca en palos, la 
laca en escamas ó laca plana, y la laca en granos. 

La laca en palos (stick lao de los Ingleses) no es 
m a s q u e la resina al estado na tura l , y deposi tada 
a u n en las r a m a s t i e rnas donde ha sido fo rmada : 
m u c h a s veces a lgunas de estas r a m a s están aglo-
meradas por la resina y no fo rman mas que un solo 



manojo de m u c h a s pu lgadas de long i tud . Se r e ú n e 
también ba jo el n o m b r e de goma laca en palos toda la 
que no h a exper imentado a u n t r a b a j o n i n g u n o a n -
tes de ser despegada de las r a m a s cuando h a sido 
r eun ida en m a s a s grandes . 

La laca en granos (seed lac) es la m i s m a q u e la pre-
cedente, r educ ida á polvo grueso, de la cual los t in-
toreros h a n sacado el color m e d i a n t e el agua so la ; 
u n a débil solucion de ca rbona to de sosa ex t rae f á -
ci lmente la m a t e r i a colorante . 

La laca plana ó en escamas (sh'ell lac) se obt iene 
der r i t iendo e n c i m a de un fuego de ca rbón la laca 
en granos , en u n saco de a lgodon. Cuando la laca 
está de r re t ida , se t ra ta de hace r l a pasar po r el t e -
j i do del saco á fue rza de t o r s ion , y se recibe en 
el t ronco de u n banano (musa paradisiaca). Es t a 
filtración l impia la resina de las impurezas , y así 
es como se ob t iene de m e j o r ca l idad ; t i ene el 
aspecto del v id r io de a n t i m o n i o ; m a s var ía en su 
color, s e g ú n que h a perdido m a s ó menos pr inc ip io 
colorante : de allí laca en escamas, bermeja, roja ó 
morena. 

Cuando se t r a t a la laca po r el alcool á la t e m p e -
r a t u r a o rd ina r i a , q u e se filtra la d isolución y se 
deja evaporar , se obt iene por res iduo la m a t e r i a re-
s inosa : esta m a t e r i a después de h a b e r sido der re -
t ida es m o r e n a , t rasparen te , quebradiza , de u n 
peso específico d e 1,139, fus ib le á un g rado de ca-
lor poco elevado, y susceptible entonces de correr 
como u n l iqu ido viscoso y de esparcir u n olor 

agradab le ; además es comple tamente soluble en 
el alcool anhidro (pu ro , pr ivado de a g u a ) , en los 
ácidos clorídrico y acético, en la potasa y la soda 
cáusticas que neutra l iza , y soluble so lamente en 
pequeña canüdad en el é ter su l fúr ico y las esen-
cias. 

Según Hatche t t , las diversas especies de laca con-

t ienen : 

MATERIA 

RESINA, c o l o r . 

L a c a en p a l o s . . . 68,0 10 0 

Laca en g ranos . . 83,5 2,5 

L a c a c u e s c a m a s . 90,5 0 ,5 

SUSTANCIAS P É R -

CF.RA. C U T O . ex t raOas . d i d a . 

6,0 5 5 6,5 4 .0 

A,5 2,0 > 2,5 

<,0 2 8 » 1 , 8 

La Ind i a produce otros dos productos t intoria-
les que se sacan de la laca, conocidos por los 
nombres de Lac lak (laca d: resina laca) y el lac-dye 
( laca d é l o s t in tore ros ) , empleados solamente en el 
a r t e de teñir . 

La resina laca s i rve ' en la preparación de los 
barn ices , de ciertas argamasas empleadas para sol-
da r las piezas de bar ro , de loza, e tc . , y en la fabri-
cación del lacre. 

El buen lacre se obt iene haciendo derret i r á u n 
calor suave 48 par tes de laca en escamas, 19 de 
t r emen t ina de Vcnecia ó de t r emen t ina pura , y 1 
de bá lsamo negro (bá lsamo del Pe rú ) , mezclando 
después en la masa der re t ida 32 par tes de b e r m e -
llón : cuando la masa está en f r i ada has ta cierto 



p u n t o , se ar rol la en ci l indros ó se c o m p r i m e en 
moldes de la tón. 

E n el lacre c o m ú n , u n a gran par te de la laca 
es tá reemplazad«, por la co lo fana , y el b e r -
mel lón po r u n a mezcla de azarcón y de creta. 
Se da el color azul con el azul de cobalto; el color 
v e r d e con el óxido de cobre ó el verde de mon taña , 
el color amar i l lo con el c romato de plomo (amarillo 
de cromo), el color negro con el negro de bol l in ó 
el carbón de huesos fino y lavado. 

Sandaraca . — La sandaraca está en lágr imas 
a largadas de u n blanco amari l lento, insípidas, casi 
sin olor, cubier tas de polvo, t rasparentes en el 
in ter ior , de q u e b r a d u r a vidriosa, rompiéndose 
en t re los dientes en lugar de ablandarse como el 
más t ic : el alcool y la esencia de t r e m e n t i n a la d i -
suelven f ác i lmen te : d i m a n a del tliwja articúlala, 
arboli to de la familia de las coniferas, q u e crece en 
las costas septentr ionales del Africa. Duran t e m u -
cho t i empo se ha creído que procedía de una es-
pecie de enebro ( juniperus oxicedrus), m a s este a r -
bus to n o p roduce casi nada de res ina . 

La sandaraca en t ra en la composicion de los bar -
nices a lcoól icos: reducida á polvo impalpable , 
sirve para impedi r al papel empaparse de t in ta (de 
beber la tinta como vu lga rmen te se dice) , despues 
de habe r bor rado la escr i tura raspando. Es p roba -
b lemente este efecto del polvo de sandaraca , el 
q u e ha dado la idea del encolado de los papeles por 
medio de una solucion resinosa. 

Unverdorbcn cons idé ra l a sandaraca como f o r -
m a d a de tres res inas dis t in tas que separa del modo 
s igu ien te : disuelve la sandaraca en el alcool, agre-
gando u n a solucion de h idra to de potasa (potasa 
cáus t i ca ) ; por este medio , una de las res inas se 
precipi ta comple tamente al estado de resinato, aban-
donando el licor en u n lugar f resco; e chando 
despues en el licor colado ácido cloridrico des-
leído, se precipitan otras dos res inas q u e son, 
la u n a soluble, la otra insoluble en el alcool á 
07 grados centesimales, ca lentado ha s t a la e b u -
llición. 

S a n g r e de d r a g ó n . — Esta res ina es opaca, 
inodora, insípida, de q u e b r a d u r a lisa y tersa, des-
meuuzab le en t re los dedos, de u n moreno oscuro 
cuando está en masa , y de u n rojo bermel lón 
cuando está en polvo: se disuelve fác i lmente en el 
alcool, el éter, los aceites voláti les, los aceites gra-
sos, la potasa, la soda, y colorea estos disolventes 
de rojo . 

La sangre de dragón en caña se extrae de las f ru tas 
del calamus rotang, pequeña palmera de las Ind ia s 
or ientales : se obtiene, sea exponiendo sus f ru t a s 
al vapor del agua h i rv iendo , que las ab landa y hace 
t r a suda r la res ina , sea haciéndolas cocer en agua 
despues de haber las quebran tado . El p r imer p r o -
ceder sumin i s t r a u n a sangre de dragón de m u y 
h e r m o s a cal idad, con lo cual se f o r m a n pequeñas 
masas ovales de un rojo oscuro, de u n a quebradura 
m a s br i l lante , del g rueso de u n a ciruela , y q u e se 



envuelven con u n a hoja de calamus : se v e n d e n d is -
pues tas en collares. 

E l proceder , por la coccion en el agua , d a u n a 
r e s í n a m e n o s pu ra q u e la p receden te y d e un color 
menos hermoso . Se amolda en tejos pequeños de 
m e d i a pulgada de grueso, s o b r e 2 á 3 pu lgadas d e 
d iámetro . 

Otra suer te de sangre de d r a g ó n corre de las h e n -
d iduras na tura les del t ronco de l Draccena Uraco, L in ; 
p lan ta de la famil ia de las asparagináccas , q u e crece 
e n las Islas Canar ias , donde s u t ronco adqu ie re á 
veces d imens iones enormes . Es tá en f r a g m e n t o s 
lisos, duros , secos, de u n m o r e n o oscuro, de q u e -
b r a d u r a algo br i l lante , y envue l tos en h o j a s d é l a 
p lan ta . 

E n fin, h a y u n a tercera s u e r t e de sangre de d r a -
gón m u c h o menos e s t imada q u e las anter iores , y 
q u e proviene del pterocarjms maco, L . , á rbol d e la 
fami l ia de las leguminosas , c o m ú n en la Amér ica 
in ter t ropical . E s t a sangre de d ragón se e n c u e n t r a 
en el comercio en pedazos c i l indr icos , compr imi -
dos, largos de 1 pié, poco m a s ó menos , espesos d e 
u n a pu lgada , f r ecuen temente al terados po r cuerpos 
ext raños y n u n c a envuel tos e n hojas de monoco t i -
ledóneas. 

Según Herberger , está f o r m a d a de 90,7 de res ina 
ro ja , l l amada por este a u t o r draconina, de 2 d e 
aceite graso, de 1,6 de oxalato d e cal, de 3,7 de fos-
fato calizo; además el célebre químico inglés h a 
encont rado en la sangre de d r a ¿ o n 3 cen tés imas 

par tes (sobre 100) de ácido benzoico : la solucion 
alcoólica de sangre de dragón es de u n ro jo 
hermoso , m a u c h a el mármol , t an to mas p rofunda-
m e n t e cuanto mas cal iente está : se h a aprove-
chado esta propiedad para obtener mármoles colo-
reados ar t i f ic ialmente. La sangre de dragón se 
disuelve en los aceites, f o rma tanino por el acción 
de los ácidos ní tr ico y su l fúr ico : está empleado 
como as t r ingente en pi ldoras ; m a s su pr incipal uso 
es para la composicion de los colores y de los bar -
nices pa ra el uso de los p in tores . 

Como la sangre de dragón en caña t iene m a s 
valor q u e las ot ras s u e r t e s , los droguis tas venden 
m u c h a s veces ba jo esta fo rma la sangre de d ragón 
al terada. 

A s f a l t o ó Eictnn de Jurtea —Llamado en 
algunas partes de América chapupo,él asfalto es u n a 
producción a t r ibu ida á la descomposición de cier-
tos árboles resinosos escondidos en la t ier ra : á 
pesar de que el b e t ú n sea un poco m a s pesado que 
el agua ordinar ia , se hal la en la J u d e a en el lago 
Asfalt i to, de donde saca su nombre . Siendo saladas 
las aguas de este lago y gozando por lo m i s m o 
de u n a mayor densidad, nada en la superGcie : su 
queb radura recordando la de las conchas (quebra-
dura concoidal) es de un negro hermoso , m u y terso : 
es seco, sólido, m u y desmenuzable : su olor es poco 
sensible cuando f r i ó ; m a s se desarrolla por la fro-
tación, y adquiere al mismo t iempo la electricidad 
r e s inosa ; arde con l lama y deja poco residuo. De 



todos los be tunes , el que descr ibimos es el m a s ge-
ne ra lmen te empleado pa ra la fabr icación de los 
barn ices negros, y p r inc ipa lmente de los q u e se 
apl ican en el h ie r ro para las obras exter io-
r e s ; p reparado c o n v e n i e n t e m e n t e , los pintores 
de cuadros sacan u n par t ido tal de su h e r m o s a 
t rasparencia , que, á pesar del inconveniente que 
hay de emplearlo pa ra la p in tu r a fina, i n c o n -
veniente conocido de todos ellos, n o h a n encon-
trado n a d a ha s t a ahora q u e i o pueda r e e m p l a -
zar . 

Se falsifica f recuen temente con la pez negra , ó el 
res iduo de la dest i lación del sucino, en la fabrica-
ción del ácido sucínico. Fác i l e s reconocer estas dos 
sus tanc ias : la p r imera se r o m p e m a s fác i lmente 
q u e el be tún ; su olor no es el mismo; se a b l a n d a 
en t re los dedos; der re t ida en, los l íquidos q u e s i rven 
para la fabr icación del barniz , no seca sino m u y 
d i f í c i lmen te : la segunda es m a s du ra q u e el be tún ; 
su queb radura es concoidal, r ayada y empañada; ' 
no se derr i te . 

Cuando se calienta en u n vaso con aceites fijos, 
los absorve, se ablanda , se h incha casi como u n a 
esponja, y queda en este estado, á menos de elevar 
m u c h o la t empera tu ra . 

El asfalto se encuen t ra t ambién en la Is la de T r i -
n idad (Anti l las inglesas) , donde es el objeto de u n a 
extracción por mayor , de pocos años acá. Pa rece 
que esta mate r ia res inosa se encuen t ra en otros 
pun tos de la América : es la base del b a r n i z c m 

pleado pa ra la preparación de los charoles (1). 

S u c c i n o . —El succino puede ser considerado 
como u n a resina fósil pa r t i cu la r ; las m a s veces es 
t rasparen te y de un amar i l lo semejan te al de la 
cera c o m ú n , m a s a lgunas veces es de un b lanco 
amar i l len to , casi l echoso ; su q u e b r a d u r a es c o n -

(1) El mas notable criadero d e asfalto que existe en el mundo 

t a sin duda alguna la llanura ó pila llamada lago de pez, lleno de este 

cuerpo bituminoso en la isla d e la Trinidad. Es te estanque inmenso, 

situado en el punto culminante de la isla, exhala un olor sumamente 

fuer te que se hace sentir á una distancia de 16 kilómetros y mas. Al 

primer aspecto parece un lago lleno de a g u a ; pero mas cerca se p a -

rece a una superficie de cristal. Cuando durante la estación cálida, el 

sol radia en medio del lago, esta superficie se licúa formando una 

capa de algunos centímetros d e g r u e s o : el lago es casi circular y tiene 

casi S kilómetros de circunferencia; su profundidad no ha podido ser 

deter minada. Algunas veces se forman en este lago unas hendiduras 

anchas que se vuelven á cerrar mas tarde, lo que ha hecho pensar 

que debajo del betún existe un lago de agua. El suelo que lo rodea 

esta compuesto hasta una distancia bastante considerable, d e esco-

rias y d e arcil las fuertemente calcinadas, y ofrece otros signos no m e -

nos inequívocos de un trabajo Ígneo: en muchas partes del monte que 

rodea al lago, se encuentran en el suelo unos hoyos y hendiduras l l e -

nos de betún liquido hasta una profundidad de 5 á 6 centímetros. 

M. Hatchett, que ha hecho el análisis de algunas muestras del asfalto 

de la Trinidad, lo considera formado de mucha arcilla porosa llena de 

betún. 

E l betún de Murindo, cerca de Choco (Colombia), e s negro-more-

no, blando, de una quebradura te r rosa : tiene un sabor ácido, a rde con 

un olor d e vainilla, y se dice que contiene una gran cantidad d e ácido 

benzóico. Parece se r el resultado d e la descomposición de árboles que 

producían benjuí ú otras materias balsámicas. 

Las diversas variedades d e betún pertenecen exclusivamente í I j3 



coiilal y v idr iosa; goza de una dureza regular , por 
lo que es susceptible de adqui r i r un he rmoso pu-
mento lido. E l succino es m u y eléctrico por la frota-
ción; de allí le v iene el n o m b r e pers iano deKarabé, 
quesignif ica atrae-paja, ba jo el cual h a s i d o conocido 
duran te mucho t i empo . Los an t iguos le h a n d a d o 
también el n o m b r e d e electrón por su color a m a -
rillo; y despues, con mot ivo de u n a falsa in te rpre -
tación de esta pa labra se h a n l lamado cuerpos eléc-
tricos todos los que, como el succino, gozan d e la 
propiedad de a t r ae r , despues de f rotados , unos 
cuerpos l igeros, y de la m i s m a f u e n t e deriva la 
pa labra electricidad-, en fin, se ha dado, y se da toda-
vía, sin conocer el ve rdadero mot ivo , el n o m b r e d e 

terrenos secundarios y terciarios, y no se encuentran entre las rocas 

primitivas, sino raras veces por excepción, llenando unas bendiduia i 

de formaciun mas reciente. Se encuentra generalmente en las capas 

calizas, arcillosas y arenosas, así como en los terrenos volcánicos. 

El petróleo es una suerte d e betún liquido que se encuentra f r e -

cuentemente en las aguas que nacen al pié de los vo lcanes ; la mar 

está cubierta d e petróleo en todo tiempo cerca de las islas volcánicas 

del Cabo Verde. M. Breciolack ha observado una fuente de petróleo, 

que surge del fondo del mar al sur del pié del Vesubio. El petróleo 

parece estar en relación intima y constante con la sal mar ina ; de 

suerte que casi todos los paises como la Italia, la Transilvania, la 

Persia, los alrededores de Babilonia, los a l rededores del mar Muerto, 

etc. , donde se halla mucho petróleo, encierran minas de sal gema, ó 

á lo menos fuentes saladas. 

El betún elástico e s una sustancia rara , que no se halla mas que en 

Inglaterra, cerca de Castíetown (Derbyshire), en las grietas d e una 

arcilla esquilo»». 

ámbar amarillo a l succ ino . P re téndese que se con-
s ideraban estos dos cuerpos como s iendo be tunes 
el u n o y el o t r o ; hoy dia se sabe que el verdadero 
ámbar , el á m b a r gr is , es u n a concreción resinosa quo 
se forma en los in tes t inos de los cetáceos (delfines, 
ballenas, e tc . ) . Sometido á la acción del calor, el 
succino se ablanda , se h i n c h a y se enc iende al 
aproximar lo á u n cuerpo en ign ic ión ; m a s si la 
operacion se verifica dent ro de vasos tapados, se 
ve condensarse un l iquido pu ramen te acuoso; des-
pues se desarrol la un vapor que se deposita en 
cristales menudos como agu jas en las paredes 
del aparato, y es el ácido sucinico; luego viene 
u n aceite m a s ó m e n o s moreno y pesado, que 
fluye con t an ta m a s rapidez cuanto q u e se eleva 
m a s la t empera tu ra , lo que es entonces fácil, p o r -
q u e la ma te r i a en desti lación no se h incha m a s ; 
en fin, á esos diversos aceites empireumát icos s u -
cede u n a mater ia amar i l l a de la consistencia de u n 
ungüen to , q u e no se desarrol la sino cuando la r e -
tor ta h a llegado al calor rojo de gu inda . Cuando la 
operacion ha sido l levada ha s t a el fin, no queda 
m a s en el vaso dest i la tor io que u n a m u y pequeña 
cant idad de ca rbón . 

E l succino se encuen t r a s iempre á u n a p rofund i -
dad bas tan te g rande en el seno de la t ierra, dondo 
no forma n i capas n i ve tas ; mas se encuen t ra ordi-
na r i amen te en pequeños montones ó r íñones dise-
minados en la a r ena y acompañados con l igni tos 
( ca rbón minera l que ha conservado la tex tura 



leñosa) i m p r e g n a d o s t ambién de succino, sobro todo 
hácia las par tes cort icales, lo que h a hecho a d m i -
t i r gene ra lmen te que el succino es un p roduc to de 
origen orgánico, análogo á las res inas . 

CAPITULO IV 

A l c a n f o r . — Empleado a lgunas veces en la 
preparac ión de los barnices , el a lcanfor es u n a 
esencia sólida que produce un arbus to de la famil ia 
de las l aur íneas (laurus camphora) q u e crece en 
la China y en el Japón . Otras p lantas de la m i s m a 
famil ia dan igua lmente alcanfor, pero en cant idad 
m u c h o menor , tales como el laurel de Apolo (lau-
rus nobilis), el laurel cassia, el laurus sassafras ,el 
laurel canelo (laurus cinnamomum). Las esencias de 
a lgunas plantas de la famil ia de las labiadas p ro -
ducen alcanfor cuando se t ra tan de un modo pa r t i -
cu la r ; son sobre todo las esencias de Romero (Ros-
marinw officinalis), de Mejorana (origanum marjo-
ranna) , de salvia (salvia officinali.) y de espliego 
(lavandula spica). El a lcanfor de China y del Japón 
se pur i f ica por medio de la sublimación en u n o s va -
sos de vidr io l lamados malrazes colocados en un 
baño do arena . 

Purif icado, el a lcanfor es sólido, blanco, cr is ta-
l ino, t rasparente , graso al tocar, dotado de u n 
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olor fuer te que lo caracteriza, y d e u n sabor amargo , 
caliente, picante, que s igue á u n a sensación p a r t i -
cular de fr ió. Su dens idad es , según T h o m s o n 
de 0,9887: es mas ligero q u e e l agua , pues to q u e 
flota en este l íqu ido ; á pesar de q u e el a lcanfor 
es quebradizo, goza de u n a c ie r ta duc t i l idad , p ro -
piedad que se averigua cuando se t r a t a de reduci r lo 
á polvo, por la resis tencia q u e opone á la m a n o del 
mor t e ro ; por lo que se debe m o j a r con u n poco de 
alcool pa ra faci l i tar su p u l v e r i z a c i ó n : expues to á 
u n calor de 17o grados, el a l can fo r se derr i te , acaba 
por herv i r , y subl ima cuando su t empera tu ra llega 
á 20 grados c e n t . : apenas es tá en contacto con u n 
cuerpo en ignición cuando p r e n d e y arde sin res i -
duo, de r r amando u n a l l ama b l anca y desar ro l lando 
m u c h o h u m o ; su ignición se verif ica i gua lmen te 
á la superficie del agua . 

Es insoluble en el agua, m a s comun ica á este l í -
quido su olor de un modo m u y p ronunc iado . Se ha 
calculado que esta no toma m a s que la 1,123» par te 
de su peso de alcanfor ó 0,424 g r a m o s por k i log ramo: 
proyectado en el agua , u n pedaci to de alcanfor se 
agita al ins tan te mismo y gira sobre sí m i s m o ; su -
mergido en par te en el aire, y en par te en el agua , 
comunica á es ta ú l t ima u n m o v i m i e n t o de va y 
viene, y se par te a lgunos dias despues , en el p u n t o 
de inmers ión : bas ta echar u n a gota de aceite en 
la superficie del agua pa ra con t ra res ta r i n m e d i a -
t amente este movimien to . M. Dut roche t ha e s t u -
diado con toda la paciencia d e un sabio este fenó-

meno s ingu la r , publ icando una memor ia extensa 

sobre el par t icular e n el año 1841. 

El ácido acético disuelve m u y bien el a lcanfor , 
sobre todo si está m u y concen t rado ; m a s se disuelve 
hab i t ua lmen te este cuerpo con el alcool, los aceites 
fijos y volát i les; el éter lo disuelve igualmente b ien ; 
el a lcanfor se u n e también con la g o m a y el azúca r ; 
puede volverse esta sus tanc ia m a s un ida al agua 
med ian te estos in termedios , lo q u e se verifica m u -
chas veces en las fa rmacias . 

El a lcanfor t i ene m u c h o s usos, sobre todo en la 
m e d i c i n a : en t ra en la composición de los barn ices 
des t inados á objetos de va lor . 

B á l s a m o s . — Esta denominac ión de bálsamo, 
que se pre tende ser or iginar ia del Oriente y der i -
vada de pa labras que signif ican Principe de los aro-
mas, h a sido m u c h o t iempo consagrada para de-
s ignar u n a s sustancias olorosas na tura les , á las 
cuales se a t r ibu ían vi r tudes soberanas ; desde e n -
tonces y por extensión se h a aplicado, sea por char-
la tan ismo, sea por cualquier otro motivo, á u n a 
m u l t i t u d de pre tendidos remedios específicos. Sin 
embargo, des ígnanse en qu ímica bajo el nombro 
de bálsamos las sustancias olorosas que t r a sudan 
espontáneamente de ciertos vegetales y que se com-
ponen esencialmente de resina, de ácido benzoico y 
de m u c h a s otras mater ias . 

Se dis t inguen cinco ó seis especies : t i ben ju í , el 



l iqu idámbar , el bálsamo del Pe rú ó bá lsamo negro , 
el bálsamo de Tolu y el estoraque. 

B e n j u í . — El ben ju í se extrae por inc is ión de l 
slyrax benzoin de Driandes. Crece en las islas de J ava 
y de S u m a t r a y en el reino de S i a m : per leneee á 
la famil ia de las ebanáceas. 

E n el comercio hay dos suer tes de b e n j u í s ; el 
ben ju í amigdalóide ó en a lmendras , y el b e n j u í en 
s u e r t e : el p r imero se l l ama así por causa de la seme-
janza que ofrecen las lágr imas esparcidas en el inte-
rior con a lmendras abier tas y quebran tadas : el 
b e n j u í en suer te está en masas ag lomeradas , 
cont iene m u c h a s impurezas y su olor es menos 
agradable . 

Es sólido, desmenuzable , de un rojo oscuro, pre-
sen tando las m a s veces, acá y acullá, u n a s l ág r i -
m a s b lancas de u n a q u e b r a d u r a vidr iosa, de u n 
olor agradable, de un sabor poco marcado al p r in -
cipio, pero que despues i r r i t a la garganta . 

Expuesto á la acción del ca lór ico , en t ra en f u -
sión y esparce m u c h o h u m o picante de ácido 
benzoico, q u e se puede recoger ba jo la f o r m a de 
hermosas agu jas br i l lantes nacaradas , l l a m a d a s 
en otro t iempo ¡lores de benjuí: el alcool lo d isue lve 
comple tamente ; el éter casi en to ta l idad; los acei-
tes grasos y volátiles, en m u y pequeña par te . Con-
t iene 18 por 100 de ácido benzo ico : el b e n j u í t ra -
suda del styrax benzoin ba jo la forma de un l íquido 
blanco, que se solidifica y t o m a color al contac to 
del aire. 

Según Unverdorben 100 par tes de ben ju í se com-

ponen d e : 

Resina Í3 ,8 

Acido benzóico <2>5 

Sustancia análog» al bálsamo negro. . . . . . ' , 5 

Aceite ó principio aromático particular 0 ,6 

Lefioso, impurezas, ele 

100,0 

El b e n j u í en t ra en u n a m u l t i t u d de preparacio-
nes olorosas: hace par te del incienso que se q u e m a 
en nues t ros t e m p l o s : hace par te cons t i tuyente d e 
ciertos barn ices para los bastones, las ca jas de r a p é 
y otros objetos, á los cuales comunica u n olor 
ag radab le : e n t r a i gua lmen te en la composicion 
del barn iz adhesivo de los ta fe tanes y espara-
drapos . 

L i q u i d á m b a r . — E l l iqu idámbar es s u m i -
n i s t rado po r el liquidambar slyracifera, árbol de 
la famil ia de las acer íneas , s iempre verde y dere-
cho, q u e crece en las m o n t a ñ a s elevadas de Centro-
América (Vera paz, al tos) d é l a Repúbl ica mej icana 
y del Sur de la Onion amér icana . Hay dos suertes , 
u n a l íquida como el aceite, y la otra de una consis-
tencia d e t r e m e n t i n a . 

E l l i qu idámbar l íquido, l lamado aceite de liqui-
dámbar, es t rasparen te , amari l lo de á m b a r , de u n 
olor agradable y fuer te , de un sabor aromático, 
suave y p e r f u m a d o , q u e i r r i ta la ga rgan ta ; se d i -
suelve casi comple tamente en el alcool h i rviendo. 

4. 



El l i qu idámbar b lando es b lanquecino, opaco, de 
u n olor m a s agradable y menos fuer te que el p re -
cedente , de u n sabor dulce y pe r fumado al p r i n -
cipio, y acre despues . Expuesto al aire, se sol idi-
fica con el t iempo y adquie re t r a spa renc ia ; cont iene 
u n a cant idad bas tan te g r a n d e de ácido benzoico, 
para q u e este se condense á la superficie en agu jas 
m u y m e n u d a s ; son m u y abundan tes los palos de 
l iqu idámbar en la América , y es m u y ins ignif icante 
la cant idad de bá lsamo recogida por los Indios . 
Creemos, s in embargo , q u e el l iqu idambar puede 
reemplazar el b e n j u í y el bá lsamo negro en m u c h a s 
aplicaciones, y por tan to h e m o s dado aquí su his to-
r ia compendiada . 

ESalsamo n e g r o ( l l a m a d o i m p r o p i a m e n t e 
bálsamo del Peni.) — Esta mater ia aromát ica es mal 
conocida, ó, po r me jo r decir, ma l descr i ta en todas 
las obras de q u í m i c a : la extracción del bá lsamo 
negro es la indus t r i a de unos pequeños pueblos de 
Ind ios q u e viven en el es tado del Salvador ( A m é -
r ica cent ra l ) en la bosta del Océano pacifico, en t r e 
el puer to de Sonsonate y el de la Libertad, cerca 
de San Salvador; es ta costa es l l amada costa del 
bálsamo. 

E n tiempo de la dominac ión española los p r o -
ductos de la América central , en la costa del Sur , 
se exportaban por la v ia del Callao (puer to de L i m a ) , 
á donde iban los b u q u e s de cabotage; sea po r este 
motivo, ó t ambién porque los Españoles l^ninn 

interés en no da r á conocer la procedencia de sus 
f ru to s , el bálsamo negro fué l lamado bá l samo del 
P e r ú y h a conservado has ta el dia este n o m b r e : por 
el mi smo motivo sin duda , los botánicos l l aman 
myroxilon peruiferum al árbol que sumin i s t r a di-
cho bálsamo y que no conocen bien. Si no fue ra sa-
lir de los l imites de esta obra, pud ié ramos hacer 
una h is tor ia m a s completa de este in te resante pro-
duc to ; m a s nos l imi ta remos á dar la m u y re su -
mida : el árbol q u é produce el bá lsamo no se en -
cuen t ra so lamente en e l - E s t a d o del Sa lvador ; lo 
hemos visto en muchos otros pun tos : per tenece á la 
famil ia de las leguminosas y p roponemos l lamarla 
ilyroxilon cvscatlensis : es grueso y m u y elevado. 
Los Ind ios sacan el bá lsamo haciendo incisiones 
en el t ronco, en las cuales in t roducen lienzos <jue 
se empapan poco á poco ; despues echan estos l ien-
zos empapados en agua caliente y los reemplazan 
por otros. El bálsamo m a s puro proviene de la expre-
sión de los t r a p o s : cuando han reunido u n a cicrla 
cant idad de bálsamo, los Indios lo van á vender en 
la ciudad de Sonsonate á ciertos comerciantes q u e 
lo c o m p r a n al peso despues de haber tenido el cui-
dado de separarlo del agua con la cual v iene s i em-
pre mezclado. Las semil las del árbol enc ie r ran u n a 
p e q u e ñ a cant idad de bá l samo blanco y viscoso q u e 
es m a s suave que el neg ro ; estas semillas l levan el 
n o m b r e de balsamito, y s i rven en el país pa ra for-
m a r una disolución alcoólica que se emplea como 
remedio en muchos casos. 



El bálsamo negro t iene la cons is tencia de una 
miel espesa; es de u n color negro rojizo, de u n olor 
fue r t e análogo al de la vaini l la , de u n sabor acre 
y amargo : es insoluble en el agua , á la excepción 
de un poco de ácido benzoico q u e enc i e r r a ; es solu-
ble en el alcool y las esencias ; no se mezc la con 
los aceites fijos; parece f o r m a d o de u n aceite p a r -
t icular , de resina y de ácido benzoico. Los p e r f u -
mis t a s emplea r el bá l s amo negro en v a r i a s p repa-
raciones, y hoy dia esta sus tanc ia e n t r a en la 
composicion de los ba rn i ces de los c a r r u a j e s de 
lu jo . 

Se da el n o m b r e de E S T O R A Q U E á u n o s p roduc tos 
de origen dist into y ma l conocidos has ta aho ra : á 
esta clase pertenece la ma te r i a ba l sámica conocida 
en ciertas par tes de la Amér ica b a j o el n o m b r e do 
incienso. 

C-'nutcliiico ó l i u l e . — Pocos pr incipios i n -
mediatos vegetales h a n sido tan exper imentados 
como el cautchuco, des ignado también por los nom-
bres de goma elástica y de hule ( m u y impropio t a m -
bién) . 

El cautchuco existe al estado de leche en los va-
sos propios de varios vegetales que crecen en las 
Indias occidentales; tales son el ficus elástico, el ja-
tropha elastica, el hcevea cautchuc, el artocarpus inte-
grifolia, e t c . ; se extrae haciendo incisiones en el 
t ronco de los árboles que lo cont ienen, y se recibe la 
leche en vasos de ba r ro ó de madera , donde no t a rda 

e n c u a j a r s e y en colorearse: el color moreno del caut-
chuco del comercio no proviene, como lo han escrito 
varios autores , de que los Ind ios que lo extraen lo 
someten á la acción del h u m o , p u n t o en te ramente 
falso, sino porque encierra un principio ácido vege-
tal que se ennegrece á la acción del a i re ; este pr inci-
pio no es otra cosa sino ácido úlmico, el mi smo que 
se encuen t ra en m u c h a s f ru tas , en el banano, la 
corteza verde de los cocos, etc. Hemos separado el 
ácido úlmico lavando repetidas veces con agua l ige-
r amen te alcalina, y hemos obtenido un cautchuco 
en te ramente b lanco, de u n aspecto lechoso. El 
cautchuco es sólido, inodoro, insípido, b lando, flexi-
ble, m u y elástico, tenaz y m a s ligero que el agua-
su peso específico es de 0,9231. 

Sometido á la dest i lación, se derr i te , se descom-
pone y sumin is t ra un aceite espeso que cont iene 
un poco de amoníaco. Si expuesto al aire, se acer-
ca el cautchuco á u n cuerpo en ignición, absor-
ve oxígeno y a rde con una l lama br i l lan te y 
ful iginosa; no se altera en la a tmós fe ra ; es insolu-
ble en el agua y en el alcool; el agua hirviendo lo 
h incha , y ab landa de tal modo sus orillas, que se 
puede, aproximándolas y compr imiéndolas una en-
c ima de las otras, hacer las a d h e r i r ; propiedad que 
se aprovecha para hacer tubos , sondas y m u c h o s 
otros objetos. Las esencias y el eter sulfúr ico pri-
vado de agua no disuelven sensiblemente el caut-
chuco, a u n cuando ha sido ablandado por el agua; 
sin embargo el aceite de petróleo ó de naf ta , los acei-



tes volátiles sacados por destilación del a lqu i t ran 
minera l pueden , med ian te ciertas manipulac iones , 
verif icar su disolución. Los álcalis lo disuelven á 
penas , m a s lo convier ten en una mate r ia g lu t inosa . 
Derretido en u n bar reño , mezclado con tres veces 
su peso de aceite de l inaza h i rv iendo, si despues se 
saca la mezcla de enc ima del fuego, y se ext iende 
u n a vez que está sensiblemente enfr iada , en u n a 
cant idad de aguar rás doble de la del aceite de l i-
naza empleado, se obt iene u n a b u e n a disolución de 
cautchuco : el ácido cloridrico (mur ià t i co) no t iene 
acción en el cautchuco : el ácido sul fúr ico lo carbo-
n i z a ; el ácido ní tr ico lo t r a s fo rma en u n a ma te r i a 
amari l la insoluble produciendo una pequeña c a n -
t idad de ácido oxálico; en fin, los álcalis cáusticos 
lo al teran m a s ó menos en sus propiedades . 

Hoy dia se conoce bien la composicion del caut-
c h u c o ; es un carburo de h idrógeno, es decir, que 
es de la m i s m a na tura leza química que la esencia 
de t r e m e n t i n a , la esencia de rosa, el a lcanfor , el 
gas h idrógeno carbonado. Según F a r a d a y está fo r -
m a d o de 87,2 de carbono y de 12,8 de h id rógeno , 
can t idades que equivalen sens ib lemente á la fór-
m u l a (C 8 H . ) . 

El cautchuco t iene hoy dia u n sin fin de ap l ica-
ciones m a s ó menos ingeniosas : en razón de su 
elasticidad, está empleado pa ra l aconfecc ion d é l a s 
sondas, de las bu j í a s y de m u c h o s apara tos é i n s -
t r u m e n t o s de ciruj ía . Sirve para hacer balas ,globos 
para los n iños : preparado con azufre (lo que se 

l lama h o y día vulcanizado) s irve pa ra hacer resor-
tes. Empléase su disolución en el aguar rás ó en las 
esencias del a lqu i t ran mine ra l pa ra componer tej i -
dos impermeables , calzados impene t rab les al agua . 
Sirve en Ingla ter ra para preservar el h ie r ro y el 
acero del o r i n : es un objeto de los mas i m p o r t a n t e s 
sobre todo para la especie de g rabado s iderográ-
fico q u e se hace en p lanchas ó c i l indros de ace ro . 
Hé aqu í cómo en este caso se emplea la goma elás-
t ica : se in t roduce esta en pedazos en u n a botel la ó 
mat raz de cristal; se expone en seguida á la acción 
de un calor bas tante fuer te pa ra ab landar l a has ta 
que se der r i t a sin descomponerse . A med ida q u e se 
l icúa, se vier te y se ext iende en capa t a n de lgada 
como es posible en la superficie q u e se quiere p re -
servar del aire . 

El cautchuco se reduce á hi los m u y delgados 
q u e s i rven para tejer varios objetos, como corsés, 
t i rantes , ligas, etc. , de una elast icidad s u m a . E n d u -
recido por unos procedimientos par t iculares , s i rve 
para fabr icar peines y varios ar t ículos q u e se t r a -
ba jaban antes con cuerno ó carey. M.J . K. Mitchell 
publicó, hace algunos años, un excelente proceder 
para obtener hojas de cau tchuco y globos de u n a 
gran extensión, n é aquí en qué consiste : So 
pone á remojar el hu le en éter su l fúr ico d u r a n -
te ocho ó diez horas , has ta q u e esté suf ic iente-
men te ab landado ; se corta entonces en tajadas 
ú ho jas tan delgadas como se quiere por medio 
de un ins t rumento cor tante y mojado : estas s u e r -



tes de m e m b r a n a s así p repa radas son m u y flexi-
bles y suaves al t a c t o ; gozan de una elast icidad 
m u y grande , y pueden ser adelgazadas de ta l m o -
do q u e parecen casi incoloras y s e m i - t r a s p a r e n -
tes . 

Si se hace macerar en el éter u n a botella de c a u t -
chuco como las que se ha l l an en el comercio, p u e d e 
di latarse inf lándola , al p u n t o d e hacer la adqu i r i r 
u n a capacidad enorme . Exis te u n a botel la de es ta 
clase en el Museum de Peale q u e t iene m a s de seis 
pies de circunferencia y q u e n o pesa m a s que siete 
onzas. Recientemente se h a n h e c h o en Pa r í s u n a 
mu l t i t ud de globos l lamados globos cautivos l l enando 
de h idrógeno u n a s botel l i tas esfér icas ab l an d ad as 
por un proceder análogo. 

Cuando se coloca u n a enc ima de la otra dos ho jas 
de cautchuco así p reparadas y que se cortan con 
unas t i jeras, las dos orillas cor tadas adhieren fuer -
t emen te una con otra, y , después de a lgunas h o r a s 
demacerac ion , se u n e n tan í n t i m a m e n t e q u e no se 
d is t ingue ya la línea de j u n c i ó n ; de este m o d o 
pueden fabricarse t u b o s , sacos , calzados , b o -
netes, etc., á prueba del aire y del agua. M. Mit-
chell , que no ha reparado en hace r público su pro-
cedimiento, ha descubier to además un excelente 
disolvente del cau tchuco ; es el aceite esencial de 
sasafrás que se hace rehacer e n esta s u s t a n c i a , 
ab landada por medio del é t e r : u n a disolución de 
cau tchuco en este aceite, ex t end ida con un p ince l 
en u n o s moldes de vidr io ó de porce lana , da, por l a 

desecación, u n a capa delgada de cau tchuco puro, 
q u e se separa d é l a superficie del molde por medio 
del agua . Aplicada en los pun tos desgarrados ó 
cor tados de u n a m e m b r a n a de goma elástica, esta 
solucion las r eúne fue r t emen te y las hace adher i r 
de modo á no poder separarse ya mas . 

E n fin el cau tchuco en t ra en la composicion do 
unos baruicos part iculares . 



C A P I T U L O V 

PREPARACION DE LOS BARNICES. 

i 

Los barn ices son genera lmente unos l íquidos que 
se aplican por capas delgadas en la superficie de 
los cuerpos que se quiere preservar de la acción de 
los agentes exteriores, ó po r me jo r decir son ma te -
r ias resinosas ó gomas- res inas , q u e disueltas ó sus-
pendidas en un l íquido adecuado, y en este estado, 
extendidas en la superficie de los cuerpos, s iguen, 
a u n despues de la evaporación ó de la desecación 
del vehículo que facil i tó su aplicación en los cuer -
pos , adher idas fue r t emen te en ellos y f o r m a n 
una capa br i l lante , tersa, igual , sólida y t r a spa -
rente , ina tacable por el aire y el agua d u r a n t e u n 
espacio de t iempo m a s ó menos largo. Tal es la de-
finición verdadera de los ba rn ices ; definición que 
indica q u e no solo los barnices h a n de ser b r i l l an-
t e s , pero t ambién q u e no deben cambiar el mat iz 
na tu ra l ó artificial de los cuerpos q u e los reciben. 



H I S T O R I A D E LOS BARNICES. 

E l uso d é l o s barn ices , m u y ant iguo en la China 
y la Ind ia , n o era conocido por los Griegos a u n en 
el t iempo en queüorec ian las artes. Parece, según P l i -
nio, que Apeles fué el p r imero y el único q u e hizo 
uso del b a r n i z ; m a s se ignora si esta sustancia era 
la m i s m a que la de los Chinos ó si era compos i -
cion del célebre p in tor . Los his tor iadores nos dicen 
q u e nadie imi tó á Apeles, que sus cuadros despues 
d e acabados se cubr ían de u n atramentuni que Ies 
comun icaba u n aspecto br i l lante , haciendo realzar 
el bri l lo de los colores y resguardándolos del polvo 
y de todo lo que hub ie ra podido cont r ibui r á su 
dest rucción. Todas estas propiedades son sin d u d a 
las de u n barn iz , m a s no indican cuál era su c o m -
posicíon. 

E l barn iz de los Chinos y de los Japoneses es una 
res ina p roduc ida po r el aylanthus glandulota, de la 
famil ia de las terebintáceas, que los indígenas l la-
m a n tsi-chou ú árbol del barniz (1) : este árbol crece 
n a t u r a l m e n t e en muchas provincias de la China y 
del Japón. Acl imatado en E u r o p a de a lgunos a ñ o s 
acá, adquie re un g ran desarrollo. A pesar de que el 
árbol del barn iz sea a b u n d a n t e en la China y en el 

(1) En América son muchos los árboles que pertenecen á esta fami-

l i a ; v. g . el mango, el marañon ó anarcardio ( a n a c a r i i u m oriéntate) 
el ciruelo americano, etc.; maderas todas que contiene en sus vasos 

propios una materia gomosa y resinosa. 

Japón, parece que los hab i t an tes de aquellos países 
lo cu l t ivan con el objeto de obtener u n a resina do. 
me jo r calidad q u e la del á rbol c imar rón . Es ta 
res ina semi- f lú ida , q u e t iene la consistencia de la 
t r emen t ina mas fluida, se cosecha en varias épocas 
del a ñ o ; para obtenerla , bas ta hacer incisiones e n 
la corteza de los árboles por medio de u n i n s t r u -
mento cortante , como se practica en Europa pa ra 
la cosecha de la t r ement ina , y en Amér ica para 
la del cau tchuco . 

Pa rece que esta r e s ina goza de cual idades d i fe-
ren tes según la época de la cosecha : los na tu ra l e s 
del pa ís la mezclan en ciertas proporciones; y des-
pues de a lgunas modif icaciones n o conocidas a u n , 
es ta mezcla cons t i tuye el barn iz del cual se s i rven 
pa ra cubr i r esos he rmosos a r te fac tos q u e n o s 
vienen de Cantón y q u e conocemos ba jo el nombro 
de laca de China ó del Japón . 

Se ha t ra tado de sacar la resina del aylanthus glan-
dulosa de Europa ; mas parece que este árbol la d a 
en pequeña cant idad en este cl ima, y sobre todo, 
se ignora el modo de fabr icar el barniz . Suceda 
en la China y en e l J apón respecto del ba rn iz 
como respecto de todos los procederes i ndus t r i a -
les de aquellos pa íses : los na tu ra les gua rdan re l i -
g iosamente el secreto de sus invenciones . Las leyes 
de esos pueblos, como todo el m u n d o sabe, se opo-
n e n á que los pocos ext ranjeros q u e pene t r an h á -
cia el inter ior del país puedan l levar la m a s m í n i m a 
cosa; es ta l su discreción con respecto d e los b a r -



nices, que, s egún unos v ia je ros fidedignos, no sale 
n u n c a de la China r e s i n a d e la que s i rve para la 
fabricación del barniz , s i n h a b e r exper imentado 
antes ciertas al teraciones q u e la inu t i l i zan pa ra la 
preparac ión de los ba rn ices . Es t a res ina por lo 
demás no t iene uso en E u r o p a y solo t iene mér i to 
como objeto de estudio ó d e cur ios idad. 

Esperamos q u e la expedición ang lo- f rancesa , q u e 
en este momento se ha l l a en las cercanías de la 
capital del celeste Imper io , forzará á los Chinos á 
abr i r relaciones con todo el m u n d o y á guardar u n 
poco menos re l ig iosamente sus varios secretos. 

Los Jesuí tas mis ioneros , s iendo los p r imeros q u e 
h a n penetrado en la C h i n a , h a n dado los p r imeros 
datos acerca de la fabr icac ión de los b a r n i c e s ; 
publ icaron var ias not icias con respecto de los m e -
dios de embarn izadura empleados por los pueblos 
del Levante. Si los p in to re s europeos no aprovecha-
ron los pr imeros ensayos de lo s Jesuítas, es d e 
creer q u e los im i t a ron m u y pron to , pues to q u e 
exper imentaron la neces idad de emplear los b a r -
nices, y al e jemplo del celebre p in to r gr iego, los 
usaron para cubr i r sus obras , á fin de a u m e n t a r s u 
bril lo y de resguardarlos de los agentes exter iores . 
El gusto y el lu jo hab iendo extendido el uso de lo s 
barnices á u n a m u l t i t u d d e objetos diversos, u n 
g ran número de personas de diversas profes iones 
tuvieron que ocuparse de su fabr icación. Se m o d i -
ficaron de mil modos l a s fó rmulas ya conocidas á 
fin de adaptar las á diversos art ículos : cada uno en -

tonces gua rdaba cu idadosamente el secreto de la 
composicion q u e le hab í a servido, considerándolo 
s iempre como m u y superior al de fu lano y de s u -
tano , á pesar de q u e la diferencia consist ía m u c h a s 
veces en inút i les agregaciones. Diéronse á luz m u l -
t i tud de libros, la m a y o r par te copiados u n o s de 
otros, todos l lenos de fó rmulas estrambóticas, las 
m a s veces de u n a ejecución imposible, y á pesar d e 
esto, anunc iadas s iempre como arcanos, procede-
res maravi l losos. 

Ta l e ra todavía el estado de los conocimientos 
q u e poseíamos acerca de la fabricación de los b a r -
nices hácia la mi t ad del siglo XVII I . 

E n fin, hácia fines de este mismo siglo, salió á l u z 
la obra de "Watin, que sin ser exenta de errores y de 
preocupaciones entonces acredi tadas, abrió la senda 
de la verdad á los fabr icantes de barnices. Vino 
despues T ingry , sabio catedrático de qu ímica en 
Ginebra, que publicó al principio del siglo X I X b a j o 
el t í tulo de Tratado del barniz, u n l ibro perfecta-
m e n t e al nivel de la ciencia de aque l entonces, y 
t ubo m u c h a fama. E n esta obra, el au tor hizo co -
nocer u n a mu l t i t ud de investigaciones m u y m i n u -
ciosas y originales acerca del copal y de las o t ras 
sustancias q u e en t ran en la composicion de los b a r -
nices. Despues varios autores han tomado de l a 
obra de T ing ry la m a y o r pa r t e de sus recetas y fór-
mulas , y en las obras modernas de qu ímica se co-
noce que esta i ndus t r i a no h a hecho aun grandes 
adelantos desde entonces. Sin embargo se han pu-



blicado en Londres y en Par ís a lgunas fó rmulas 
nuevas, y debemos citar en t re las mejores obras la 
de M. Tr ip ier -Deveaux t i tu lada Tratado teórico y 
práctico del arte de hacer los barnices, de la cual h e -
mos tomado b u e n a s indicaciones. 

2 . ° PREPARACION D E LOS BARNICES E N G E N E R A L . 

Según lo que hemos dicho al principio de esto 
capítulo, hacer barnices es s implemente d ividi r , 
ex tender l a s moléculas resinosas en u n l íquido ade-
cuado, de ta l modo que , despues de la evaporación 
completa de este l íquido, estas moléculas puedan 
volver á tomar el color, el brillo y la solidez que 
ten ían en su estado n o r m a l : este es el caso de los bar-
nices preparados po r medio del éter y del alcool; ó 
bien es dividir , extender las moléculas en u n l íqu i -
do propio, de ta l modo que despues de la comple ta 
desecación del l íquido interpuesto , estas molécu-
las , en v i r tud de la fuerza de cohesion y de a t r ac -
ción que las caracter iza, p u e d a n volver á tomar , 
no ya su color, su bril lo y su solidez de antes , s ino 
este color, este brillo y es ta sólidez modif icados 
por las partecillas deseca das del l íquido q u e l a s 
dividen aun y las a lejan unas de otras : y este es el 
caso de los barnices preparados por medio de l a 
esencia de t r emen t ina y del aceite. La esencia de 
t r emen t ina resinil icada al aire comunica a l a s ot ras 
res inas u n a cierta flexibilidad que no poseen ellas 
mi smas , y las vuelve así m a s duraderas al a i r e j 

por este mot ivo los barn ices preparados con a g u a r -
rás son m a s sólidos q u e los alcoólicos. 

M. Tr ip ier -Deveaux divide los ba rn ices en c u a -
t ro c l a s e s : 

La primera c o m p r e n d e los barnices con base de éter, 
los q u e se evaporan con m a s p ron t i tud y son por 
cons igu ien te m a s secantes. 

L a segunda los barnices de alcool, cuya 'evapora-
ción es la m a s ráp ida despues de los ba rn ices de 
é t e r . 

L a tercera clase comprende los barnices de esencia, 
es decir , los q u e son menos -secantes a u n q u e los 
ba rn ices alcóolicos, porque el l íquido, po r m u y 
ráp ida que sea su evaporac ión , de ja s in embargo 
un res iduo apreciable de esencia grasa, b l a n d u j a y 
viscosa d u r a n t e m u c h o t iempo, y demorando por 
lo m i s m o la comple ta desecación ó si se qu ie re la 
comple ta solidificación de la capa resinosa p r o d u -
c ida por la apl icación del barn iz . La esencia grasa 
iguala casi al 10 po r 100 de la esencia empleada ; en 
otros t é rminos , 10 kil . de esencia sumin i s t r an 
1 ki l . de esencia g rasa . 

L a cuarta clase comprende los tamices grasos ó de 
aceite, menos secantes aun q u e los de esencia, por-
q u e el vehículo (aceite y esencia) que sirve pa ra 
preparar los es el q u e se seca mas despacio y el q u e 
sumin i s t r a residuos m a s abundan tes ; 10 por 100 
casi de la esencia y 12,50 por 100 del aceite e m -
pleado. 



íCausas que hacen los barnices mas ó menos secantes. 

E n los barnices de la tercera y d e la c u a r t a c lase , 
la na tura leza blanda y la a b u n d a n c i a m a s ó m e n o s 
g rande de los res iduos que de ja el veh ícu lo en la 
composicion de la capa resinosa q u e se h a de soli-
dificar, in f luyen en la rapidez de es ta sol idi f icación 
ó desecación, (dos voces que expresan la m i s m a 
idea.) La na tura leza m a s ó menos seca de la res ina 
ó de las res inas de que se c o m p o n e n los ba rn ices , 
inf luye igua lmen te en esta m i s m a desecación favo-
reciéndola ó demorándola . En cada clase ha l l a ránso 
barnices m a s ó menos secantes, s e g ú n q u e l a s d i -
versas fó rmulas comprenderán ta les ó cua les res i -
nas, según que las mater ias b l a n d a s ó pegajosas , y 
por consiguiente ta rd ías en secarse , se h a l l a r á n 
m a s ó m e n o s p redominan tes . 

2.° Causas que hacen los barnices mas duraderos. 

¿ ü n a capa de barniz desecada s e r á t a n t o m a s re-
sis tente á los choques , á la f ro tac ion , á l a acción de l 
aire, del sol, e tc . ; será tan to m a s d u r a d e r a , c u a n t o 
q u e será compues ta de mater ias m a s secas, m a s 
d u r a s ? No, porque una pel ícula de barn iz ún ica -
men te compuesta de sus tancias res inosas , secas y 
duras , no puede resistir á la acción d e los cuerpos en 
estado de deteriorarla tanto como si f ue r a m e n o s 
du ra , menos tiesa. Se reventar ía ó se ap las t a -

r ia al m e n o r choque , se resquebrajar ía por la dese -
cación, lo q u e no sucediera si tuviese m a s e las t i -
cidad. L a t r emen t ina q u e se a d j u n t a á las r es inas 
en los barn ices alcoólicos, la esencia grasa q u e 
q u e d a en los barn ices de esencia despues de dese-
cados, la pequeña par te de aceite desecado, que , con 
u n a cierta cant idad de esencia grasa se h a l l a ^ n e z -
clada á las res inas de los barn ices grasos cuando 
h a n üegado é su p u n t o de desecación, todas estas 
sus tanc ias no t i enen otro oficio sino el de mod i f i -
car , ab landar las res inas , impedir que se s equen 
fáci lmente , hace r q u e vue lvan á su solidez p r i m e r a ; 
m a s t i enen a l m i s m o t iempo el objeto de hacer las 
mas res is tentes á los choques , á las frotaciones, y 
t ambién á la acción des t ruc t iva de la luz, del calor y 
de los gases a tmosfér icos , etc. 

P o r supues to , lo que acabamos de referir h a r á 
comprender cómo los ba rn ices m a s secantes son 
de m a s d u r a c i ó n ; cómo los barn ices que exigen 
m a s t iempo pa ra secarse son los m a s sólidos t a n 
luego como h a n adqui r ido el p u n t o ' d e desecación 
q u e conviene; y como en todo h a y sus l ími tes , se 
comprenderá q u e es p r e c i s o t o m a r mil jus to m e d i o 
á fin de ob tener , al m i s m o i i e m p d , u n b a r n i a s u f i * 
c ien temente s e c a n t e ' p a / á ' n o ' q u e d a r demasiado 
t iempo expuesto a l p o l v b . ó á las f ro tac iones iny.o. 
lun tar ias , y suficientemente:f lexible para no reyeft-
tarsc, resquebrarse,• oxidarse? m u y de prisa y caer 
en póTvó ba jó la influo: aia d e todas las causas ca-
pti'ccáde pToáucii ' tales-eiectos^ ' 



3.' De dónde proviene la coloracion de los barnices. 

E n general las res inas que se encuen t ran en el 
comercio por m a y o r se ha l l an mezcladas, y los fa-
br icantes de barn ices separan tres suertes m a s ó 
m e n ^ s coloreadas, de donde prov iene un mat iz par -
t icular para cada barniz . El operario t iene el c u i -
dado de no con fund i r u n a suer te con la otra, y por 
esto no deja de emplear los números (como se dice 
en el l engua je de la fábr ica) m a s altos ó subidos en 
color. La coloracion de los barn ices proviene, pues, 
esencia lmente del estado de coloracion de las res inas 
mismas . Mas á pesar del esmero que debe tener el 
fabr icante en separar los matices, debe l impia r pe r -
fec tamente las resinas que l legan s iempre m a s ó 
m e n o s ensuciadas de par t ícu las de cortezas, de 
arena y aun de t i e r r a : p r imero deberá qui tar con 
el cuchillo las par tes pegadas á los pedazos gruesos 
de res ina, despues lavar todo en agua de rio, h a -
cerlo hervi r dent ro , y despues de en juaga r la r e -
s ina en agua f r ia , so pone á secar al sol enc ima de 
u n a s telas. Es ta operacion t iene po r objeto l impiar 
los pedazos de todas las sus tanc ias grasas á o t ras 
q u e las ensucian , y volverlas m a s fác i lmente so -
lubles en los diferentes vehículos po r medio de los 
cuales se t r a s fo rmarán en barn ices . 

Mas cuando s§ t rata dé obtener barnices de p r i r 
m e r a b lancura y l impidez, en la segunda y tercera 
clase, es preciso lavar las res inas una segunda vez 

con alcool ú aguarrás antes de disolverlas def ini t i -
vamen te en estos mismos vehículos ; así se acabará 
de saca r l a corteza mas ó menos oxidada (a l t e rada) 
de las res inas y se .ob tendrán barn ices m u c h o m a s 
br i l lantes y tersos. En t i éndese q u e el alcool ó la 
esencia que h a n servido en la l impia se gua rdan 
apar te para la fabricación de barn ices inferiores. 

El m a y o r aseo debe re ina r en u n laborator io de 
barn izador ó charolista. Los vasos q u e s i rven á la 
preparación de los barn ices h a n de ser s u m a m e n t e 
l impios, pues ¡de qué servir ía habe r se tomado el 
t r aba jo de escoger los res inas , de asear las y p u r i -
ficarlas tanto , si despues se hab ia de ver ter los di-
solventes en vasos suc ios ! seria perder por u n lado 
lo q u e se ganaba por el o t ro . E n fin, como h e m o s 
•visto en la p r imera pa r t e de es ta obra q u e el fuego 
descompone las resinas, se deberá l levar el m a y o r 
cuidado de n o activarlo demasiado, de no de ja r 
las res inas demasiado t iempo expuestas á su acción, 
de menear las bien en aquel m o m e n t o pa ra q u e n o 
se peguen en el fondo de los vasos y se q u e m e n , 
pues la operacion seria perd ida , la descomposición 
d e la res ina siendo precedida de u n a coloracion m a s 
ó menos g rande . 



CAPITULO VI 

BARNICES DE LA. PRIMERA CLASE CON BASE DE ÉTER. 

Tingry indica la fó rmu la q u e p resen tamos a q u í 
pa ra la confección de u n barn iz empleado pa ra re-
para r los accidentes q u e f r ecuen t emen te ocu r r en 
en los esmaltes de la joyer ía fina, s i rv iendo de es-
pejo á los barnices coloreados q u e se u san con el 
fin de restablecer las par tes reventadas y el c o n -
j u n t o de la p in tu r a . 

TOSIESE : Copal fino (llamado copal ambarado) . . 5 gramos. 
Éter sulfúrico puro 5 id. 

Se in t roduce el copal r educ ido á polvo fino, po r 
pequeñas par tes en u n f rasco q u e cont iene el é t e r ; 
se tapa el frasco con u n corcho, se agita la mezcla 
du ran te media hora , se deja reposar h a s t a el día si-
guiente ; si al sacudir el f rasco el l icor no está claro, 
y si en las paredes in ter iores se observan u n a s p e -
queñas ondas, la solucion n o está completa, y para 
concluir la , es preciso agregar 2 g ramos de éter, ag i -
t a r y volver á dejar la mezcla reposarse. Así prepa-
rado el barniz es de u n color l igeramente c i t r ino ; es 
t a n secante que h ie rve deba jo del pincel por el 
efecto dé l a evaporación demasiado rápida del éter . 

Sin embargo se puede re tardar la pasando encima de 
la pieza que se h a de barnizar una capa l igera d e 
acei te de romero , de espliego ó aun de esencia de 
t rement ina , que se qu i ta inmed ia t amen te con u n 
lienzo; lo poco q u e queda bas ta para re la jar su f i -
c ientemente la evaporación del éter y permi t i r q u e 
se pueda extender el barn iz . 

Otros barn ices finos pueden p repara r se del m i s m o 
modo con otras resinas para las p in tu ra s delicadas 
sobre madera ó marf i l . 

BARNICES D E LA SEGUNDA CLASE CON BASE D E ALCOOL. 

Un buen barn iz con base de alcool h a do ser inco-
loro, l impio y t rasparente cuando está aplicado en 
la superficie de los cuerpos, de fo rmar allí, cuando 
eslé seco, u n espejo igual , bri l lante, sólido, b a s -
tan te res is tente pa ra no dejarse rayar fác i lmente 
por la f rotacion d é l o s cuerpos duros ; en fin, de te-
ner flexibilidad, un ión , b l a n d u r a ; no se ha de es-
camar ni resquebrarse bajo la inf luencia de las va-
riaciones de la t empera tu ra , ó de la completa eva-
poración del disolvente por medio del cua l se h a 
extendido en los cuerpos. 

L a coloracion de los barnices alcoólicos depende 
de las mi smas causas que la dé los demás barn ices ; 
procede de la elección de- las mater ias resinosas, 
del cuidado que se h a tomado al l impiarlas, en fin, 
del t iempo mas ó menos largo que se h a empleado 
en disolver las res inas en el fuego. 



La dureza de los barnices depende sin duda p r i n -
c ipa lmente de la dureza m i s m a de las res inas c o m -
ponen t e s ; mas sabemos y a q u e las resinas secas no 
bas ta r ian por sí solas para producir barnices do ta -
dos de todas las cual idades que acabamos de e n u -
m e r a r . P o r esto se añaden resinas blandas, pe-
gajosas y a u n semi- l íqu idas , en varias p ropor -
ciones. De ah í esta mu l t i t ud de fó rmulas m a s ó 
m e n o s racionales que se ha l l an esparcidas en todos 
los libros, en todos los obradores , que so dicen 
excelentes, y de las cuales nadie quiere prescindir . 

Si se t ra ta de aver iguar porqué cada artesano, 
cada fabr icante t i ene u n a fó rmula predilecta, se ve 
q u e todos t ienen razones har to f undadas para obrar 
de es ta mane ra , pues unos se sirven de ta l receta 
porque sus padres la empleaban , porque conocen 
b ien su empleo y su durac ión y n o hab ían de cam-
biar nada en sus proporciones; otros impelidos al 
contrar io por la competencia , h a n debido buscar los 
medios si no de m e j o r a r , á lo menos de vender sus 
productos al mi smo precio, y aun á un precio infe-
r ior q u e sus compet idores . 

Hay pues dos especies de f ó r m u l a s ; las unas i n -
var iables porque son buenas , q u e se conocen por la 
experiencia, que el efecto que producen es suf iciente 
para alcanzar el objeto deseado; las otras esencial-
men te variables con los precios de venta . Haremos 
conocer u n a s y otras, porque si nues t ro l ibro cae 
en manos de aficionados podrán escoger las q u e 
me jo r les convengan , y si en las de los fabr icantes , 

estos t ienen que fabr icar con la mayor economía 
posible á fin de vender m u c h o . E l fabr icante t i ende 
s iempre á a u m e n t a r el n ú m e r o de los c o n s u m i -
dores. 

SOLUCION D E LAS MATERIAS RESINOSAS E N EL ALCOOL. 

La solucion de las res inas en el alcool se verifica 
s iempre en razón inversa de la cant idad de agua 
q u e cont iene, y el barn iz que resul ta de esta so lu-
cion es s iempre tan to m a s br i l lan te y secante cuan to 
q u e el alcool es mas p u r o , m e n o s aguado. Por t an to 
n o debe emplearse para los barnices de q u e se t ra ta 
ahora , s ino alcool de á 40 grados ó po r lo menos 
d e 36°, pe r fec tamente incoloro. (Véase 1.a p a r t e : 
A L C O O L . ) 

Las mate r ias res inosas q u e en t ran en las d ive r -
sas f ó r m u l a s que van á cont inuación, se d isuelven 
en el alcool de t res m o d o s : 1." por s imple digestión 
á la t empera tu ra o r d i n a r i a ; 2." al b a ñ o - m a r í a ; 
3.° en fin, enc ima del fuego vivo. 

Primer método. — Por digestión. Enc ié r r anse el 
alcool y las mate r ias res inosas en u n a botella q u e 
se t iene el cuidado de no l lenar sino ha s t a las t res 
cuar tas par tes de su capacidad, á fin de q u e los v a -
pores alcoólicos p u e d a n c i rcular l ib remente , y se 
tapa bien el frasco pa ra que el alcool no se debil i te 
y no deje precipitarse las mate r ias resinosas que ha 
disuel to al principio dé l a operacion. So coloca esta 
botella en la sombra , al sol, ó den t ro de u n a es tufa , 



y soio se m e n e a de vez en cuando para fac i l i t a r 
la acción del alcool en las resinas. La desaparición 
completa de la res ina indica que el barniz está t e r -
minado. No se t r a t a m a s entonces q u e do dar le el 
grado de t rasparencia que se requiere para toda 
clase de barnices . 

Segundo método.—Por baño-maria.—Cuando se aca-
b a n las digestiones por a lgunas horas de exposición 
a l sol ó en la es tufa , este método se acerca un poco 
al b a ñ o - m a r í a , y necesita las mi smas precaucio-
nes para renovar las superficies á fin de facil i tar la 
completa disolución de las mater ias n o disuel tas . 

Este segundo método es m a s expedito sin d u d a 
que el pr imero , m a s el calórico t iene s iempre po r 
efecto de colorear las resinas; así es que los ba rn i -
ces quedan m a s oscuros que los sumin i s t r ados por 
u n a s imple d iges t ión : sin embargo hay resinas q u e 
n o se d isuelven b ien por otro medio ó q u e necesi-
tan demasiado t i empo. 

Tercer método. — E l uso del b a ñ o - m a r í a que su -
min i s t r a el medio de preparar los barnices m u c h o 
m a s ráp idamente que la s imple digest ión, es a u n 
demasiado lento para los menesteres del fabr icante . 
Se le prefiere el tercer método, es decir, la solucion 
de las resinas mediante, la acción del fuego directo, aun-
q u e da barnices m a s coloreados aun que el segundo; 
m a s pe rmi te operar con rapidez y produci r mucho 
en poco t iempo. Los barnices son menos hermosos 
sin duda que por los otros dos procederes, pero su 
preparación, m a s fácil y m a s pronta , es al mi smo 

tiempo m a s económica ; necesita sí m u c h a s p re -

cauciones. 
Losbarn icesa lcoól icosse emplean so lamentepara 

los muebles interiores, para hacer papel de espejo. 
Son genera lmente br i l lantes y flexibles, pero t ienen 
poco cuerpo y consistencia. Convienen para los 
ar t ículos de tocador (muebles de dormi tor io) , c a r -
tones, recortes, es tuches, ca jas y mueb les amovi -
bles ; pero se ponen pronto amari l los, sobre todo 
los q u e con t i enen m u c h a t r emen t ina ; y como n o 
todos t i en en el m i s m o grado de solidez, los dividi-
remos en cuatro secciones ó categorías: 1.° los ba r -
nices de res inas t ie rnas ; 2.° los barn ices de res inas 
t ie rnas mejorados; 3.° la barn ices de copal; 4.° los 
barn ices de res ina laca . 

BARNICES D E R E 5 I N A S T I E R N A S . — BARNICES PARA 

R E C O R T A D U R A S , CAJAS , ESTUCHES , ETC. , POR 

T I N G R Y . 

TÓMKSE : Alcool S 35» Ó 40" 32 gramos. 

Mástic lavado 2 veces 6 » 

Sandaraca 4 * 

Trementina d e Venecia 3 » 

Vidrio molido ¿ » 

Modo de operar al bailo-mana.—Mézclese el vidrio 
quebran tado con el polvo de mást ic y de sanda-
raca; échese todo en un mat raz de cobre es ta-
ñado de cuello corlo, ó en u n balón (recipiente) 
de vidrio de una cabida doble por lo menos de la 



cantidad de l íquido q u e se ha de emplear en la ope-
r a c i ó n ; añádase alcool, coloqúese este mat raz ó 
globo en una corona de paja dent ro del fondo d e 
un perolilo l leno á la mi t ad de agua ( b a ñ o - m a r í a ) , 
y asegúresele sól idamente para que no pierda la po-
sición vertical n i se m e n e e ; elévese poco a p o c o la 
t empera tura del agua ha s t a que l legue á la ebu l l i -
ción. Esta agua h i rv iendo no debe fal tar has ta con-
c lui r la operacion. 

Es menes ter m e n e a r las mate r ias en el f o n d o 
del matraz para r enova r las superf icies y pone r l a s 
en contacto con el a lcool ; l a s res inas t i enden á 
un i r se por el acción del calórico y á fo rmar u n a 
masa resistente, y es preciso vencer esta t endenc ia 
por medio de u n pal i to d e madera b lanca m u y seca, 
redondeado en una ex t r emidad y bas t an t e l a rgo 
para asirlo con faci l idad y sin q u e m a r s e ; al cabo 
d e dos horas, estando concluida la acción del alcool 
sobre las resinas, ó po r me jo r decir, hab iéndose 
concluido la disolución, se agrega la t r e m e n t i n a 
después de haber la l i cuado en u n a r e d o m a apa r t e 
en u n b a ñ o - m a r í a d u r a n t e m e d i a h o r a ; des -
pues se saca, se m e n e a d e vez en cuando has t a 
q u e el barniz esté e n f r i a d o ; así se evita t oda p re -
cipitación de res ina : a l d ía s iguiente se t rasega 
el barniz y se cuela po r medio del algodon. 

Tal es el proceder m a s sencillo po r medio del 
cua l pueden prepararse en pequeño todos los b a r -
nices de alcool ó de esencia de t r e m e n t i n a . P a r a 
prepararlo por m a y o r s e concibe q u e seria fáci l 

u sa r u n a l ambique de const rucción par t icular p ro -
visto de u n mecan i smo sencillo para menear las 
ma te r i a s en la cucúrb i ta , y empleando el vapor á 
u n grado c o n s t a n t e ; de este modo se evitaría el 
exceso del calórico y la m a s m í n i m a pérdida de 
alcool. 

B A R N I Z D E W A T I N P A R A O B J E T O S E X P U E S T O S A F R O -

T A C I O N E S , COMO M U E B L E S , S I L L A S , A B A N I C O S , D I N -

T E L E S , E T C . 

TÓMESE : Sandaraca escogida, lavada 4 P a l t e s -

Mástic 1 0 

Tremen t ina clara 1 ° 

Vidr io quebrado * " 

Alcool á 36 ó 8 s 

Se opera igua lmen te al b a ñ o - m a r í a . 

B A R N I Z D E T l N G R Y . 

TÓMESE : Galipodio escogido 3 PARLES-

Res ina àn ime . . l D e c a d a u n a . . ; , , 

— e lemi . . . . I 

Vidr io quebran tado 2 8 

Alcool á 1 6 " 

Manipúlese median te el b a ñ o - m a r í a como el p re -

cedente. 
Es te ú l t imo barniz puede ser empleado para los 

mi smos usos que el pr imero . Sin embargo es m a s 
adecuado para los artesones coloreados ó n o : aun 



puede servir de espejo para las partes p i n t a d a s al 
temple . 

B A R N I C E S D E L C O M E R C I O . 

Las fó rmulas de estos barnices var ían según las 
fábricas y según el precio. 

La proporc ion d e t r e m e n t i n a var ía mucho ; los 
q u e cont ienen m a s res inas secas necesi tan quedarse 
m a s t iempo en el fuego. A pesar de que los ba rn i -
ces que cont ienen u n exceso de t r emen t ina son m e -
nos sól idos , se pref ieren á veces porque son menos 
coloreados. 

B A R N I C E S P A R A R E C O R T A D U R A S , M A D E R A S F I N A S , E T C . 

TÓUS8E: Alcool á 40° 18 l i t ros . 

S a n d a r a c a l avada dos veces . . 5 k i l og ramos (10 l ibras) . 

T r e m e n t i n a fina k i l . 5 0 ( 9 „ ). 

Método por el fuego directo.—Se echa la sandaraca 
con las dos terceras partes del alcool en un m a -
t raz de cobre es tañado y a r m a d o de un penacho 
á aro de palas t ro ó cobre ; se coloca este mat raz en 
u n horno de palas t ro revestido por dent ro de bar ro 
donde el ma t r az se engasta b i en , y por medio de l 
penacho, n o de ja n i n g ú n paso á la l lama. Al p r i n -
cipio el fuego debe ser moderado , m a s bien flojo 
que fuer te , y se hace con ca rbón de leña : se me-
n e a sin cesar la resina para evi tar que se pegue en 
el fondo del mat raz y no coloree el barniz . Cuando 

la t i n tu ra alcoólica hierve, sube en e s p u m a y t i ende 
á salir del mat raz ; se resfr ia (regándolo como dicen 
en las fábricas) agregándole u n poco de alcool que 
se ha reservado de in ten to para este objeto, y se 
s igue obrando del m i s m o modo cada vez q u e el 
l íquido t iende á sub i r ha s t a que toda la res ina esté 
der re t ida ; entonces se saca el mat raz del fuego y se 
echa dent ro inmedia tamente la t r e m e n t i n a l icuada 
apar te en u n a redoma de t amaño suficiente; se menea 
con fuerza el barn iz d u r a n t e dos mi n u to s pa ra mez-
clar ín t imamente la t r e m e n t i n a : entonces se vuelve 
á llevar el matraz enc ima del fuego, s iempre m u y 
moderado , y , cuando el barn iz h ierve , lo q u e s u -
cede o rd ina r i amente d e s p u e s d e u n cuar to de h o r a , 
y aun menos , según que la t r e m e n t i n a estaba m a s ó 
m e n o s cal iente, se deja he rv i r la mezcla;; m a s se 
qui ta tan luego como se c u b r e de u n a espuma b lan-
ca, pues sin esta precaución, la e s p u m a al de r r a -
m a r s e en la horni l la a rder ía p ron to y comun ica r í a 
e l fuego al mat raz . 

Al sal i r del fuego , se cuela e l barn iz po r u n tamiz 
colocado enc ima de u n embudo met ido en el cuello 
d e u n a d a m a j u a n a ó de u n botel lon de bar ro que -
m a d o , que se debe ca lentar u n poco an tes para q u e 
el calor del barniz no la haga reventar , en cuyo caso 
se hab í a de tomar pronto otro botel lon, sopeña d e 
perder todo el barn iz . 



B A R N I Z M U Y F I N O . 

TÓMESE : Alcool á 36» 24 l i t r o s . 

S a n d a r a c a . . . . . . . . 5 k i l o g r a m o ! . 

T r e m e n t i n a fina 7 • 

Trátese al fuego directo. 

B A R N I Z N U M E R O 1 . 

TÓMESE: Alcool á 36° 2 0 l i t r o s . 

S a n d a r a c a i k i l ó g r a m o s . 

T r e m e n t i n a f ina H « 

Al fuego directo. 

B A R N I Z N U M E R O 2 . 

TÓMESE: AlcoolÁ 36 a 10 l i t r o s . 

S a n d a r a c a 2 k i l ó g r a m o s , 

T r e m e n t i n a » 

Fuego di rec to . 

B A R N I Z N U M E R O 3 . 

TÓMESE: A l c o o l á 3 6 ° l i t r o s . 

P o l v o d e s a n d a r a c a 2 k i l ó g r a m o s . 

T r e m e n t i n a c o m ú n 3 » 

— fina 3 , 

Al fuego directo. 
N. B. El polvo de s anda raca es la par te de es ta 

resina compuesta de pedazos m u y menudos que se 
encuen t ran en las ca jas y q u e se h a n puesto á u n 

lado al t iempo de escoger las suer tes como lo h e -
mos ind icado antes . 

B A R N I Z N U M E R O 4 . — B A R N I Z P A R A M A D E R A . 

TÓMESE: Co lo fana e n p e d a z o s N h ü ó g r a m o s . 

G a l i p o d i o 4 * 

E s e n c i a d e t r e m e n t i n a . . . . 4 » 5 0 

Alcoo l 4 36° 18 l i t r o s . 

P o l v o d e S a n d a r a c a 1 k i l . 

Derrí tense apar te enc ima del fuego, po r u n a 
par te la colofana y el galipodio en la esencia do 
t r e m e n t i n a , y po r otra par te , el polvo de Sandaraca 
en el alcool med ian t e las precauciones que h e m o s 
recomendado an tes ; despues se r eúnen los dos bar -
nices, ver t iendo el alcoólico en la disolución por el 
aguar rás ; se hierve para incorporar bien los dos 
barnices y se cuela por u n tamiz del mi smo .modo 
q u e antes . 

B A R N I Z D E C O P A L P O R ^ L E D I O D E L É T E R Y D E L 

A L C O O L . ( B K R Z E L I U S . ) 

Se pone á digerir el copal reducido á polvo fino 
en el éter su l fúr ico y se cal ienta la masa melosa 
has ta la ebu l l i c ión ; entonces se mezcla con peque-
ñ a s cant idades de alcool caliente á 36 ó 40 ' ; se agita 
la mezcla y la resina se disuelve en u n licor q u e 
se puede extender despues con tan to alcool cuan to 
se quiere . Según Berzelius es el barniz m a s incoloro 
q u e se puede preparar , porque el be tún que queda 



e n la superf ic ie de estos objetos no les comunica u n 
mat iz sens ib le . Si en lugar de alcool caliente, se 
echase en la t i n t u r a etérea alcool fr ió ó en g ran 
cant idad á la vez, l a m a s a se coagular ía y n o se 
disolvería mas . 

B A R N I Z D E O X I D O D E COPAL Ó C O P A L S O L U B L E . 

( M . C A Z A N O V E ) . 

Se echa en una botella alcool á 30 ó 40% se 
llena has ta la mi tad , y se agrega el copal oxidado 
en la proporc ión de u n a tercera par te del alcool 
empleado ; se t apa la botella con un corcho, se deja 
digerir en la sombra du ran te cinco ó seis d ias te-
n iendo el cu idado de agi tar lo dos ó t res v e c e s ; se 
obt iene así u n buen barniz cargado de res ina re la-
t ivamente al grado del alcool, empleado y que se 
puede extender con mas aguard ien te si su cons i s -
tencia es demas iado espesa. 

B A R N I Z D E R E S I N A LACA P U R A . — B A R N I Z I N C O L O R O 

P A R A M U E B L E S D E M A D E R A B L A N C A Ó POCO CO-

L O R E A D A , CUYO M A T I Z N A T U R A L P U E D E R E A L Z A R S E 

S I N C A M B I A R L O . 

TÓHISE: Resina laca b lanqueada y rec ien temente p reparada , I k i l . 
Alcool á 40» 

Se derr i te l a res ina laca a l fuego directo en 4 l i -
t ros de alcool, se r iega con 2 l i tros y se cue la el 

barniz por el tamiz en el botellon, den t ro del cua l 

se vierten los 4 l i tros q u e quedan . 

B A R N I Z D E R E S I N A LACA P A R A CAOBA Y O T R A S 

M A D E R A S C O L O R E A D A S . 

Res ina laca en escamas , b e r m e j a ó morena . . 1 kil . 

á l c o o l ó 36 ó 40». . . . . . . . . . . 10 l i t ros. 

Se opera como en la fó rmu la precedente . 

B A R N I Z D E R E S I N A LACA R O J O P A R A CAOBA 

Y O T R A S M A D E R A S . 

Resina laca morena 8 kil-. 

Pa lo de Santa l en v i ru tas d e l g a d a s ó en polvo O 3 kil. 

Alcool ¿3S» ó 40» 50 litros. 

H a y dos modos de hace r este ba rn iz : 
Primer modo.—Échense jun tos la res ina laca y el 

san ta l reducidos á polvo en u n matraz con 20 litros 
alcool y póngase en el fuego ; se r iega con 13 l i -

t ros , y de spuesde la disolución de res ina , s ecue l a 
po r u n tamiz enc ima del cual se queda el palolinte; 
m a s este medio es t rabajoso por el polvo de san ta l 
q u e no de ja pasar fác i lmente al ba rn iz . 

Segundo modo.— Es pues prefer ible p r epa ra r apar te 
y de an t emano una t i n t u r a de 3 k i logramos de san-
t a l en 10 l i tros de alcool, de colar la y de usa r l a 

(1) Santal , made ra roja q u e proviene del p t e r o c a r p u s sanlalinus 

q u e crece en la i s la de Ceilan y en la costa d e l Coromandel . 



para colorear el b a r n i z preparado so lamen te con 
40 l i tros de alcool. 

O T R O B A R N I Z D E R E S I N A LACA P A R A M U E B L E S . 

( B A R N I Z D E M U Ñ E C A ) . 

Disuélvase la res ina laca en el doble de su peso 
de alcool; mézclanse dos par tes de este barniz con 
una par te de aceite de olivas; extiéndase esta mez-
cla sobre la madera f r o t a n d o en el sent ido de las 
fibras; déjese secar, y vué lvase á empezar t res ó 
cua t ro veces, has ta ob t ene r el resu l tado deseado. 

Se da lus t re á este b a r n i z con u n poco d e tr ípoli 
mezclado de aceite de ol ivas y se acaba con un p e -
dazo de piel de g a m o . Es te ba rn iz vue lve la m a -
dera morena , pero no se r e s q u e b r a j a n u n c a . 

Los barnices de r e s i n a laca p u r a son los m a s só-
lidos en t re los barnices alcoólicos; m a s no son br i -
l lantes si no se p u l e n ; además están expuestos i 
resquebrarse, sobre todo si la laca domina . E s 
verdad que puedo desviarse este i nconven ien té 
agregando un poco de acei te (el de olivas es el m e -
jo r ) en la muñeca q u e s i rve pa ra ap l ica r lo ; m a s el 
aceite pone la madera m o r e n a . P o r este mot ivo pre-
fieren a lgunas personas los barn ices menos ricos en 
res ina, los cuales n o p re sen t an los m i s m o s inconve-
nientes . Se necesita s in d u d a m a s de una capa pa ra 
obtener el lus i re que se exige pa ra los muebles b a r -
nizados ; m a s esta mul t ip l i c idad de capas es causa 
de q u e la res ina se ha l l a m e j o r repar t ida y s in n i n -

g u n a espesura , lo q u e asegura la duración de la 
barn izadura y la i m p i d e de resquebrajarse . 

B A R N I C E S COMPUESTOS D E R E S I N A LACA T O T R A S 

S U S T A N C I A S R E S I N O S A S 

Los barn ices de es ta divis ión son br i l lan tes po r 
sí mismos, cual idad q u e no poseen los barnices do 
res ina laca pu ra de la pr imera d iv i s ión ,que exigen 
el pu l imento pa ra hacer oficio de espejo en las 
superficies barnizadas . No son t a n sólidos ccmo los 
de la división precedente , precisamente a u n por l a 
un ión de res inas m a s t ie rnas que compor ta su com-
posic ion; m a s como ba jo el concepto de la solidez 
son m u y super iores á los que hemos descrito has ta 
ahora , pensamos q u e deben ser prefer idos cada vez 
q u e se t ra ta de mueb les expuestos á f rotaciones dia-
r ias ó á rec ibi r el choque de cuerpos duros . 

B A R N I Z I N C O L O R O D E R E S I N A LACA B R I L L A N T E , P O R 

B E R Z E L I U S . 

TÚJUSBJ Laca I ecien b lanqueada . . . . 6 ¿ 8 parte«. 

Saudaraca mondada y lavada- . . 3 ó 4 » 

Trement ina de Venecia . . . . 1 * 

Vidrio molido 4 » 

Alcool á 40» 60 • 

O T R A F Ó R M U L A . 

TÓMESE : Sandaraca mondada y l avadada . . . 8 partes . 
6. 



H » M A N U A L D E B A R N I C E S . 

Más t ic mondado y lavado 4 » 

Alcool á 40° . 80 > 

Opérese a l b a ñ o - m a r í a . 

B A R N I Z C A S I I N C O L O R O Y Q U E N O S É R E S Q U E B R A J A . 

TÓME3B: R e s i n a laca b l a n q u e a d a r e c i e n t e m e n t e . . 10 p a r t e s . 

S a n d á r a c a m o n d a d a y lavada 4 » 

E l e r w b íén escogido . . . . , . - . . 3 » 

Vidr io mol ido „ 

Alcool á 40«. . . . * 50 , 

Al b a ñ o - m a r í a . 

B A R N I Z M A S C O L O R E A D O Q U E L O S P R E C E D É Ñ E É S P O R 

W A T I N Y R E F O R M A D O P O R T l N G R Y . 

TÓMESE: S a n d a r a c a 3 p a r t e é . 

Res ina laca p lana i , 

Colofana » 

V i d r i o mol ido » 

Alcool á 3 5 o ,, 

Al baño-mar í a . 
Cuando se qu ie re barn izar los muebles de ro jo , 

dice "Watin, se echa m a s resina laca y menos s a n -
da raca ; se agrega también sangre de dragón. 

"Watin prescr ibe 3 partes de t r ement ina , porque, 
dice este autor , es preciso obtener un barniz m a s 
confor tante , á fin de q u e dos capas t engan luga r 
d e 4 ó 5 capas de otro. Este barniz es bas tante só -
lido para ser empleado en objetos de un uso diario 

B A R N I Z P A R A V I O L I N E S Y O T R O S I N S T R U M E N T O S . 

TóMESB: Sandaraca - . 1 P a r t c s -

L a c a e n g ranos 2 » 

Más t ic en l á g r i m a s 2 0 

1 » 

Vidr io mol ido 4 0 

T r e m e n t i n a d e Venecia " 2 » 

Alcool á 32 » 

Que se t r a t an al b a ñ o - m a r í a . 
T ingry prescribe solamente 1 par te de más t i c y 

reemplaza el elemí por el b e n j u í ; m a s el ba rn iz 
p reparado según la fó rmula precedente es m a s 
elástico, m a s sólido y resiste me jo r á las f ro tac io-
nes diar ias d u r a n t e u n mane jo con t inuo . Puede 
colorearse por medio de la sangre de dragón , del 
s anda l , del azaf ran , etc. 

B A R N I Z D E O R O D E L O S I N G L E S E S . 

TÓMESE: Alcool á 40° 9 l i t ros . 

R e s i n a laca h e r v i d a en a g u a y l avada , 

en polvo 680 g r a m o s . 

Vidr io mol ido 320 » 

Se echa esta mezcla dentro de u n a botella l lena 
has ta las t res cuar tas pa r t e s , bien tapada, y se 
expone a l sol ó al calor de u n a e s tu fa ; se agita 
has ta la entera disolución de la g o m a ; se colorea 
has ta el grado conveniente con goma-gu ta ú ore-
l lano : guárdese este barniz en botellas de asperón. 
Pa ra aplicar este barniz en u n a s piezas de adorno 



do cobre ó de la tón, se ca l ien tan l i ge ramen te estas 
piezas y se mojan en el b a r n i z ; se apl ican 2 ó 3 
capas si es menester . Es te barn iz es só l ido ; se l im-
pia con agua y u n l ienzo seco. 

B A R N I Z D E O R O D E T l N G R Y P A R A D A R U N M A T I Z 

D E O R O A LOS A R T E F A C T O S D E L A T O N Y Q U E S E 

E M P L E A D E L MISMO M O D O . 

TÓMESE : Goma laca en g r a n o s p a r t e s . 

Ambar amaril lo ó copal en polvo tcnuo. , i > 

S a n g r e d e dragón jygg „ 

Extracto de santal acuoso 1/40 „ 

Azafrán or iental „ 

Vidrio en polvo „ 

Alcool á <0 grados JO . 

Por s imple digestión ó a l b a ñ o - m a r í a . 

4 

: I: 
;v 1 

B A R N I Z P R O P I O P A R A C A M B I A R E L COLOR D E L O S 

CUERPOS E N LOS C U A L E S S E A P L I C A , Y E M P L E A D O 

CON B U E N É X I T O E N L O S I N S T R U M E N T O S D E F Í -

S I C A , L A S G U A R N I C I O N E S G R A B A D A S Ó V A C I A D A S 

Q U E S I R V E N P A R A D E C O R A R L O S M U E B L E S , E T C . , 

P O R T l N G R Y . 

TÓMESE: Goma gula a p a r t c s > 

Sandaraca y e l e m í , d e cada u u a . . . 6 » 

Sangre de dragón s 

Resina laca en g ranos „ 

Cúrcuma {camote amarillo) 2 x 

Azafran oriental 9 

-

Vidrio molido ; 10 » 

Alcool á 40 g rados C0 » 

Pr imero se hace u n a t i n tu ra de azaf ran y de c ú r -
cuma , exponiéndola al sol y en la es tufa d u r a n t e 24 
horas . Se cuela la t i n t u r a en u n lienzo q u e se ex -
pr ime f u e r t e m e n t e ; se vier te esta t in tura en l a s 
ot ras res inas hechas polvo y mezcladas con el v idr io 
en polvo t ambién , y se hace la disolución por medio 
del baño-mar i a . La sangre de dragón de p r imera 
cual idad pud ie ra comunicar le u n color demasiado 
fuer te . 

B A R N I Z P A R A P A V I M E N T O D E A P O S E N T O S , CONOCIDO 

BAJO D I V E R S O S N O M B R E S COMO S E C A N T E B R I L L A N T E , 

C R O M O - D U R O P i Í A N E , E T C . 

TÓMESE y póngase á de r re t i r s epa radamen te : 

Res ina laca 160 pa r t e s . 

Cera amari l la 1 » 

Alcool á 36° 640 » 

Del cual se reserva u n a tercera par te pa ra regar . 

Por otra par te se h a b r á hecho derre t i r en u n 
mat raz 

Galipodio 112 par tea . 

Colofana 112 » 

Esencia d e t rement ina . . 1 4 4 » 

Se reúne en esta ú l t ima mezcla la solucion 
alcoólica que acabamos de indicar con todas las 
precauciones ya prescr i tas para el barniz sobre m a -
dera . Una vez la mezcla verif icada, se cuela el bar -



niz por u n t amiz y se colorea en rojo con el rojo de 
P rus i a , en amar i l lo con el ocre de ruda , en color 
de nogal con la t ier ra de sombras . Estos colores 
deben ser mol idos m u y finos y sobre todo m u y se-
cos de agua , s ino el barniz se descompone. 

C A P I T U L O V I I . 

CAPITULO Vil 

BARNICES DE LA TERCERA CLASE CON ESENCIA. 

Los barn ices con aguar rás cont ienen casi todas 
las mi smas resinas y las m i s m a s mater ias coloran-
tes q u e los barnices alcoól icos; s in embargo es 
d e no ta r q u e los barnices hechos con esencia, sien-
do por lo demás iguales los ingredien tes y las p ro -
porc iones , sumin i s t r an u n a capa m a s b landa y 
menos secante q u e si el excipiente fuese éter ó a l -
cool, por la razón que estos disolventes al evapo-
rarse de j an las res inas en su estado na tu ra l , mien-
t r a s que la esencia no comple tamente vaporizable 
de ja la película de barniz , no solo compues ta de 
las mate r ias resinosas empleadas , s ino t ambién de 
u n a cierta cant idad de esencia grasa q u e las m o -
difica, las p o n e blandas y las impide de volver á 
t o m a r su consistencia na tura l du ran te u n espacio 
de t iempo mas ó menos largo. Esto nos explica por-
q u é los barn ices de esencia son menos secantes 
q u e los de alcool, y t ambién porqué se resquebra-
j a n menos fácilmente, se pu len me jo r y son m a s 
duraderos . Los cuadros neces i tan m a s pa r t i cu la r -
m e n t e el barn iz de esencia, p rec i samente po rque 
e l lienzo en el cual están p in tados , en razón de s u 
poco espesor, es m u y sensible á l a s variaciones da 



niz por u n t amiz y se colorea en rojo con el rojo de 
P rus i a , en amar i l lo con el ocre de r ada , en color 
de nogal con la t ier ra de sombras . Estos colores 
deben ser mol idos m u y finos y sobre todo m u y se-
cos de agua , s ino el barniz se descompone. 

C A P I T U L O V I I . 

CAPITULO Vil 

BARNICES DE LA TERCERA CLASE CON ESENCIA. 

Los barn ices con aguar rás cont ienen casi todas 
las mi smas resinas y las m i s m a s mater ias coloran-
tes q u e los barnices alcoól icos; s in embargo es 
d e no ta r q u e los barnices hechos con esencia, sien-
do por lo demás iguales los ingredien tes y las p ro -
porc iones , sumin i s t r an u n a capa m a s b landa y 
menos secante q u e si el excipiente fuese éter ó a l -
cool, por la razón que estos disolventes al evapo-
rarse de j an las res inas en su estado na tu ra l , mien-
t r a s que la esencia no comple tamente vaporizable 
de ja la película de barniz , no solo compues ta de 
las mate r ias resinosas empleadas , s ino t ambién de 
u n a cierta cant idad de esencia grasa q u e las m o -
difica, las p o n e blandas y las impide de volver á 
t o m a r su consistencia na tura l du ran te u n espacio 
de t iempo mas ó menos largo. Esto nos explica por-
q u é los barn ices de esencia son menos secantes 
q u e los de alcool, y t ambién porqué se resquebra-
j a n menos fácilmente, se pu len me jo r y son m a s 
duraderos . Los cuadros neces i tan m a s pa r t i cu la r -
m e n t e el barn iz de esencia, p rec i samente po rque 
e l lienzo en el cual están p in tados , en razón de s u 
poco espesor, es m u y sensible ü l a s -variaciones da 



t empera tu ra , y q u e con u n barn iz demasiado tieso 
se ha r ía gr ie tas con la m a y o r faci l idad; pues el Dar-
niz s i rve no solo pa ra realzar el brillo del cuadro y 
dar le - valor , s ino también para preservar los co-
lores de l a acción de los agentes exteriores. 

BARNIZ PARA LOS CUADROS D E VALOR, 

POR T J N G R Y . 

TÓMESE : Mástic mondado y lavado 24 partes. 

Trementina de Venecia pura. : . 3 » 
Alcanforen polvo i » 

Vidrio blanco molido. . . , . . 10 » 
Esencia de trementina destilada. . 72 » 

Échese den t ro de u n mat raz el más t ic en polvo 
fino; mézclese es te polvo con el a lcanfor y el v i -
drio ; in t rodúzcase todo en u n mat raz de cuello 
corto, y añádese la esencia. Se emplea u n palo de 
m a d e r a b lanca m u y seca proporcionado á la a l -
t u r a del mat raz á fin de m e n e a r bien las mater ias ; 
so expone el mat raz á la acción del agua tibia en un 
bar reño y se a u m e n t a poco á poco la t e m p e r a t u r a 
del l íqu ido , añad iendo en el barreño agua h i r -
viendo has ta comple ta disolución de las res inas . 
Cuando esta se h a concluido, se agrega la t r e m e n -
t ina l i qu idada ; se m e z c l a ; despues se deja todavía 
el mat raz en el agua hi rviendo duran te media hora ; 
se saca; se m e n e a todavía el barn iz de vez en cuando 
has ta que se enf r ie c o m p l e t a m e n t e : al dia s iguiente 
se t rasega ; se cuela e n algodon y se conserva para 

el uso. Es, como se ve, el mismo proceder e m -
pleado para las preparaciones de los barnices a l -
coólicos al b a ñ o - m a r í a . 

Si el barn iz está dest inado para unos cuadros an-
t iguos ó q u e h a n sido barnizados uua vez y que se 
t ra ta de renovar , puede supr imi r se la t r e m e n t i n a ; 
m a s es del todo necesaria pa ra los cuadros recien-
pin tados . La esencia de t r emen t ina que se emplea 
en este caso ha de habe r sido dest i lada l en tamente , 
ó lo que es me jo r , rectificada. La rectificación del 
aguar rás se verifica dest i lándola a l baño-mar ía en 
u n apara to de vidrio. 

Puede hacerse otro barn iz para cuadros menos 
coloreado q u e el precedente , m a s suave y flexible, 
y q u e parece preferible. Se toma la cant idad q u e 
u n o quie re de copal t ierno, desmenuzablc (la va-
r i edad q u e se l lama Dammar) , el m a s blanco, el 
m a s diáfano q u e se pueda , perfec tamente mondado 
y lavado, proporcionando sin embargo esta can t i -
dad con la capacidad del vaso en el cual se debe 
hacer la d i so luc ión; se echa el copal en el doble 
de su peso de esencia de t r emen t ina , pu ra , recien 
desti lada, sin n i n g ú n color, y m u y l ímpida . Si so 
qu ie re obtener un barn iz m u y flexible, se agrega á 
la mezcla 30 ó 40 g ramos de a lcanfor por k i logra-
mos de resina e m p l e a d a ; t ambién se puede añad i r 
el a lcanfor en la proporc ion de 30 á 40 g r amos de 
esencia e m p l e a d a ; el barn iz puede hacerse de dos 
modos , en frió ó al calor. 

En frío. Basla echar la res ina, el a lcanfor y la 
1 



esencia en u n a bote l la ó ba lón tapado exac t amen te 
con u n corcho, pe ro q u e no esté l leno s ino h a s t a 
las t res cuar tas p a r t e s de su capac idad , de agi tar lo 
de vez en cuando y d e exponerlo á la sombra , al 
sol ó en la es tufa h a s t a comple ta desapar ic ión de 
la resina en la e s e n c i a : se aclara y se cuela el ba r -
niz por el a lgodon . T a m b i é n se puede proceder del 
modo q u e s igue : se echa u n a c ier ta can t idad de 
res ina en un m o r t e r o de c r i s t a l ; se añade poco á 
poco, t r i t u rando , l a esencia h a s t a q u e la m a y o r 
pa r t e de la r e s ina e s t é d i sue l t a ; se v ier te entonces 
esta dosis en u n m a t r a z de vidr io ; se p repara u n a 
segunda, u n a t e r c e r a dosis, ha s t a que se h a y a em-
pleado toda la r e s i n a y toda la e s e n c i a ; se añade el 
a lcanfor y se tapa e l mat raz . A lgunos dias de d i -
gest ión, facil i tada p o r u n a agi tación repet ida dos ó 
t res veces d u r a n t e v e i n t e y cua t ro h o r a s , sumin i s -
t r a r á n u n ba rn iz per fec to , abso lu tamen te incoloro, 
diáfano como a g u a , t a n luego como se h a b r á repo-
sado y clar i f icado, si se h a empleado u n a res ina 
b ien t rasparen te y u n a esencia perfecta , p u r a y 
exen ta de toda co lorac ion . 

Si, con todo, el ba rn iz obtenido de este modo 
fuera algo turb io , b a s t a r í a exponer el ma t r az des-
tapado , q u e lo con t i ene , d u r a n t e u n a h o r a den t ro 
de u n baño-mar í a de agua h i r v i e n d o ; después 
sacar el mat raz de l a g u a y dejar lo des tapado ha s t a 
entero en f r i amien to del ba rn iz , pa r a dar le toda la 
l impidez deseable. 

Al calor. (Por el b a ñ o - m a r í a ó por el fuego ' d i -

recto, el método es el m i s m o ) . — Se echa la re-
s ina, el a lcanfor y la esencia dent ro de un ma t r az 
d e cobre es tañado enc ima de u n fuego templado. 
No se cesa de m e n e a r con un palo m u y seco las 
mater ias sólidas ha s t a su completa disolución en 
la esencia ; cuando la resina está to ta lmente fun -
dida, se de ja d a r a lgunos hervores , y se vierte el 
barn iz colado por el t amiz en u n botellon de aspe-
ron que n o se ha de l lenar en te ramente y debe que-
da r des tapado has ta completo e n f r i a m i e n t o ; de 
este m o d o el barn iz se asienta fáci lmeulc y queda 
casi tan incoloro como si hubie re sido preparado 
e n f r i o . En t i éndase , sin embargo, que es preciso no 
dejar m u c h o t i e m p o el barn iz en el fuego, porque 
se pone co lo r ado ; y tampoco ha de quedar m u y 
poco, po rque n o se a c l a r a bien, pues este es el 
p u n t o m a s esencial q u e da la práct ica . Tapando el 
botellon i n m e d i a t a m e n t e después de l lenarlo, el 
ba rn iz q u e d a t u rb io y como lechoso : esto es de -
bido á u n a cierta can t idad de agua que no se h a 
vaporizado y pe r jud ica al bri l lante del barniz é im-
pide que se ,apl ique po r copas un i fo rmes y adhe-
sivas . 

E s de no t a r que el ba rn iz pa ra cuadros se mejora 
con el t i empo, v e n t a j a q u e no t ienen los barnices 
alcoólicos; pues al contrar io , estos se h a n de em-
plear recien hechos . Se g u a r d a n en un lugar fresco, 
como u n sótano, los bote l lones de barniz ; la esen-
cia que no se ha vapor izado se vuelve poco á poco 
grasa , lo q u e es debido, según creemos, á u n a es-



pecic de ox idac ionó resinificación. Ya hemos visto 
q u e esta pequeña proporc ionde esencia grasa da al 
barniz la propiedad de ser m a s flexible, de exten-
derse en capas m a s espesas y de preservar m e j o r 
los c u a d r o s , por tan to los pintores dan la prefe-
rencia al barn iz hecho desde m u c h o t iempo. 

B A R N I Z PARA CUADROS, DEL COMERCIO. 

Hállase en el comercio, ba jo el n o m b r e de barniz 
pa ra cuadros , u n a simple disolución hecha , m e -
d ian te el calor, de t r emen t ina en esencia : son t res 
los n ú m e r o s . 

El m a s fino se compone d e : 

Trementina de Venecia 3 kilógramos. 

Que se disuelve en esencia de trementina. 8 litros. 

Y que se m a n t i e n e en el fuego has ta que el barn iz 
enf r iado quede l impio. 

E l ba rn iz quedar ía m e j o r y menos coloreado si 
despues d e haberse derret ido comple tamente la 
t r e m e n t i n a en la esencia, se vert iese h i rv iendo en 
el botel lon de barro quemado (asperón) calentado 
de an temano , y si se de jara enf r ia r s in tapar lo , co-
m o acabamos de decirlo con respecto del barn iz de 
copal t i e rno . 

El n ú m e r o 1 se compone d e : 

Trementina d e Venecia. . . ; . . 3 kilógramos 50. 

— d e Suiza 3 » 30. 

Esencia de trementina so litros. 

Obsérvase que en los paises donde no se cono-
cen las t rement inas de Yenecia, de Suiza y o t ras 
par tes , cualquiera t r emen t ina clarificada, blanca y 
p u r a puede supl i r m u y bien. En general las resinas 
de los paises cálidos son m u y finas y aromáticas y . 
n o ceden en nada á las de Europa . 

E l número 2 se compone d e : 

Trement ina de Suiza 7 kilógramos 53. 

Esencia de trementina. . . . 20 litros. 

La esencia de t r emen t ina ha de ser incolora y 
m u y fluida. 

B A R N I Z DE COPAL PARA EL I N T E R I O R . 

Se echa dent ro d e un mat raz e s t a ñ a d o : 

Resina damnar (copal fino) desmenuzable, despues 

d e haber separado los pedazos mas hermosos que 

se emplean en el barniz de copal descrito a n t e -

riormente 6 kilógramos 

Esencia d e trementina pura, r e d e n sacada 10 » 

Se hace derret ir al fuego directo y se agita abso-
l u t a m e n t e como pa ra el p r imero , si se quiere obte-
n e r un barn iz poco coloreado, ó se deja la disolu-
ción en e l íuego hasta q u e una mues t r a del l icor, 
enf r iada b ruscamen te en u n a redoma de vidrio 
blanco, conserve toda la l impidez que t iene en e l . 
matraz de donde se h a sacado hirviendo. A pesar 
de ser u n poco m a s oscuro q u e el p r imer barniz , 
puede emplearse pa ra los fondos blancos, ó los 
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b lancos veteados que no pondrá m a s oscuros. Si se 
quiere usar este barn iz para los papeles de en tap i -
zar, conviene añadi r le u n poco d e alcanfor; en este 
caso se seca u n poco menos r áp idamen te , se vuelve 
m a s flexible y menos expuesto á r e squebra ja r se . 

B A R N I Z P A R A M O L E R L A S P I N T U R A S . 

TÓMESE: Galipodio escogido en l ág r imas . . 2 parles: 
Mástic en lágrimas 1 

Trementina de Venecia. . . . 3 » 
Vidrio molido 2 " 
Esencia de trementina 10 » 

So derr i te al fuego directo. 
Cuando el barniz está hecho con las p recauc io -

nes indicadas, se a ñ a d e : 

Aceite de nuez, de tchan, ó de linaza pura. . . 1 par te . 

Es te barniz, conocido por barniz Tingry, es casi 
s emejan te al de H o l a n d a ; las p i n t u r a s mol idas con 
este l iquido se secan menos p r o n t o ; después se r e -
m o j a n con el barniz s iguiente , s i es pa ra u n a p i n -
t u r a c o m ú n . 

B A R N I Z D E H O L A N D A P A R A D E S L E I R L A S P I N T U R A S . 

TÓMESE: Galipodio en lágrimas, nuevo.] . . 1 kilógramo. 

Esencia de trementina 1 t i l . 50 á 2 kil. 25 

Se pone á derret i r el gal ipodio solo en u n perol 
de cobre ó de h i e r r o ; cuando es tá derre t ido se ave-

r igua si es bas tan te t rasparente por medio de u n a 
planchi ta de vidr io que se moja en la resina, e n -
tonces se é c h a l a cant idad de esencia que sea con-
veniente (1 kil . 30 á 2 kil . 25), se cuela y se embo-
tella como se h a dicho antes . 

BARNIZ AL VE?«DE (EN FRANCÉS venus augros guillot.) 

Se f u n d e n en u n perol 2 k i logramos de colofana 
puri f icada ó brea . Cuando la resina está en t e r a -
m e n t e l íquida , se agrega poco á poco 2 á 3 k i l o -
gramos de esencia de t r emen t ina ; se hace enfr iar 
u n poco de este barn iz en un vidrio para ver si se 
m a n t i e n e así l i m p i o ; despues se cuela po r el tamiz 
y se encierra den t ro de u n vaso q u e no se tapa 
sino despues de enf r iado el barniz . Algunos fabr i -
cantes derr i ten j u n t o s 4 k i logramos de colofana, 2 
k i l . de galipodio, y cuando todo está l íquido, agre-
gan 3 kil . de aguar rás . Este barniz es m u y espeso 
y no dif iere casi de la mate r ia q u e se vende ba jo el 
n o m b r e de t r emen t ina de Pisa . 

B A R N I Z C O L O R D E O R O , P O R T I N G R Y . 

61 gramos. 
04 » 
8 » 
I » 

(1) Se llama cúrcuma ( ie r ro merila) una raiz que designan los 
Americanos del Sur por el nombre de camote amarillo, de la familia 

ToHESr.: Resina laca en granos. . . . . 
Sandaraca 
Sangre de dragón 
Cúrcuma ( i ) ó camole amarillo. 



Goma guta 1 " 
Vidrio molido 05 • 
Trementina rala 32 » 

Esencia de trementina 512 » 

Se hace apar te la t i n t u r a de las mater ias colo-
ran tes por medio del aguarrás que se echa despues 
en las res inas derret idas , y en seguida se añade la 
t r emen t ina y el aguarrás ; se cuela como s iempre y 
se conserva para el uso. Este barniz comunica á 
ios metales, á las maderas y á los muebles un res-
p landor v i v o : es menos secante sin d u d a q u e el 
barn iz alcoólico, pero es m a s flexible; conviene 
m a s para be tuna r las ho jas de br icho y el oropel 
q u e se m e t e n debajo de las piedras finas y falsas, 
para los cueros dorados y embut idos , los adornos 
de pasta de papel, los car tones-piedra , etc. E l m e -
jo r modo de variar el matiz de esta p reparac ión es 
hacer i n f u n d i r apar te cada una de las sus tan-
cias co loran tes ; ve r i -g ra t i a : 1 par le de mater ia 
colorante en 8 par tes de esencia; despues de quince 
dias de exposición a l sol ó en la estufa, se cuelan 
y se mezclan has ta obtener el colorido que se busca; 
en seguida se derr i ten las res inas y la t r emen t ina 
según las indicaciones ya prescr i tas . 

de las amomeas ; es común en toda la América intertropical. Contiene 

una materia colorante amarilla, a la cual M. Chevreul ha dado el 

nombre de curcumina. Los álcalis enrojecen la tintura d e cúrcuma. 

BARNIZ MORDIENTE DE TlNGRY-

T Ó M E S E : Mástic 4 gramos-

Sandaraca i 

Gnma-guta 2 

Trementina 1 

Esencia d e tremeuiina 2 í 

Algunos ar t is tas reemplazan la t r emen t ina por 
la esencia de espliego ó l abanda (4 gramos) para 
q u e el barniz sea menos secante a u n . Es te m o r -
diente se emplea para aplicar el oro, y al mi smo 
t iempo para realzar el d ibu jo debajo de la hoja me-
tál ica ; debe secarse despacio. 

B A R N I Z DE COPAL PURO CON ESENCIA, LLAMADO 

B A R N I Z D E R E T O Q U E . 

T Ó M Í S B : Copal duro de Africa 4 kil . 1/2 
Esencia de trementina 7 á 10 kil. 

Se p o n e á derret ir la resina en u n matraz de co-
bre enc ima de u n fuego v i v o ; cuando está bien 
der re t ida y que , con el agitador de palo que se em-
plea pa ra menea r l a , fo rma unas hebras espumosas , 
se echa poco á poco mezclando s iempre , 2 hi lógra-
m o s de esencia f r ia , ó cal iente , lo que seria a u n 
mejor." Cuando la resina derret ida y la esencia es-
t á n b ien incorporadas , y que la mues t r a sacada en 
u n vidrio está t rasparen te , se echa todavía, poco á 
poco y s in dejar de menea r , o t ros 2 kilogramos de 

7. 



aguarrás ; y si la mezcla s igue l impida en el v idr io 
de prueba, agregúese todavía, y del m i s m o modo 
que antes has ta incorporacion completa, otros 2 k i -
lógramos de esencia ; no se reduce la can t idad de 
aguar rás sino cuando el barn iz parece demasiado 
ralo. 

B A R N I Z D E COPAL CON I N T E R M E D I O D E ESENCIA D S 

ESPLIEGO Ó LAVANDA ( 1 ) 

TÓMESE: Copal reducido á polvo fino. . . . O ki l . , 100 

Esencia de lavanda O 200 

Esencia d e trementina 0 600 

Se calienta el aceite esencial de l avanda en u n 
baño de a r e n a ; se agrega, en m u c h a s veces , el 
polvo de copal en el aceite m u y caliente, y n o se 
•echa m a s bas ta que la p r i m e r a porcion h a y a desa -
parecido del todo en el l íquido que se m e n e a cons-
t an t emen te con u n movimien to de ro tac ion ; asi 
que todo el copal cs lá derre t ido, se v ier te por t res 
veces la esencia de t r e m e n t i n a casi h i rv iendo , t o -
m a n d o la precaución de m e n e a r bien, y sé obt iene 
u n barn iz color de oro, m u y sólido pero poco se -
cante. 

E l aceite de l avanda q u e vuelve al copal soluble 
en la esencia, facilita i gua lmen te su disolución por 
el alcool, por tal q u e este se ha l le concent rado y 

(1) Esta esencia muy conocida so extrae por destilación de la a lu -

cema ó flores de la lavandula spica de la familia d e las labiadas. 

puro , pues este es u n medio bas tante cómodo para 
obtener un barn iz mixto de esencia y de alcool q u e 
podrá servir en muchos casos. La persona q u e 
quiere hacer barnices ha l l a en todas esas fó rmulas 
datos preciosos para componer a lgunas especies 
nuevas , adecuadas á ciertos empleos. 

B A R N I Z D E COPAL POR I N T E R M E D I O D E ESENCIA D E 

LAVANDA Y DE A L C A N F O R , POR T l N G R Y . 

TÓMESE : Copal en polvo.. . . . . . . 30 gramos. 

Esencia de lavanda 180 

Alcanfor * 

Esencia d e trementina Cantidad suficien-

te para dar una buena consistencia al barniz. 

íáe in t roduce el copal po r pequeñas porciones e n 
el aceite esencial de lavanda y el alcanfor h i rv iendo, 
y se agrega nuevas cant idades á medida que las pre-
cedentes h a y a n desaparecido; se favorece la diso-
lución por medio del palito agi tador ; cuando todo 
el copal está incorporado, se agrega la esencia h i r -
viendo, echándola poco á poco, sobre todo al e m -
pezar ; este barniz es poco coloreado, y el reposo 
le da una t rasparencia que coincide perfec tamente 
con la solidez propia de todos los barnices con base 
de copal. E s des t inado para todos los objetos q u e 
exigen solidez, flexibilidad y t rasparencia , como 
las lelas metál icas que suplen á los vidrios en los 
buques . 



B A R N I Z D E A L Q U I T R A N . 

Tómese a l q u i t r a n puro , hágase cocer du ran to 
dos ó t res dias den t ro de u n vaso de bar ro de cuello 
estrecho, ha s t a que se convier ta en u n a masa negra 
que no se pegue ya á las m a n o s : entonces se echa 
esta masa en u n ma t r az enc ima de u n fuego bas -
t an t e vivo, y se d e r r a m a encima la esencia de t r e -
ment ina por pequeñas porciones; se añade nuevas 
cant idades de aguar rás has ta que la composicion 
t ome u n a consis tencia fluida y m u y h o m o g é n e a : 
sirve para ba rn iza r objetos de madera m u y scca 6 
desecada d e a n t e m a n o en u n a estufa. 

CAPITULO VIH-

BARNICES DE LA CUARTA CLASE. 

Barnices grasos. 

E n razón de la na tu ra leza poco vaporizable de 
los disolventes que s i rven en su preparación, los 
barn ices grasos son los menos secantes y al mi smo 
t iempo los m a s sól idos: por este mot ivo se las da 
la preferencia para barnizar los objetos m a s expues-
tos á deter iorarse por la f rotación, el calor, l a l u z y 
todos los agentes de dest rucción. Las delanteras 
de los a lmacenes , las puer tas , las ven tanas de las 
habi tac iones , los car ruages de lu jo , los coches de 
m u c h o servicio, r ec l aman especialmente esta clase 
de barnices . Con todo pueden emplearse i gua l -
m e n t e pa ra el interior de las casas para las p i n t u -
ras sólidas que se pueden lavar , n o s iendo fondos 
blancos ó blancos veteados, pa ra los cuales sí es pre-
ciso emplear el barn iz alcoólico ó de base de aguar -
rás . Los barnices grasos son pues prefer ibles , salvo 
estos pocos casos; y t ambién se pueden volver t a n 
secantes como los demás med ian t e a lgunas m a n i -
pulaciones que indicaremos luego. E l barniz graso 
está exclusivamente reservado para los objetos de 
palastro , de hoja de la ta , de zinc, de cobre ó de la-



BARNIZ DE ALQUITRAN. 

Tómese a l q u i t r a n puro , hágase cocer du ran to 
dos ó t res dias den t ro de u n vaso de bar ro de cuello 
estrecho, ha s t a que se convier ta en u n a masa negra 
que no se pegue ya á las m a n o s : entonces se echa 
esta masa en u n ma t r az enc ima de u n fuego bas -
t an t e vivo, y se d e r r a m a encima la esencia de t r e -
ment ina por pequeñas porciones; se añade nuevas 
cant idades de aguar rás has ta que la composicion 
t ome u n a consis tencia fluida y m u y h o m o g é n e a : 
sirve para ba rn iza r objetos de madera m u y scca 6 
desecada d e a n t e m a n o en u n a estufa. 

CAPITULO VIII. 

B A R N I C E S D E L A C U A R T A C L A S E . 

Barnices grasos. 

E n razón de la na tu ra leza poco vaporizable de 
los disolventes que s i rven en su preparación, los 
barn ices grasos son los menos secantes y al n n s m o 
t iempo los m a s sól idos: por este mot ivo se las da 
la preferencia para barnizar los objetos m a s expues-
tos á deter iorarse por la f rotación, el calor, l a l u z y 
todos los agentes de dest rucción. Las delanteras 
de los a lmacenes , las puer tas , las ven tanas de las 
habi tac iones , los car ruages de lu jo , los coches de 
m u c h o servicio, r ec l aman especialmente esta clase 
de barnices . Con todo pueden emplearse i gua l -
m e n t e pa ra el interior de las casas para las p i n t u -
ras sólidas que se pueden lavar , n o s iendo fondos 
blancos ó blancos veteados, pa ra los cuales sí es pre-
ciso emplear el barn iz alcoólico ó de base de aguar -
rás . Los barnices grasos son pues prefer ibles , salvo 
estos pocos casos; y t ambién se pueden volver t a n 
secantes como los demás med ian t e a lgunas m a n i -
pulaciones que indicaremos luego. E l barniz graso 
está exclusivamente reservado para los objetos de 
palastro , de hoja de la ta , de zinc, de cobre ó de la-



t on , como azafates, platos ó charoles , ba teas , l á m -
paras , candeleros, etc., dest inados á usos repet idos 
y habi tuales , á frotaciones conl inuas . 

SUSTANCIAS QUE ENTRAN EN LA COMPOSICION D 3 

LOS BARNICES GRASOS. 

El succino ó á m b a r amari l lo y las d i ferentes es-
pecies de copal duro , s emi -du ro y t ierno son las 
ún icas sustancias resinosas sól idas que en t r an en 
la composicion de los barn ices g rasos . 

L a gran resistencia que el succ ino y el copal d u r o 
y semi-duro oponen á la acción del fuego, para e n -
t r a r a n fusión y volverse en este estado mezclables 
con el aceite y la esencia, exige pa ra t r a s fo rmar lo s 
en barniz, un proceder m u y d is t in to del q u e h e -
mos indicado para preparar los ba rn ices de segunda 
y tercera clase. E s preciso a q u í der re t i r p r i m e r o 
las resinas al fuego directo, y c u a n d o h a n llegado 
á su pun to de fusión y de calor necesarios, se in-
corpora el aceite calentado de u n a t empera tu ra de 
loO á 200 grados. P a r a acabar el ba rn iz no se t ra ta 
mas que de agregar la esencia p o r pequeñas cant i -
dades á la vez. 

E l arte del barnizador no cons i s te so lamente en 
mezclar í n t imamen te mo 'écu las resinosas cuales-
quiera en u n l íquido apropiado y en obtener así u n a 
mezcla p e r m a n e n t e ; consiste además en obtener 
la mezcla menos coloreada y m a s secante, con-
servando á las mater ias componen tes sus p rop ie -

dades na tura les , ó á lo menos haciéndolas experi-
m e n t a r la m e n o r al teración posible, pues, como el 
f u e g o por flojo que sea, descompone s iempre las 
res inas (lo que explica porqué los barnices h e -
chos por s imple digest ión son s empre menos colo-
reados que los que se h a n t rabajado al fuego), y 
que las puede a l terar al p u n t o de t ras formar las en 
u n a especie de a lqu i t r an q u e no volvería á t o m a r 
su solidez si se de j a r an demasiado t iempo expues-
t a s á su acción, sobre todo en este caso; las res inas 
du ras exigiendo un fuego vivo, impor t a no perder 
de v i s t a las prescr ipciones siguientes, si se qu ie re 
obtener, con cua lqu ie ra res ina, u n barniz á la vez 
secante y poco coloreado. 

N o se deben fund i r j un tos , en n i n g ú n caso, u n a 
mezcla de res inas des igua lmen te fus ibles ; as i e l 
succino s iendo m a s res i s ten te al fuego q u e el copal 
duro , este m a s rebelde a l fuego q u e el copal semi-
duro , y el semi-duro m a s difícil para en t ra r en f u -
sión que el copal t i e rno ( d a m n a r desmenuzab le ) ; 
cada u n a de estas res inas debe estar t ra tada aparte . 
Mas nada impide mezc la r , despues de hechos, los 
barnices que resu l tan de cada suerte de resina, en 
tales proporciones q u e se j uzguen convenientes , sea 
para me jo ra r la cua l idad de los unos ó para reba ja r 
el valor de los otros. 

E s preciso escoger b ien las resinas para que cada 
dosis se ha l le compues ta de pedazos todos igual -
men te fusibles; s ino pud ie ra suceder q u e los pedazos 
m a s fusibles ser ian quemados , descompuestos mas 



ó menos an te s que los otros se hub iesen derre t ido, 
y el barn iz resul tante de una mezcla semejan te s e -
r ia m u c h o m a s coloreado y menos secante que si 
se hubiese tomado la precaución de a jus tar los 
f r agmen tos re la t ivamente á su pun to de fus ión . 

C u a n d o , á pesar de estas precauciones, se encuen-
t r a n en el mat raz partes de resina m a s refractar ias 
que las o t r a s ; cuando al menear las con la espátula , 
se observa q u e una par te está bien derre t ida mien-
t ras la otra queda sólida á pesar del fuego, no se 
h a de a g u a r d a r q u e esta ú l t ima entre en fus ión, 
porque la que está ya f u n d i d a se a l te rar ía ; es m e -
jor i n t roduc i r el aceite y después la esencia y hacer 
el barn iz como si toda la r e s ina estuviese deshecha, 
pues de todos males se ha de evitar el peor. Se 
cuela el ba rn iz y se reservan los pedazos enteros 
q u e h a n quedado en el tamiz para otra operacion, 
la cual da rá si se quiere, u n barniz m a s oscuro pero 
d e b u e n a cua l idad . 

Cuando el copal está derret ido, se echa el aceite 
caliente pero no hirviendo, y se mezcla f ue r t emen te 
para incorpora r b i en el aceite con la resina, y con 
la espátula que se saca v ivamente se echa u n a gota 
del barn iz en el vidrio de p rueba ; si la mezcla de 
aceite y de resina está bien hecha , si está comple ta , 
la mues t ra , por el res f r iamiento , se cua ja rá en u n a 
gota m u y l impia . Si en este estado se vuelve dura y ' 
quebrad iza debajo dé l a u ñ a , es u n a p r u e b a q u e no se 
h a e c h a d o m a s a c e i t e q u e e l q u e l a r e s i n a p u e d e a g u a n -
la r , porque m u c h o fal ta pa ra que todas las res inas 

aguan ten la m i s m a cant idad de aceite: m a s si la 
m u e s t r a inmedia tamente despues de habe r sido 
pues ta en el vidrio, y antes que se haya cuajado, se 
pega al dedo y se estira e n h e b r a s alargadas que no 
se r o m p e n fáci lmente; si, despues de este ensayo, lo 
que queda de la mues t ra se cua ja , n o conserva n in -
g u n a adherencia al dedo, y h a vuelto á tomar u n a 
consis tencia ta l que la u ñ a la penet ra fáci lmente, 
como en la cera, s in quebrar la , es u n a prueba que 
se h a empleado la cant idad de aceite conveniente . 

La can t idad de aceite y de esencia exac tamente 
necesar ia para u n a dosis de 3 ki logramos d e copal , 
por e jemplo, no puede por supuesto , ser as ignada 
de un modo preciso, puesto q u e depende de u n a 
m u l t i t u d de c i rcunstancias q u e no se pueden p r e -
ver, pero que la experiencia puede dir igir hac ta 
cierto p u n t o . Sin embargo puede decirse de un 
modo general que el copal duro y el copal semi-
duro exigen ord inar iamente la m i t a d de su peso 
de aceite y un poco m a s q u e su peso para fo rmar 
u n b u e n barn iz que se secará en 24 horas . Mas, 
lo repet imos, estos datos son so lamente aproxi-
mat ivos , porque se encuen t ran res inas q u e exi-
gen u n a s mas , o t ras menos disolvente. Cada vez 
p u e s que se t r aba ja con una resina nueva , y q u e 
u n o t iene bas tante cos tumbre de la práct ica, pa r a 
estar seguro que el t rabajo se l levará en adelante 
casi del mi smo modo, debe, en las pr imeras opera-
ciones, ensayar cuál es la proporción de aceite y de 
esencia q u e u n peso dado de esta res ina puede 



aguantar , á fin de cont inuar es ta proporcion ha s t a 
concluir con toda la resina de un mismo sur t ido, 
sin tener que ir á t ientas pa ra cada dosis nueva . 

Los fabr icantes de barn ices han observado q u e 
el estado de la atmósfera i n f l uye en la cual idad de 
los productos. Así por un t i empo de nebl ina espesa, 
como á veces sucede en Par í s , l o s barnices son s iem-
p r e menos l impios ó tersos q u e por un t iempo claro 
y seco; el estado higrométr ico d e la a tmósfera puede 
inf lu i r pues en el barniz . E l ba rn iz d u r a n t e su con-
fección es pues susceptible de absorver una cierta 
cant idad de agua, la cual, e s t ando s u m a m e n t e divi -
d ida en el l íquido, bas ta para da r l e u n a apar iencia 
tu rb ia q u e lo hace menos propio para la ven ta , 
pues s iempre se buscan barn ices m u y t rasparen tes . 

E l alto grado (316°) de calor al cua l se somete el 
copal para volverlo misc ib le con el aceite, descom-
p o n e esta resina en dos pa r tes , la u n a fija, la o t ra vo-
lát i l , y al mi smo t iempo p o n e e n l iber tad una cierta 
cant idad de agua . Es tas par tes volátiles y acuo-
sas mezcladas con la res ina der re t ida , dan á esta 
u n carácter de opacidad y de viscosidad q u e se no t a 
s iempre al principio de cada operacion, y q u e no la 
deja fluir fáci lmente en la ex t remidad de la espátula , 
como lo hace por el efecto de la lemperatura v iva 
y siempre creciente que se le aplica, y la ha vuel to 
bas t an t e fluida para pe rmi t i r á las par tes volátiles 
y acuosas de desarrol larse ba jo forma de vapores 
acres y picantes. La par te fija (el copal f u n d i d o ) 
eslá entonces suf ic ientemente fluido y caliente pa ra 

mezclarse al aceite q u e se vier te caliente, y el b a r -
niz resu l tan te será de buena cual idad cuando por 
medio de la esencia de t r emen t ina se le h a b r á dado 
la consistencia exigida. 

Mas si no se ha esperado q u e las partes volátiles 
y acuosas es tén evaporadas para echar el aceite, el 
cual t ambién cont iene u n a cierta cant idad de agua ; 
si además el aceite no está bastante caliente en el 
momento d e l legar á l a r e s i n a igualmente f r ia , se pro-
ducirá en la m a s a u n movimiento de contracción 
mas ó menos rápida y completa, según q u e el aceite 
añadido estaba m a s f r ió y m a s abunden te á la vez, y 
la resina mas ó m e n o s coagulada, en razón del en -
f r iamiento b rusco que ha exper imentado, m a s ó 
menos viscosa en razón de la cant idad de aceite 
con la cual se h a mezclado imperfectamente , m a s 
ó menos opaca en razón del agua y de las su s t an -
cias volátiles n o vaporizadas q u e encierra , fo r -
m a r á en el vidrio donde se hará caer u n a gota, u n 
glóbulo opaco, s in homogeneidad , que se cua ja rá 
como lo ba r ia u n a mezcla de aceite y de cera. Se 
h a hecho u n ma l barniz , u n barniz tuerto como 
dicen los fabr icantes . 

Si con t i empo se repara en el accidente, y en ton -
ces se c o m p r e n d e cuán necesario es aver iguar 
s iempre si la mezcla de aceite y de resina está m a l 
ó bien operada, fáci l es remediar lo. No se t ra ta 
pues sino de de ja r el matraz en el fuego y de m a n -
tenerlo así ha s t a q u e el aceite, al herv i r , facilite la 
vaporización de las par tes acuosas y volátiles y per-



mi ta q u e la resina se derri ta y se mezcle b a s t a n t e 
bien con él, al p u n t o que la gota de mues t r a quede 
l impia y t rasparente en el v id r io ; entonces se 
qu i ta el matraz de enc ima del fuego y se agrega la 
cant idad de esencia suficiente pa ra dar al barniz 
u n a b u e n a consis tencia; después se cuela por el 
t a m i z ; enfr iado el barniz no será ya t u rb io ; m a s 
n o será n i tan b lanco ni t a n secante como si el a c -
cidente n o hubiese tenido lugar , lo q u e demues t ra 
suf ic ien temente que la resina ha experimentado una 
alteración que es debida á la acción del fuego. 

Si, por lo contrar io , no se h a reparado en el acci-
dento, en lugar de dejar el mat raz en el fuego has ta 
que la resina l icuada de nuevo haya podido mez-
clarse í n t imamen te con el aceite h i rv i endo ; si se h a 
qu i tado el mat raz de enc ima del fuego iumedia ta -
m e n t e despues de echar el acei te ; y si t ambién 
desde luego se h a agregado la esencia, entonces el 
ba rn iz es tu rb io y u n a gota de este l íquido p u e s t a 
en el vidrio se volverá, al enf r ia rse , tu rb ia , grasa, 
un tuosa , a g r a n u j a d a ; el acei te y la esencia no ta r -
da rán en separarse, porque no hab rán hecho cuerpo 
con la res ina . 

E l barn iz caliente será tu rb io y como n e b u -
loso si el accidente está en su mayor grado de g r a -
vedad (si al contrario tuviere poca gravedad, se 
en turb ia r ía solo despues de l enfr iamiento) , y al 
d ia siguiente, es decir, cuando se babrá enfr iado 
completamente , se encont rará la resina precipitada 
ba jo la fo rma de u n a masa amari l la , sucia, aglo-

morada , opaca y poco viscosa, pero a lgunas veces 
un poco m a s viscosa en r azón de la cant idad de 
aceite, poco m a s ó menos m a l combinado, con la 
cual se hal la mezc lada ; y el l íquido sobrenadan te , 
compues to del r e s tan te de aceite y de la esencia y 
de u n a cierta cant idad d e copal al terado, será ro-
j izo ; m a s no fo rmará ya u n barniz , esto es, u n a 
sus tanc ia que , extendida y desecada á la superficie 
de los cuerpos , pueda sumin i s t r a r l e s u n estado 
p e r m a n e n t e . 

Pe ro , como d u r a n t e la operacion al m o m e n t o de 
echar la esencia, es menes te r agi tar m u c h a s veces 
el ba rn iz para facil i tar su disolución en esta esen-
cia, y q u e por lo demás se t iene s iempre el cuidado 
de aver iguar por medio de u n vidrio si el barn iz se 
m a n t i e n e l ímpido y t rasparen te , m u y luego se 
echa d e ver que el compues to es turb io , y en l u -
gar de con t inua r la adición de esencia, se cierra la 
llave del pichel , se vuelve á poner el mat raz en el 
fuego y se m a n t i e n e allí ha s t a que toda la esencia 
q u e se h a agregado, l legando á evaporarse (h ierve 
á 155 grados) , pe rmi t a al fin a l aceite de he rv i r á s u 
vez, es decir, de alcanzar 316 grados, de derret i r en -
tonces el copal y de mezclarse con él, y de fo rmar 
en el vidrio de ensayo una gota m u y t rasparen te y 
l ímpida . Se saca ahora el ma t r az del fuego, y se ag re -
ga la esencia necesaria para poner el barn iz en una 
b u e n a consistencia ( y no se ha de emplear u n a g r a n 
can t idad pa ra alcanzar este objeto) . Se obtendrá u n 
ba rn iz tan to menos fuer te y menos secante, y tanto 



m a s coloreado, cuan to m a s t i empo se h a b r á n e -
cecitado man tene r lo en el fuego , p r i m e r o para 
evaporar la esencia i m p r u d e n t e m e n t e a ñ a d i d a , y 
despues para l levar el aceite al grarlo de calor p ro -
pio para fund i r la res ina y ob tener u n a mezcla com-
pleta , y a l fin pa ra q u e la esencia d i sue lva esta 
mezc la . 

E n efecto, y q u e n o s sea l íci to ins is t i r en este 
p u n t o capital y no explicado su f ic ien temente a u n , 
se hacen barnices turbios ó empañados : 1.° po rque 
n o se h a llevado la r e s ina der re t ida al grado con-
ven ien te de calor pa ra q u e pueda mezclarse ín t i -
m a m e n t e con él acei te ; 2." porque se ha agregado 
á la res ina f u n d i d a y caliente á p u n t o un aceite de-
mas iado frió ó en cant idad m u y g r a n d e á la vez ; 
aceite q u e al r e b a j a r buscamen te la t e m p e r a t u r a de 
la res ina f u n d i d a , hace que ya no se pueda mezclar 
con ella; 3.° porque la mezcla de la res ina y del 
aceite estando pcr fec tamentever i f i eada , se ba ag re -
gado demas iado de pr isa á la vez la esencia f r i a ; 
4.° en fin, porque se h a de jado enf r ia r demas iado la 
mezcla de res ina y de aceite an tes de echar la esen-
cia necesaria pa ra obtener u n a b u e n a consis tencia 
de barn iz . Todos es tos acc identes n o son p u e s sino 
los resultados de u n a t e m p e r a t u r a demas iado 
débi l en el p r imero y el cuar to caso, ó demasiado 
abatida en los otros dos. 

El aceite no se c o m b i n a con el copal f u n d i d o ; se 
mezcla s implemente con é l , se in te rpone en t r e sus 
moléculas , vue lve imposib le su solif icaeion, 6 á 

se quiere , s e opone á su r eun ión ó j u s t a posicion; 
•no sirve, en u n a palabra , s ino pa ra dividirlas, y 
en este es tado, hacer las miscibles en u n a cierta 
proporc ion de esencia de t r emen t ina , median te 
a lgunas precauciones q u e consisten en no echar 
el aguar rás s ino poco á poco y por u n chorr i to al 
pr incipio , q u e despues se a u m e n t a , de agi tar s iem-
pre m i e n t r a s se vierte la esencia, con el fin de no 
abat i r m u y b ruscamen te la t empera tu ra de la mez-
cla l íqu ida de aceite y de copal, y de facil i tar así 
su disolución y su b u e n a repar t ic ión en la esencia. 

Es ev iden te q u e se alcanzaría mas fáci lmente este 
resul tado, si en lugar de emplear esencia fr ia, 
como se verifica genera lmente en las fábricas, se 
usase esencia h i rv iendo y pr ivada de este modo 
de una b u e n a par te del agua que contenía an te s ; 
m a s debemos añad i r que seria exponerse muchas 
veces á u n verdadero peligro de incendiar la f á -
br ica , po rque nada es t a n peligroso como hacer 
he rv i r l a esencia, sobre todo si e l vaso en el cual 
se ca l ienta n o conserva s iempre el mi smo nivel, lo 
que se h a c e difícil , si no imposible , en u n a caldera 
de la cua l se saca siempre l íquido : s in duda por 
este mot ivo se h a abandonado el método de 
apagar el barniz con esencia hirviendo para no e m -
plear m a s q u e esencia fr ia . Agreguemos sin e m -
bargo que por medio de las precauciones indicadas 
a r r iba , de n o echar sino poco á poco esta esencia, 
de mezclar b ien el barniz y sobre todo con el cu i -
dado escrupuloso de n o apagar la mezcla de aceite 



y de res ina sino cuando esté perfec tamente ope-
rada , es decir, c u a n d o es l impia y t rasparen te en el 
•vidrio de prueba, p o d r á n hacerse buenos y exce-
lentes barnices . 

Si se hace u n ba rn iz tu rb io cuando se vier te el 
aceite demasiado f r ió en esa resina derret ida, ó si 
se obt iene u n ba rn iz empañado solo, porque á u n a 
mezcla bien hecha de aceite y de res ina, se añade 
u n a cant idad demasiado g r a n d e de esencia f r ia de 
u n a vez, está u n o i gua lmen te expuesto á fabr icar 
u n ba rn iz empañado , cuando se incorpora con la 
res ina en su p u n t o de coccion el aceite h i rv i endo ó 
demas iado cálido, pe ro el accidente es m a s seguro 
cuando no se h a dejado cocer lo suficiente la re-
sina; en otros t é r m i n o s , cuando no se h a dejado á 
las sustancias volátiles ó acuosas que se h a n p r o -
ducido en el inter ior de la resina derret ida, el t iempo 
de vaporizarse en te ramente . Hé aqu í el motivo : 
apenas el aceite h i rv iendo ha l legado dent ro de la 
res ina que tiene la m i s m a tempera tura , apenas ha 
hab ido el t iempo suficiente de agitar pa ra mezclar 
los dos cuerpos, que i nmed ia t amen te se fo rma u n a 
efervescencia, y q u e toda la masa t i ende á despa r -
ramarse fuera del mat raz en u n l íquido espumoso, 
de ta l modo que apenas h a y lugar para qu i t a r el 
mat raz del fuego : para ca lmar t a m a ñ a ebullición 
es necesario agregar inmedia tamente u n a cant idad 
m a s ó menos g rande de esencia y, á veces, u n a 
par te del barn iz ha podido salir del a p a r a t o : luego 
se calma la efervescencia; m a s el barniz resu l tan te 

no será n u n c a t a n br i l lante como si la mezcla de 
acei te se hub ie re hecho en t iempo opor tuno : las 
moléculas resinosas ma l divididas por el aceite no 
se repar t i r án igua lmen te en la esencia , y el barniz 
p roduc ido no fo rmará , despues de su desecación, 
sino u n con jun to i n f o r m e de par tes menos tersas, 
y las superf icies untadas , en lugar de ser br i l lantes , 
parecerán empañadas . 

Con el aceite ca lentado solamente á 120 ó loO gra-
dos, n o hay q u e temer semejan te t r a s t o r n o ; se 
mezcla bien con la resina f u n d i d a ; h a y t iempo para 
agi tar pe r fec tamente la mezcla por medio de la es-
pá tu l a ; de dejar la u n m o m e n t o en el fuego donde 
hiervo despacio, la mezcla se perfecciona tan to 
m a s , y cuando se saca el ma t r az del fuego para da r 
al barn iz la consis tencia necesar ia , la mezcla h o -
mogénea y de acei te se r epa r t en fácil é igua l -
men te en la esencia, y el barniz queda perfecta-
m e n t e homogéneo, i gua lmen te rico en resina en 
todas sus par tes y fo rma en los cuerpos u n espejo 
un ido , i gua lmen te br i l lan te , por la m u y sencil la 
razón q u e no se puede repet i r i nú t i lmen te , á s a b e r : 
que un barniz no es otra cosa, sino una resina que se lia 
hecho liquida y extensible en la superficie de los cuerpos, 
por medio de un vehículo apropiado. 

El copal duro, de Calcuta y de Bombay, el copal 
s e m i - d u r o ( res ina de courbar i l ó de d a m n a r a a ro -
mát ica ) , el copal t ie rno ( res ina de d a m n a r a des -
menuzab le ) no se t r a b a j a n de u n mismo modo; 
cada u n a de estas especies exige a lgunas modiíica-
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eiones en los procederes pa ra ser t r a s f o r m a d a s e n 
barnices. 

INSTRUMENTOS, VASOS, E T C . , D E UNA F A B R I C A 

D E B A R N I C E S . 

M a t r a z . — Las ma t races deben ser de cobre 
ro jo no es tañado; el fondo debe ser de u n a sola 
pieza, y la so ldadura que lo r e ú n e á l a par te s u p e -
r ior debe estar colocada á 4 cent ímetros de aque l 
borde q u e hemos indicado an t e r i o rmen te po r el 
n o m b r e de penacho y q u e p e r m i t e al mat raz de que -
darse sujeto en el h o r n o y d e in terceptar la c o m u -
nicación con el fuego. Es ta s imple disposición de 
la construcción del ma t r az da á la so ldadura m a s 
duración y al fabr icante la ce r t idumbre q u e el m a -
t raz no se saldrá s in q u e lo eche de ver al ins tan te ; 
de este modo se evitan los accidentes po r el fuego 
que son los mas temibles en u n a fábrica d e b a r n i -
ces : los matraces no deben ser demasiado h o n d o s 
á fin de que el brazo pueda a lcanzar f ác i lmen te el 
fondo q u e se ha de l impia r : el fondo q u e s u f r e la 
acción directa del fuego debe ser m a s g rueso que 
las demás paredes del mat raz , s ino seria de poca 
du rac ión : un buen mat raz d e la a l tu ra de 66 á7ü cen-
t ímet ros y de la cabida de 2o á 3 0 l i tros d e b e pesar 
10 á 12 ki logramos. Son necesar ios á lo m e n o s dos 
mat races por horno para u n t r aba jo r e g u l a r : uno 
en el fuego, el otro apagado con la esencia ó e scu -
r iéndose , de tal modo que el fuego no a rda en val-

de, y que t a n luego cómo se ha dado fin con u n a 
dosis se pueda f u n d i r o t ra . 

I S o r n o s . — Las fábricas de barnices m a s con-
siderables no t i enen m a s que tres hornos de fu s ión : 
en las unas los h o r n o s son portát i les; es un aro de 
h ie r ro m u y s imple a rmado de cuatro pies y p ro -
visto de u n a reja; el ma t r az descansa en los ca rbo-
nes hechos ascuas : en este caso el mat raz no t iene 
penacho y el d i áme t ro del h o r n o t iene 6 cen t íme-
tros de mas que el del matraz , á fin de q u e el carbón 
no carezca del aire necesario para p roduc i r u n 
fuego vivo y a rd i en t e , condicion de s u m a i m -
por tancia para la fabr icación del barn iz con base de 
copal . 

Har to difícil ser ia i m p o n e r reglas pa ra la cons -
t rucc ión de un h o r n o que pud ie r an ser adaptables 
en todas par tes ; las indicaciones que hemos dado 
ya son bas tan te minuc iosas para q u e cada uno cons-
t r u y a su h o r n o según las exigencias de la localidad 
y la clase de combus t ib l e que se puede hal lar . E n 
m u c h a s par tes de Amer ica el carbón no es s iempre 
m u y b u e n o , y es necesar io antes de todo conseguir 
la me jo r clase y qu izás mandar lo hacer de p ropó-
sito : h a y ca rbón q u e arde m u y pronto y luego se 
reduce á cenizas s i n fo rmar b rasas ; otro q u e arde 
despacio, necesi ta una g ran corriente de aire y se 
apaga cuando le fa l ta , cubr iéndose do u n a ceniza 
que absorve el calórico; la l eña no conviene para 
la fabricación del ba rn iz , porque la l l ama quema los 
vasos y no se puede regularizar el fuego; t ambién 



hay m a s peligro pa ra u n incendio. Una fábr i -
ca de barnices debe hal larse d is tan te de las hab i t a -
ciones por los riesgos de fuego, y el laboratorio 
debe tener u n a disposición ta l que el operador, so-
b r e todo en los paises calientes, se halle r e s g u a r . 
dado de los vapores de resina y de esencia y del 
ácido carbónico; u n a disposición seme jan tea la que 
se h a adoptado en los laboratorios de química 
nos parece favorable . E n c i m a del h o r n o debe haber 
u n vent i lador ó ch imenea de campana , destinada" 
á reun i r , l l amar y abso rve r todos los vapores y a r -
rojar los f u e r a , como las hay en los laboratorios de 
químico, joyero , fund ido r etc. — La mesa de los 
h o r n o s debe ser embaldosada de modo que pueda 
l impiarse con faci l idad, y los conductos del h o r n o 
de cada horn i l l a comun icando con un caño ó ch i -
m e n e a c o m ú n deben estar provistos de u n a válvula 
con su l lave á fin de d i sminu i r , activar ó impedi r la 
corr iente de aire según las c i rcunstancias : cada 
horni l la debe es lar provis ta de dos puer tas , una para 
la in t roducc ión del carbón en la re ja y otra para 
el cenicero; es ta ú l t ima queda abierta d u r a n t e la 
combus t ión y se c ierra m a s ó menos al m i s m o 
t iempo que las válvulas en todos los casos n e c e -
sarios. Es tando en te ramen te cerrada la llave del 
cenicero, y tapados los conductos que l levan el 
h u m o á la ch imenea c o m ú n , el fuego se apaga. E n 
este s is tema de hornos los mat races deben tener el 
penacho del cual h e m o s hab lado , y deben en t ra r 
n o m u y ajustados en las horni l las á fin de poderse 

qu i t a r con pron t i tud y facilidad cuando ha l legado 
el m o m e n t o preciso. 

El operario debe tener á su lado pinzas para p r e n -
der el carbón, apagador para en te r ra r las ascuas 
cuando se ha concluido la preparación, espátula 
para menear el barniz , agi tador de palo seco, vi-
drio para p rueba , u n perol vacío pa ra in t roduci r el 
ma t r az en caso de accidente , como cuando el ba r -
niz sale espumoso y con fuerza del m a t r a z ; de este 
modo no se pierde casi nada y no h a y riesgo de 
incendio. También es preciso t ener á su alcance u n a 
gran cant idad de a rena h ú m e d a ó de ba r ro fino y 
seco para los casos de incendio , pues el fuego que 
se comunica á las mate r ias resinosas no se puede 
apagar con agua , y el m e j o r modo para lograr este 
objeto es l lenar los vasos con p ron t i tud , así como 
las horn i l l as y demás p u n t o s donde se ha de r r a -
mado el l íquido in f lamado con bastante arena ó 
t ierra, t apar todas las ven tanas y sal idas y a g u a r -
da r q u e se apague por si solo el incendio si no h a 
hecho ya g randes progresos y n o se ha comunicado 
aun á las m a d e r a s del laboratorio : el labora to-
rio debe estar s iempre desocupado de muebles i n ú -
tiles para que el operario t enga todas las cosas n e -
cesarias d ispues tas con órden y no tenga q u e 
buscar en t re utensil ios ó mueb les sin uso, las cosas 
q u e le son m a s necesarias . El suelo del labora to-
rio h a de ser embaldosado, el techo elevado y de 
ciclo raso hecho de mampos te r ía . Las resinas, la 
esencia, los aceites y todos los ingredientes e m -
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pleadbs en la preparación d e los barnices , así 
como los barnices mi smos d e b e n conservarse en 
u n aposento ó a lmacén s e p a r a d o del l abo ra -
tor io por un patio bas tante anc l io . Deben bai larse 
en el laboratorio del b a r n i z a d o r matraces de v i -
drio, balones, embudos de c r i s t a l y de ho ja de la ta , 
t e rmómet ros , a reómetros , ce rn idores , tamizes ó 
coladores, cuchi l los ; en fin, t o d o s los utensil ios n e -
cesarios pa ra la fabricación d e t o d a clase de ba rn iz 
como para asegurar el b u e n éx i to de las opera-
ciones. 

Las espátulas pueden fo r j a r se con a lambre grueso 
cortado de u n a longi tud q u e exceda de 30 cent í-
me t ros la a l tura del m a t r a z ; u n a ex t remidad se 
pone candente y se achata en e l y u n q u e con a lgu -
n o s mart i l lazos: es un i n s t r u m e n t o de cons t rucc ión 
t a n sencilla como ba ra ta . 

Tamiz. — Se ha l l an tamices d e ven ta en las f á -
br icas y también se pueden cons t ru i r en los labo-
ra tor ios a r m a n d o u n a tela de l a t ó n de enre jado n i 
poco n i m u y abierto en u n a r o de m a d e r a ó m e j o r 
de ho ja de la ta ; el d i áme t ro m a s c o m a n es d e 
3o cen t ímet ros ; el operario d e b e tener dos ó t res 
tamices listos. Cuando están m u y sucios, se l i m -
pian desarmando la lela y p a s á n d o l a al fuego . 

U n catre ó bastidor de m a d e r a es útil pa r a sos te-
ne r el tamiz encima del r e f r e scado r donde se vier te 
el barniz. 

Trípode. — E s u n a tabl i ta c u a d r a d a de 30 cent í -
met ros elevada sobre t res ó cua t ro pies bas tante 

elevados pa ra colocar fáci lmente el matraz que so 
h a d e apagar deba jo de la llave de un pichel ó vel ta 
(medida) de ho ja de la ta colocada en esta tabli ta , y 
conten iendo la can t idad de esencia necesaria para 
poner el ba rn iz de b u e n a consistencia. E n otro 
t iempo el operar io tenia q u e echar la esencia con 
u n a m a n o y mezc la r con la otra pa ra incoporar 
el barn iz en la esencia; med ian te el t r ípode, n o 
t iene m a s q u e abr i r la l lave de modo á hace r correr 
la esencia po r e l ior r i to ; le bas ta mezclar de vez en 
cuando con la e spá tu l a ; de este modo evita el r e s -
pi rar u n vapor espeso de esencia y de agua q u e de -
te rmina s i empre la a l t a t e m p e r a t u r a del barniz , 
sobre todo en ' l o s p r imeros momentos de la i n t ro -
ducción de la e senc ia ; así el t raba jo se verifica de 
un modo m a s r egu la r . 

Las d a m a - j u a n a s , ó garrafones (castellanas), bo-
tellones, barri les, etc. , hacen par te del mater ia l del 
b a r n i z a d o r : r e comendamos el uso de he rn i to s 
portát i les pa ra la p repa rac ión de los barnices de la 
s egunda y de la tercera clase. 

Convidamos á los ar t is tas americanos, lo mismo 
q u e á los af icionados, á l o r m a r u n a coleccion d e 
he rmosas m u e s t r a s de las resinas, gomo-res inas y 
demás mate r ias empleadas en la fabricación de los 
barnices , pa r a es tud ia r sus propiedades y poder las 
comparar con las mate r ias que se encuen t r an en el 
comercio ó en las diferentes partes de América, así 
como r eun i r y es tud ia r apar te los varios pro-
ductos resiuosos de su p a í s ; m u c h o s sin duda , 



desconocidos has ta el d ía , pud ie r an sumin i s t r a r 
barnices tan buenos , si no mejores , q u e los conoci -
dos, pues el a r te del ba rn izador está bas tan te l im i -
tado. E n los laborator ios amer icanos conviene 
tener dos ó t res a lambiques de varías d imens iones 
con sus respectivos b a ñ o - m a r í a s , des t inados á rec-
tificar el alcool, la esencia de t r emen t ina , y á p r e -
para r a lgunos barn ices d e la p r imera y s e g u n d a 
clase. 

Elección del copal. — E l copal se vende ba jo d i fe -
rentes n o m b r e s : el copal de Calcuta es el m a s est i-
m a d o ; despues viene el de B o m b a y . y en tercer lugar 
el copal l lamado italiano q u e se encuen t ra sucio ó 
mondado . Es preciso escoger en todas estas especies 
los pedazos de fusibi l idad d is t in ta despues de l im-
piarlos con el cuchi l lo y de separar de u n a vez los 
m a s coloreados; á veces se emplea u n a bar ra de 
hierro hecha ascua, sobre la cua l se hacen los expe-
r i m e n t o s : casi s iempre r e s u l t a n tres especies; la 
m a s du ra , la m a s infusible , se tues ta en la ba r ra 
»le h ier ro casi como la g o m a arábiga; la segunda 
se derri te, pero menos fác i lmente q u e la te rcera ; 
despues se va fo rmando u n sur t ido de cada una de 
estes res inas según el mat iz ; se l impian m i n u c i o -
samente y se qu iebran en pedazos de t amaño igual 
para el uso. Hay otro medio q u e consiste en r e m o -
j a r el copal entero ó hecho pedazos, y surt ido de 
color en una lej ía alcalina compues ta de 800 g ramos 
de potasa en 2o ki logramos de agua de rio, d u r a n t e 
cuaren ta y ocho h o r a s ; despues se lava el copal 

que se hab rá sacado de la le j ía con m u c h a agua en 
u n a cuba donde se menea y se f ro ta fue r t emen te 
con u n a escoba dura ; se vuelve á l avar repet idas 
veces para qu i t a r toda la potasa , se apar tan los pe-
dazos ab landados y se dividen t ambién los q u e 
quedan en pedazos duros y semi -duros ; despues 
se p o n e n á secar a l sol ó en u n a e s t u f a : el copal 
q u e d a l impio como u n cr is ta l y al mi smo t iempo 
se ha l l a bien escogido. E n fin, h a y u n tercer medio 
q u e consiste en emplear u n a lejía m a s fuer te , en la 
cual se p o n e á hervi r el copal has ta que no p r o -
duzca u n ru ido seco al golpearlo con t ra las p a r e -
dos del perol ; después se saca pa ra enjuagar lo en 
m u c h a agua f r ia , la cual m u c h a s veces se cambia 
has ta q u e no quede el m a s m í n i m o vestigio de p o -
t a sa ; se apa r t an como preceden temente los pedazos 
m a s fus ibles de los q u e los son menos y se ponen á 
secar al sol en u n o s lienzos ó den t ro de u n a es tufa . 

Modo de preparar el aceite de linaza para los barni-
ces de la cuarta clase.—En las fábricas, l l ámase de-
sengrasamiento d e los aceites la operacion que t iene 
por objeto volver los aceites m a s secantes. 

E l aceite de l inaza debe ser pu ro , y hoy dia se 
encuen t r a f r ecuen temen te falsificado, sea con acei-
tes de pescado, de sebo (oleína) , sea con aceites de 
cáñamo, de amapola , de a jon jo l í , etc., cada vez 
q u e u n o de estos aceites está m a s bara to que el de 
l inaza. Si no se mezclase m a s q u e con aceites s e -
cantes , el ma l n o seria m u y g rande ; mas cuando 
se agregan aceites n o secantes de pescado, de sebo 



por ejemplo, b lanqueados con ácidos pa ra qu i ta r les 
su hediondez y su color, el acei te de l inaza está 
en teramente alterado y no puede serv i r ya para 
preparar barnices n i a u n p in turas . La q u í m i c a in-
dica sin duda los m.idios de reconocer los grados 
de pureza de todos los acei tes ; m a s estos medios 
no están al alcance de m u c h a s personas . Hé aqu í u n 
medio m a s p rác t i co : 

E n u n a caldera de 2o á 30 l i tros, se echa 18 á 20 li-
t ros del aceite que se qu ie re e n s a y a r ; se agregan 
S00 gramos de l i t a rg i r io en polvo m u y seco y 
250 gramos de t ier ra de sombras n u e v a m e n t e ca l -
c inada ; se mezcla y se l leva en un fuego bas tan te 
vivo para hacer gorgori tear , mas no para hacer h e r -
v i r el acei te ; se menea suavemen te y m u c h a s ve -
ces la mezcla para que los ingredien tes no se pe -
g u e n en el fondo de la c a l d e r a ; m a s se debe evi tar 
de menear asaz fue r t e p a r a de t e rmina r la combi -
nación del óxido de p lomo con el ace i te ; despues 
d e 5 á 6 horas de fuego, l a e spuma se volverá be r -
m e j a y se formará una t e l a : es el m o m e n t o de b a -
j a r la caldera de enc ima de l h o r n o y de ver ter toda 
l a par te l íquida en un vaso m u y l impio. Si el acei te 
q u e se ha obtenido de es te modo n o ¿e e m p a ñ a en 
el vidrio de ensayo; si es m u y secante, y sobre todo 
si se clarifica fác i lmente , es decir, al cabo de 
8 ó 10 dias de reposo en el só tano de la fábrica, es 
bueno y se puede usar con confianza. Tal es la 
p rueba q u e conviene hace r con el aceite q u e se 
compra por m a y o r para la . fabr icación. 

Aceite pa ra barniz. — Hé aqu í un proce-
de r mero fabr i l sumin i s t r ado por M. Tr ip ier -De-
veaux . E c h a n s e en u n a caldera de hierro colado 
200 k i logramos de aceite de l inaza, y por medio 
de un fuego templado se l levan á la t empera tu ra de 
17o á 200 g r ados ; se i n t roduce al pr incipio 2 á 3 k i -
logramos de pan cor tado en ta jadas delgadas y como 
u n a s ve in te cebollas pr ivadas de su piel, y se de j an 
en el aceite ha s t a que el pan esté bien fr i to y las 
cebollas m u y tos tadas (se qui ta el pan antes de las 
cebollas) ; en tonces s e q u i l a n por medio de u n a 
e spumadera y se de ja el aceite en el fuego has ta 
q u e esté b lanqueado . Es t a operacion llevada con 
u n fuego moderado puede d u r a r ocho horas , y el 
aceite obtenido es excelente para la fabricación de 
los barnices . 

Usos del aceite. — Este aceite es excelente para h a -
cer barnices t a n sólidos como los preparados por 
medio del óxido de plomo, pero menos coloreados. 
Uno de los caracteres que d i s t inguen los aceites 
b l anqueados al aire de los aceites b lanqueados a l 
fuego, es que si se cal ientan los primeros, vue lven 
á tomar su p r i m e r color, mien t r a s que los segundos 
quedan en el m i s m o estado después d e esta p r u e b a ; 
po r t an to , convienen m a s para los barnices q u e los 
p r imeros . 

O t r a a c e i t e p a r a b a r n i z . — Se echan e n 
u n a caldera de h ie r ro 200 ki logramos de aceite d e 
l i naza ; se suspende dent ro de una tela metál ica 
colocada á 10 cen t ímet ros del fondo, 6 ki lógramos 



de l i targirio en polvo; la te la metál ica ha de ser 
bas tante ap re tada para que el l i targir io no pase al 
t r avés ; se p rende el fuego y se lleva templado ha s t a 
l legar á la t empera tu ra de 200 grados . Al pr incipio 
de la operacion se h a metido en la caldera de 2 á 3 ki-
logramos de p a n en ta jadas y como veinte cabezas 
de ajo, t en iendo el cuidado de sacarlos así q u e es tén 
m u y tos tados : se apaga entonces el fuego, se saca 
el l i targir io, y ya está hecho el aceite. 

Los fabr ican tes mezclan m u c h a s veces el l i t a r -
girio con u n cuerpo poroso, como el c a rbón an i -
m a l en granos , la piedra pómez ó el yeso igua l -
men te en p o l v o : se favorece así la acción del acei te 
en el óxido de plomo y se consigue u n p r o d u c t o 
m a s secante sin tener m a s color. 

Ú T R O A C E I T E P A R A B A R N I Z . 

T Ú H É S Í : Aceite de linaza 200 kilogramo«. 
Estaflo en hebras 4 

Se calienta el aceite has ta q u e el estaño se haya 
derre t ido; entonces se t i ran en el l iquido u n a s cien 
cebollas peladas que se de jan ha s t a que h a y a n to -
m a d o u n hermoso color bermejo ; se apaga el fuego , 
se sacan las cebollas y el aceite está preparado. 
Algunos operarios agregan todavía ta jadas de p a n 
q u e sacan cuando está bien fr i to y lo reemplazan 
m u c h a s veces por otro p a n : el aceite que se obt iene 
por este medio es poco coloreado; puede hace r 

buenos barn ices , m a s no es me jo r que el de la p r i -
mera f ó r m u l a , q u e cues ta menos . 

B A R N I Z GRASO CON E L COPAL D U R O . 

TÓMESE : Copal duro quebrantado en peda-

zos del tamaño de una avella-

na , limpio y d e un color u n i -

forme según las indicaciones 

ya prescri tas 3 kilogramos. 

Aceito d e linaza preparado por 

uno d e los procederes que an-

teceden 1 M I . 50 

Esencia de trementina 4 á 5 kil. 

Se pone en u n mat raz m u y l impio los 3 kilogra-
mos de copal con la espátula : el ma t raz se coloca 
en u n a horni l la l lena de carbón encendido en can-
t idad suficiente para toda la operac ion; el copal se 
der r i te produciendo u n vapor blanco que a u m e n t a 
á med ida q u e la fus ión hace progresos; se menea 
con la espátula pa ra q u e no se coloree y se pegue 
en el fondo del apara to , y la resis tencia cada vez 
m a s débi l que opone al meneo indica q u e se der-
r i t e y que la operacion sigue bien. Cuando h a n de-
saparecido los ú l t imos pedazos y que la resina está 
m u y fluida, se echa poco á poco, mezclando con 
u n a espátula , el aceite de linaza calentado apar te á 
IbO grados ; se agita fue r t emen te para mezclar ínt i -
m a m e n t e el acei te con la res ina, y se p rueba en el 
v idr io con u n a gota si la incorporacion está bien 
h e c h a ; si la gota n o está m u y l ímpida ni m u y bri-
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140 M A N U A L DE B A R N I C E S , 
l iante , se aguarda u n momento , y luego aparecen 
estos caracteres ; la mezcla entonces es per fec ta : 
n o hay mas q u e qu i t a r v ivamen te el ma t r az del 
fuego y llevarlo deba jo de la l lave del p iche l l leno 
d e esencia colocado e n el t r ípode; se de j a en f r i a r 
(sudar en t é rmino fabri l ) el barn iz d u r a n t e a lgunos 
m i n u t o s , sin menear lo , pero vigi lándolo : si la e s -
p u m a sube con fuerza , se cor ta meneándo lo fue r t e -
m e n t e con la espátula , que no se h u n d e demasiado, 
y se agrega m a s a g u a r r á s : esta operacion necesi ta 
m u c h a s precauciones porque la efervescencia es 
m u c h a s veces m u y fuer te ; es deb ida á la t r a n s -
formación de u n a p a r t e d é l a esencia en vapor q u e 
t r a t a de salir y de a r ras t ra r á la vez u n a porcion del 
barn iz . E l p u n t o m a s difícil , q u e se adqu ie re con 
la práct ica, consis te en no emplear m a s esencia q u e 
la cant idad necesar ia á í in de ob tener u n barn iz de 
b u e n a cons i s t enc ia ; despuesse echa el ba rn iz en la 
enf r iadera , colándolo por el tamiz, y se de ja reposar 
ha s t a en f r i amien to comple to ; después de h a b e r v a -
ciado el ma t raz , se en juaga con u n poco de esencia 
q u e se echa enc ima del tamiz y se p o n e á escurr i r 
enc ima de u n a olla ó de u n b a r r e ñ o pa ra recoger la 
pequeñacan t i dad debarn iz q u e h a q u e d a d o pegada . 
Al cabo de cinco m i n u t o s se p u e d e endereza r el 
ma t r az y emplear lo pa ra u n a n u e v a operac ion . 

Las otras preparaciones de ba rn iz graso va r í an 
m u y poco en sus p rocederes ; b a s t a n las ind icac io-
n e s que anteceden pa r a l a in te l igencia de la m a n i -
pulación de las fó rmulas s iguientes : 

B A R N I Z GRASO CON COPAL S E M I - D U R O . 

T ú n e s e : Copal semi-duro 3 kilógramos. 

Aceite de linaza p repa rado . . . 1 kil- 50 

Esencia de trementina 1 i 5 

E l copal s emi -du ro se derr i te m a s fác i lmente que 
el copal d u r o y echa m a s vapores ; p o r l o que n o se 
ha de de j a r t an to t iempo en el fuego. 

O T R A F Ó R M U L A . 

TÚSESE : Copal semi-duro «kilogramos. 

Aceite d e linaza preparado y ca-
lentado á 180 grados 0 kil. SO á \ kil . 

Esencia de trementina 10 kil. h a s i a l 3 k . 50 

O T R A CON COPAL T I E R N O . 

TÓMESE: Copal tierno * kilógramos. 

Aceite d e linaza preparado . . 0 kil . 500 á 1 kil. 

Esencia d e trementina 5 á 6 kil. 

Es ta r es ina se der r i te m u y fác i lmente al fuego 
v ivo ; se de ja cocer bas tan te : hab iendo l legado el 
m o m e n t o de agregar el aceite calentado á 120 g ra -
das poco m a s ó m e n o s , se echa este aceite, mez-
clando b ien , y se de ja he rv i r d u r a n t e a lgunos m i -
n u t o s : si la mezcla está b ien hecha se saca el 
ma t r az del f uego ; se le da la consistencia propia 
a« re«audo la esencia de t r emen t ina l levada al p u n t o 
de ebull ición : este es un pun to necesario si no se 
qu ie re obtener u n ba rn iz empañado . 



B A R N I Z G R A S O C O N S U C C I N O Ó A M B A R A M A R I L L O . — 

P R I M E R M É T O D O . 

TÓMESE: Succino «ki logramos. 

Aceite secante i , 2, 3, 4 y aun 6 kil. 

Esencia d e t rementina. . . Cantidad suficiente. 

Que se t r a t a n abso lu tamente como el copal duro . 
Si se emplea m a s de 2 k i logramos de aceite, ha do 
ser m u y secante sino n o se espesa. 

S E G U N D O M É T O D O ( M É T O D O A L E M A N " ) . 

Preparación del succino. 

Se coloca el succino molido y cernido en un pero-
lito de h ie r ro colado de fondo chato, el cual debe 
estar cubier to en te ramente con la res ina ; se pone el 
perolito en el fuego has ta q u e el succino esté f u n -
dido y m u y l íqu ido ; entonces se echa enc ima de 
u n a p l a n c h a de hierro colado á fin de enfriarlo sú-
b i t a m e n t e ; se quiebra en pedaci tos : si su quebra-
d u r a es la mi t ad menos br i l lan te que antes de 
su fus ión, puede emplearse ; es esencial que no esté 
n i demas iado ni poco quemado. El succino, en la 
operacion q u e acabamos de ind icar , debe p e r d e r l a 
mi t ad de su peso; debe tenerse el cuidado de q u i -
ta r la e spuma d u r a n t e la fus ión . Es tas espumas 
s i rven para hace r barnices de cual idad infer ior . 

Preparación del aceite de linaza. 

TÓMESE: Litargirio en polvo ce rn ido . . . . 0 kil. 500 
Sulfato d e zinc en polvu 0 kil. 125 
Aceite d e linaza 1 litro. 

Se ponen todas es tas sus tancias en u n vaso , que 
n o se l lena sino has ta la m i t a d ; se l levan al fuego 
donde se hacen he rv i r has ta que toda la h u m e d a d 
esté vaporizada, lo q u e se reconoce á u n a película 
q u e se forma enc ima de la mezcla q u e se menea 
despacio de vez en cuando, pero no de u n modo 
constante , por t e m o r q u e el l i targir io se combine 
con el óxido de p lomo y no lo ponga espeso ; des-
pues se t ras iega y se cuela por u n tamiz. 

Preparación del barniz. 

Se echa en u n perol i to d e hierro colado : 

Succino fundido. . : < parte. 
Aceite preparado por el método anterior. 3 parte». 

q u e se l levan en u n fuego lento has ta entera diso-
luc ión del s u c c i n o ; despues de lo cual se agrega 
cons tan temen te 4 par tes de esencia de t r emen t ina ; 
es tando el barniz m u y l impio, se cuela por el tamiz, 
y despues de enf r iado se conserva en botellas t apa-
das para el uso . 

T E R C E R M É T O D O . 

Preparación del aceite de linaza. 

Échese en u n costal de t e l a : 



1 3 0 M A N U A L D E B A R N I C E S . 

Litargirio en polvo, azarcón y albayalde en 
polvo, d e cada uno . 1 kllógramo. 

Que se suspende dentro de l aceite d e linaza. 5 » 

De modo á q u e n o t o q u e el fondo del vaso que so 
l levará al fuego , y q u e se ha rá he rv i r h a s t a q u e 
el aceite empieze á ponerse m o r e n o ; se q u i t a e n -
tonces el costal y se h a c e he rv i r todavía el aceite, 
agregando u n o á u n o 35 ó 40 dientes de a jo q u e n o 
se sacan sino cuando es tén b ien tostados. Después 
de esta operacion se f u n d e en o t ro v a s o : 

Succino 2 kilogramos. 

Cuando está derret ido y m u y fluido se agrega : 

Aceite del que se acaba de preparar . 3 kilógramos. 

Se pone á he rv i r la mezcla d u r a n t e dos mi n u t o s , 
después de los cuales se saca del fuego, se cuela 
po r el t amiz y se conserva pa ra el uso . 

Pa ra emplear este barniz , se deslie con esencia 
y a lgún color, y se p o n e n á secar las piezas ba rn i -
zadas en la e s t u f a : resiste a l agua h i rv iendo . 

B A R N I Z GRASO, COLOR D E O R O , PARA LOS METALES 

BLANCOS A LOS CUALES SE QUIERE DAR EL MA-

T I Z D E ORO. — FÓRMULA D E T I N G R Y . 

TÓMESE : Succino preparado por el método aleman. o kil . iO 
Resina laca o kil. 40 
Aceite de linaza secante o kil. 40 
Esencia de trementina o kil. SO 

Se l iqu ida sepa radamente la resina laca, se agrega 
el succino en polvo, 'el aceite de l inaza y la esencia 
m u y ca l i en tes ; cuando la mezcla es tá bien ope-
rada , se saca del fuego, y cuando la fue rza del ca-
lor h a pasado, se vierten en la m e z c l a , en p ro -
porc iones relativas, t i n tu ras de orel lano, cúrcu-
m a , g o m a - g u t a y sangre de dragón hechas con 
esencia. 

M O R D I E N T E PARA E L ORO ( T I N G R Y ) . 

TÓMESE: Aceite d e linaza secante 10 partes. 

Trement ina d e Venecia 5 » 

-Amarillo d e Ñipóle». 3 » 

Se p o n e á der re t i r la t r e m e n t i n a en el aceite, 
despues se mezc la el amari l lo de Ñapóles en polvo 
m u y fino; puede sus t i tu i r se el l i targir io al amar i -
llo de Nápoles. 

B A R N I Z N E G R O P A R A M E T A L E S , A Z A F A T E S , PLATOS, 

P E I N E S , E T C . Q U E S E SECAN E N LA E S T U F A . 

TÓMESE: Copal semi-duro 0 kil. 120 

Asfalto de Judea natural 0 kil. 1S0 

Aceite d e linaza muy secante. . . 0 kil . 120 

Esencia d e trementina 0 kil. 210 

F ú n d a s e el copal solo, despues agréguese el be -
t ú n en pedazos menudos , despues el aceite, en se-
guida la esencia. 



BARNIZ D E L JAPON PARA CARRUAJES, E T C . 

TÓMESE : Copal duro 3 kilogramos. 
Asfalto cocido durante dos dias. . . . 1 kil- á l k i l . 2 5 
Aceite muy secante 2 á 3 kil. 
Esencia de trementina 6 k'1. 7 5 

/ Jue se t r a t a del modo q u e acabamos de ind icar . 
Se derri te el be tún de J u d e a y se hace he rv i r en 

un perol de h ierro duran te dos dias, meneándo lo 
sin cesar para facil i tar la evaporac ión d e la p a r t e 
volátil q u e cont iene y c o n c e n t r a asi su color q u e 
pasa del castaño claro al cas taño oscuro : es lo q u e 
en té rmino de fábrica s ignif ica cocer. 

B A R N I Z D E CAUTCIIUCO. 

TÓMESE: Aceite de linaza secante. . . 5 kilogramos. 
Cautchuco cortado menudo. . 0 kil. 500 

Se lleva el aceite al fuego en u n perol de h ie r ro 
batido, t res veces m a s espacioso de lo necesar io 
para contener la cant idad de aceite i nd icada ; se 
hace calentar v ivamente ha s t a q u e eche m u c h o 
h u m o y que parezca al p u n t o de i n f l amar se ; e n -
tonces se t i ra den t ro u n pedacito de c a u t c h u c o ; 
se agita el con jun to con u n a espátula de h ie r ro 
para favorecer la mezc la : si el aceite está bas tan te 
caliente, se disolverá el p r i m e r pedacito de cau t -
chuco y se podrá agregar lo que h a quedado, des-
pues de disuelto t o d o ; y cuando la mezcla está 

comple ta se saca el perol del fuego. Este barniz 
se vuelve m u y espeso cuando está fr ió : p a r a 
usar lo , se cal ienta y se ext iende en el lienzo con 
u n cuchi l lo , lo m a s igua lmen te que se p u e d e ; 
f o r m a u n b u e n be tún , per fec tamente impermeable 
al agua y d u r a m u c h o t i empo. Este barniz seca 
m u y b ien , sobre todo si se h a empleado u n aceite 
bien preparado. 



CAPITULO IX-

O T R O S B A R N I C E S . - F O R M U L A S V A R I A S Y N U E V A S . 

B A R N I Z PARA MADERAS BLANCAS Y F I N A S . 

TÓMESE : Copal tierno 0 kil. 750 
Mástic en lágrimas. . . 0 kil. 125 
Trementina d e Yenecia. . 0 kil. 64 
Alcool á *0" 1 litro. 

Prepárese según lo ind icado para los barnices de 
la segunda clase. 

B A R N I Z PARA CARRUAJES . 

TÓMESE : S a n d a r a c a 0 k i l . 1 9 0 

Resina laca bermeja 0 kil. 95 
Colofana 0 kil. 125 
Trementina de Rurdeos. . . 0 kil. 190 
Alcool de 35° á 36°. . . . 1 litro. 

Este barn iz sirve pa ra r e m o j a r las p in tu ras q u e 
se apl ican en úl t imo lugar en los t renes y las r u e -
das de los coches de lu jo . 

B A R N I Z P A R A C A L C A R . 

TÓMESE : S a n d a r a c a 0 k i l . 2 5 0 

Mástic en lágr.m is 0 kil. 64 
Galipodio en lágrimas o kil. 125 
Trementina de Veuecia o kil. 250 

Es te barniz se seca d i f íc i lmente ; debe prepararse 
con m u c h o esmero y colado para que no e m p a ñ e 
los g rabados ó l i tograf ías en los cuales se apl ica. 
Se fabr ican igua lmente con el é ter barnices pa ra 
ca lcar en los cuales en t ran el copal ó el cau tchuco . 

B A R N I Z PARA F O T O G R A F I A S . 

TÓMESE: Dextriila b l a n c a . . . . . 0 kil: 125 
• Alcool á 36» 0 kil. 15 

Agua 0 kil. 500 

P r i m e r o se deslíe la dextr ina b lanca en el a l -
cool; despues se agrega el agua por pequeñas por-
c iones . Es te b a r n i z debe colarse por medio de u n 
l ienzo fino. Mr. D u m a s ha propuesto el p r imero 
este ba rn i z , pero pocas personas lo usan ya . Es te 
ba rn iz puede se rv i r para la p i n t u r a á la aguada y 
los ró tu los . 

B A R N I Z PARA RÓTULOS. 

TÓMESE : Mástic, 1« cualidad o kil. 125 
Alcool á 36» 1 litro. 

B A R N I Z PARA EL MISMO USO. 

TÓMESE : D e x t r i n a ( 1 ) 0 k i l . 1 2 5 

Goma arábiga en polvo. . . . . . 0 kil. 32 
Alcool 0 kil. 30 
Agua 0 kil. 500 

(1) Expuesto á la lemperalura de + 200", el almidón cambia 

de naturaleza, ó por mejor decir, los granos de qus está c o m -



Estos barn ices se hacen á la t empera tu ra ordina-
r i a ; se emplean pa ra dar en las farmacias y a lma-
cenes de drogas, el lus t re á los rótulos pegados en 
los frascos. 

OTRO B A R N I Z NEGRO PARA H E R R A M I E N T A S . 

TÓMESE : Betún d e Judea 0 kil. 500 
Colofatia 0 kil. 500 

Aceite secante 1 

Barniz de copal ó d e succino. 1 kil . 
Esencia de t rementina. Cantidad suficiente. 

Se pone á derret i r en u n perol , enc ima de u n 
fuego m a n s o el asfalto y la co lo fana ; se agrega el 
aceite secante, despues el ba rn iz de copa l ; en fin, 
una cant idad suficiente de agua r rá s pa ra dar a l 
con jun to u n a consistencia t a l q u e se pueda ex ten-
der fác i lmente con u n a b rocha . Ord ina r iamente se 
in t roduce en la mezcla u n a pequeña cant idad de 
negro de holl in, á fin de ob tener un mat iz negro 
m a s p ronunc iado . 

puesto experimentan una desagregación notab le ; cambia d e natura 

le ía trasformándose en un materia soluble en el agua fría y suscepti-

ble de formar, como la goma, un murilago mas ó menos espeso y m u j 

adhesivo. Se ha d a d o á c s t e cuerpo el nombre de dextrina, porque su 

solucion desvia hacia la derecha ( d e x t r a ) los plaiios de polarización 

de la luz. La disolución d e almidón, asi modificado, está coloreada por 

la tintura alcoólica de iodo en rojo vinoso muy intenso mientras la 

disolución de engrudo (almidón puro cocido) está fiVtda en azul 

intenf. 

BARNIZ MUY F I N O PARA P I N T U R A NEGRA DE LOS 

COCHES DE LUJO. 

TÓMESE : Copal duro 2 kilogramos. 
Betún de Judea < kil . 500 
Aceite secante 2 kil. 
Bálsamo del Perú 0 kil . 500 
Esencia d e trementina 5 kil . 

Se prepara este barn iz según los procederes des-
critos an t e r i o rmen te ; m a s el bá lsamo no se i n t ro -
duce sino cuando el ba rn iz está ya en f r i ado y se 
mezcla con u n a p e q u e ñ a cant idad de negro de 
hol l in fino, m e n e a n d o b ien el con jun to ha s t a p e r -
fecta incorporac ion . Se conserva este ba rn iz en b o -
tellones cerrados para el uso. Bien t r aba jado , este 
barn iz es m u y br i l l an te y seca b ien . 

ENCAUSTICA. L E C H E D E C E R A , P I N T U R A AL FRESCO. 

Muchas sus tanc ias , de las cuales no hemos h a -
blado, hacen en c ier tos casos el oficio de barnices, 
y preparadas conven ien temente se emplean como 
tales. De este n ú m e r o son el azúcar , la clara do 
huevo y la cera derre t ida en esencia de t re -
m e n t i n a ó d e l avanda , ó bien disuelta en u n a 
agua alcal ina. L a disolución esencial de cera for-
ma el barn iz que los ebanistas ( fabricantes de 
mueb les ) emplean á m e n u d o pard los muebles de 



m a d e r a de nogal , de encina y otras maderas poco 
coloreadas. Dividida en el agua por medio de la sal 
de tá r ta ro (carbona to de potasa), la cera consti-
t u y e lo q u e se l l ama encáustica, que sirve para 
b e t u n a r ciertas piezas de carpintería , y las m a s 
veces los pav imentos de madera ó embaldosado 
de los aposentos q u e despues se vuelven m u y b r i -
l lan tes y tersos f rotándolos fue r temente con u n 
cepillo duro . Antes de aplicar la encáustica en u n 
enladr i l lado , se aplica u n a capa de p in tu r a al 
t emple compues ta de colcotar ó rojo de Ing la te r ra 
y de cola (ge l a t i na ) ; el colcotar puede r eempla -
zarse por el ocre subido ú cualquier otro color se-
g ú n el g u s t o ; m a s el rojo es genera lmente e m -
pleado: en los pavimentos de madera la adición d e 
la p in tu r a es inút i l ; la encáust ica se aplica cada vez 
q u e la p in tu r a del embaldosado está usada, lo q u e 
sucede á veces cada dos años y f recuen temente 
cada a ñ o ; en el intervalo se man t i ene el barn iz 
terso f ro tando f r ecuen temen te el pavimento con 
cera amar i l l a y f ro tándolo despues con u n cepillo 
duro q u e se m a n e j a con el pié. La cera del myrica 
cerífera está l l amada á reemplazar con ven ta j a á la 
cera de abejas, porque es m a s d u r a ; cont iene un 
g r a n exceso de miricina que t iene la propiedad de 
da r lustre y casi nada de c e r i n a , sustancia pegajosa 
y grasa que d o m i n a en la cera c o m ú n , hace la f ro-
tación mas t rabajosa , y se opone á la regular idad 
de las capas br i l lantes . La mir ic ina t iene las cual i -
dades de un barniz seco q u e se puede extender por 

f ro tac ión y puede en t r a r en la composicion de los 

barn ices de m u ñ e c a . 
Var ios compuestos ó barn ices con base de cera h a n 

sido inven tados de a lgunos años acá. Casi s iempre 
es cera disuel ta en aguar rás y mezclada con u n a 
ma te r i a colorante q u e se extiende por capas en la 
m a d e r a y adquie re lus t re por la frotación. También 
se t r a t a de reemplazar la esencia de t r e m e n t i n a en 
la p repa rac ión de los ba rn ices y d e la p in tu r a al 
óleo, po r ser su empleo nocivo á l a sa lud de los 
operar ios . 

Dividida en el agua ba jo fo rma de emuls ión , ta. 
cera cons t i t uye u n ba rn iz m u y precioso para la 
p i n t u r a á la cera , conocido ba jo el n o m b r e de leche 
de cera. 

Se h a c e derre t i r en u n a cápsula de porce lana u n a 
c ier ta can t idad de cera blanca; cuando está fund i -
da, se le agrega u n a cant idad igual de aguard ien te 
á 36° ó á 40°; se m e n e a para favorecer la disolución, 
despues se echa el c o n j u n t o e u u n a piedra ancha 
de mole r ; se f o r m a u n a m a s a g ranada sin cohesion; 
se d iv ide todavía mol iéndola suavemente con una 
m o l e t a de mármol , añadiendo de vez en cuando 
o t ra p e q u e ñ a cant idad de alcool; cuando toda la 
m a s a parece m u y dividida, se le echa agua por 
p e q u e ñ a s par tes , casi cuatro veces el peso de la 
c e r a e m p l e a d a ; se cuela despues po r medio de u n 
c a ñ a m a z o para separa r las porciones de cera q u e 
n o e s t án suf ic ien temente divididas. Pa ra aplicar 
este b a r n i z ó m a s bien esta cera dividida, se e m -



pica u n pincel de pelos de tejón ( l lamado tejón en 
estilo fabri l) q u e se moja en la leche de cera y q u e 
se pasa suavemente por enc ima de la p in tu ra ; se 
de ja vaporizar el agua que contenia la preparac ión , 
y el cuadro parece entonces cubierto de un polvo 
b lanco m u y fino no adheren te . En tonces se llena 
de ca rbón h e c h o ascuas un pequeño c a j ó n ó en re -
j ado de a l ambre de hierro, provisto de u n m a g n o 
de p a l o ; se pasa es ta especie de horn i l l a suave-
m e n t e y con m u c h o esmero delante de la p in tu ra ; 
l a cera dividida se derri te y se despar rama en toda 
la superf ic ie ; se de ja en f r i a r y despues se da lus t ro 
f ro tando con u n lienzo suave ó u n cepillo. Si el 
br i l lante desaparece algo, basta f ro tar lo otra vez 
para que se manif ieste como antes al cabo de cinco 
ó seis m e s e s ; cuando la cera ha adqui r ido toda la 
dureza q u e le da el t iempo, adquiere u n br i l lan te 
a u n m a s vivo por la f rotacion, y el lus t re no desa -
parece m a s . La cera es inal terable y t r a smi t e po r 
cons iguiente esta cual idad al b a r n i z en la composi -
cion del cual h a en t rado . A la propiedad conserva-
dora de esta sustancia que en t iempos remotos e n -
t raba en la composicion de las p in tu ra s como h o y 
d ia el aceite, se debe la conservación de las p i n t u -
r a s q u e adornan todavía los restos de las paredes 
d e H e r c u l a n u m y Pompeya : h o y d ia la cera ha 
vuelto á ent rar en la composicion de las p i n t u r a s 
l l amadas murales q u e se ap l ican en las paredes de 
los templos . P u e d e n admira rse en la iglesia de 
Nuestra Señora de Loreto en Par ís y en San E u s -

t a q u i o , p i n t u r a s ba rn i zadas con leche de cera. 
De a lgunos años acá se emplean los aceites volá-

tiles ext ra ídos por l a dest i lación del a lqu i t ran m i -
ne ra l sumin i s t r ado por la hu l la (carbón de t ier ra) 
pa ra fabr ica r b e t u n e s ó barn ices groseros q u e se 
aplican en l a m a d e r a y l a preservan de la acción de la 
h u m e d a d , dé los agen tes exteriores y de los insec-
tos : disolviendo en la esencia de carbón de t ier ra 
u n a c ier ta cant idad de brea , se obt iene u n ba rn iz 
secan te q u e sirve p a r a preservar del orin el h ier ro , 
y q u e se aplica po r capas en las paredes de a lgunas 
cons t rucc iones fabr i les pa ra preservar las d e la h u -
m e d a d . La esencia p u r a sacada por desti lación de l 
a lqu i t r an mine ra l se l l ama benzina : su olor es m u y 
p e n e t r a n t e y desagradable para la m a y o r par te do 
las personas , por lo q u e n o se puede usa r e n 
m u c h o s casos como disolvente enérgico de las 
res inas . 

H e m o s dicho an te s q u e la indus t r i a del cau tchuco 
hab i a buscado d u r a n t e m u c h o t iempo u n disolvente 
enérgico de esta sus t anc ia . El ace i teempi reumát ico 
obtenido por la dest i lación del" cau tchuco mismo 
f u é el p r i m e r l íquido reconocido propio pa ra este 
uso; m a s era de u n empleo costoso, puesto q u e era 
preciso, para obtener la , sacrif icar u n a g ran par te 
de cau tchuco , es decir , de la m i s m a mate r ia q u e 
de t r a t aba de t r aba ja r . La esencia de t r emen t ina y 
la benz ina fue ron empleados despues con a l g u n a 
v e n t a j a ; pero m a s t a rde se ha reconocido que el 
sulfuro de carbono, esto es, la combinación qu ímica 



q u e resu l ta de la un ión del azuf re y de l ca rbón , es 
u n disolvente perfecto del cau tchuco . E l su l fu ro d e 
carbono es h o y d ia u n cuerpo q u e se p repara po r 
cant idades mayores , y apenas se encon t raba an te s 
po r casual idad en u n laborator io de qu ímica : este 
compues to se obt iene por m e d i o d a dos p roduc tos 
de u n valor m u y ins ignif icante , cuales son e l car -
bón y el azufre , y se p repara s in la m e n o r d i f i cu l -
tad por la acción delcalor en u n a mezcla de estos dos 
cuerpos . Así es que se puede vender m u y bara to , y 
q u e su in t roducc ión en las m a n u f a c t u r a s de c a u t -
chuco h a d a d o u n a impu l s ión considerable á este r a -
m o de indus t r i a . Desgrac iadamente el su l fu ro de 
carbono ejerce una acción deletérea en los operar ios 
q u e mane jan y resp i ran cons tan temen te su vapor; y 
se t r a t a hoy dia, no d e reemplazar el su l fu ro de car -
bono , porque la indus t r i a n o puede volver atrás , s i -
no deven tilar perfec tamente los operar ios y de t o m a r 
todos los medios higiénicos indicados po r la c ien-
cia y la práct ica pa ra resguardar los de los efectos 
del disolvente de la g o m a elást ica. Hemos en t r ado 
en estos pormenores acerca del su l fu ro de carbono 
p a r a ind ica r á nues t ros lectores este enérgico d i -
solvente del cautchuco, del cua l no h a b í a m o s h a -
blado a u n , que s in duda será empleado a lgún d i a 
en la preparac ión de ciertos barn ices q u e a d m i t e n 
el cautchuco en su composic ion. Hemos d icho u n 
poco an tes que se t ra taba t a m b i é n de r eemplaza r 
la esencia de t r emen t ina en la p i n t u r a p o r causa 
de su acción dañosa ; en efecto, se h a n anunc i ado 

v a r i o s barn ices , en t r e otros el colocirium que pare-

ce t ener l a c e r a po r base; m a s no conocemos a u n su 

composic ion. 

P I N T U R A Y B A R N I Z P O R E L S I L I C A T O D E P O T A S A . 

M. K u h l m a n n , d is t inguido qu ímico f rancés , h a 
reconocido la pos ib i l idad de emplea r el sil icato de 
potasa en la p i n t u r a al t emple y al óleo. E n 1841, 
M. K u h l m a n n reconoció q u e el sil icato de potasa, 
esto es, el compues to des ignado en o t ro t iempo por 
el n o m b r e de licor de guijarros ó licor de piedras, y 
q u e se obt iene pon iendo en fu s ión den t ro d e u n 
crisol, sílice ó a r e n a p u r a con u n a fue r t e p ropor -
cion de ca rbona to de potasa, posee l a propiedad de 
endurecer y de vo lver compactas las p iedras calizas 
m a s porosas y m a s desmenuzables q u e se i m -
p r e g n a n con esta disolución. Pa ra endurecer es ta tuas 
de p iedra , mo ldu ra s y o rna tos de a rqu i t ec tu ra , las 
pa redes repe l ladas con mezcla caliza, etc. , y pa ra 
comunica r l e s el grado de resistencia del m á r m o l , 
ba s t a cubr i r es tos objetos por medio de u n pincel , 
con u n a d iso luc ión de silicato de potasa. El efecto 
empieza á man i fes t a r se casi de repen te ; las super -
ficies q u e h a n recibido esta capa silicosa se e n d u -
recen r á p i d a m e n t e y tan to m a s p r o f u n d a m e n t e 
c u a n t o q u e la p iedra porosa h a absorvido mayor 
cant idad de es ta disolución. Es probable que se 
f o r m a en esta c i rcuns tanc ia un compuesto doble 
de silicato y de carbonato de cal, gozando de u n a d u -



reza considerable y m u y super ior á la del carbonato 
s imple q u e const i tuye la p iedra caliza. Por lo que es 
de la potasa , pues ta en l iber tad por la descomposi-
ción del sil icato de potasa, desaparece poco á poco 
t r a s u d a n d o por medio de la p i e d r a , y disolviéndose 
en la h u m e d a d a tmosfér ica , despues de h a b e r 
absorvido el ácido carbónico del aire . 

La disolución de silicato de potasa t iene la p r o -
piedad de endurecer del m i s m o modo el yeso ó su l -
fato de ca l ; de t a l suer te , que para da r á una es ta-
t u a p e q u e ñ a de yeso , á un busto , á unas mo ldu ra s 
de yeso, toda la dureza del mármol , bas ta c u b r i r -
los, po r medio de u n pincel , con u n a capa de la 
disolución silicosa. E l proceder de M. K u h i m a n n 
pa ra el endurec imien to de los mater ia les de cons -
t rucción está hoy empleado con el me jo r éxito en 
Europa . E n Ingla te r ra y en Alemania se ha h e c h o 
uso del l icor de gui jar ros para endurecer las es tá-
tuas y los ornatos de a rqu i tec tura , preservando así 
los m o n u m e n t o s de la acción des t ruc t iva de los 
agentes exteriores. E n Par ís se h a adoptado este 
procedimiento pa ra endurecer las es tá tuas de pie-
d r a q u e decoran el nuevo Louvre. 

La disolución de silicato de potasa, q u e M. K u l h -
m a n n no hab ía presentado al pr incipio sino como 
medio de endurecer los materiales de cons t rucc ión , 
ha recibido m a s tarde , entre sus manos , ap l ica-
caciones numerosas de la mayor impor tanc ia . 
M. K u l h m a n n ha propuesto el empleo de esta 
sal para fijar los colores en la p in tu ra sobre p iedra , 

\ 

vidr io , madera , y a u n en las impresiones en géne-
ros, telas y papel. E n fin, mas recientemente , en 
1837, este químico h a indicado los medios de apro-
vecha r esta sal en las operaciones, has ta entonces 
casi exc lus ivamente mecánicas, de la p in tu ra de 
decoración y del aderezo, procederes que desde un 
t i empo m u y remoto hab ían quedado estacionarios. 

P a r a dar u n e jemplo del modo de emplear el si-
l icato de potasa en u n a de las operaciones que he-
mos ci tado antes, ind icaremos cómo se puede, 
med ian te esta sal, reemplazar los procederes tan 
dif icul tosos de la p in tu r a m u r a l . Pa ra obtener u n a 
p i n t u r a ai fresco de una gran solidez, se aplican 
los colores en la superf ic ie de la pared, y se r iegan 
en seguida con u n a disolución de silicato de po-
tasa q u e se ar ro ja en l luvia fina por medio de una 
p e q u e ñ a bomba provista de una regadera . El sil i-
cato d e potasa t r a s fo rma la cal g r a sa en la cual 
está apl icada la p in tu ra , en una cal hidrául ica 
ar t i f ic ial . El silicato de cal, q u e se fo rma por esta 
reacc ión al combinarse con el carbonato de cal, 
p roduce este compuesto doble de silicato y de car -
b o n a t o de cal q u e t iene la propiedad de volverse 
d u r o ráp idamente al aire, de ser absolu tamente i m -
pe rmeab le al agua, y de const i tu i r por enc ima de 
los colores, una capa preservadora, u n barniz t ras-
p a r e n t e de u n a dureza sin l ímites. 

La aplicación del silicato de potasa en la p in tu ra 
m u r a l no es ya ac tua lmente u n a s imple posibilidad 
teórica: t rabajos notables han sido ejecutados ya por 



medio de este proceder en el Museo d e Berl ín por 
M. Kaulbach, i lus t re pintor , h o n o r de l a Alemania . 

P a r a hacer uso del silicato de po tasa en la p i n -
t u r a sobre vidrio, sedesl ien en u n a d iso luc ión c o n -
cent rada de silicato de potasa u n o s colores m i n e r a -
les n o atacables po r los á lcal is ; apl icados con e l 
pincel , estos colores mezclados con el compues to si-
licoso, endurecen p ron t amen te y se v u e l v e n e n t e -
r a m e n t e inal terables por el a g u a , conse rvando a u n 
u n a t rasparenc ia completa. Merced á este p roce -
dimiento, puédese obtener la ap l icac ión de los co -
lores t r asparen tes en el vidr io , p a r a l a s v idr ie ras 
de las iglesias, y t ambién sobre la porce lana , s in 
que sea necesario vitrificar d i c h o s colores por l a 
acción del fuego . 

P a r a emplear l a m i s m a sal en la impres ión sobre 
telas, se reemplaza por el sil icato de po tasa la a lbú-
m i n a que, coagulada por el ca lor , s i rve hoy d ia 
pasa fijar los colores en los géneros . L a disolución 
silicosa se mezcla con los colores al m o m e n t o do 
depositarlos en los tej idos ; d e s p u e s d e a lgunosdias 
de exposición al aire, estos colores se e n d u r e c e n por 
la presencia del silicato de potasa, y t o m a n tan ta so-
lidez como los q u e se fijan por m e d i o d e la a lbúmina 
coagulada. Los te j idos impresos d e es te modo p u e -
den ser sometidos al agua y al j a b ó n s in 'que los colo-
res se a l teren. La única cond ic ion q u e se debe 
observar para el empleo del si l icato de potasa, es 
u sa r los colores que no se a l te ran po r los álcalis. 

M- K u l h m a n n h a podido i m p r i m i r d e este m o d o 

en géneros de t oda clase, blancos ó ya teñ idos , el 
azul de U l t r a m a r y el verde , el azarcón, el verde 
de zinc, el su l fu ro amar i l lo de cadmio , etc.; la i m -
presión negra se obt iene m u y económicamente con 
el negro de hol l ín , y t iene esta ven ta ja , s iendo cons-
t i tu ida por el ca rbón , es decir , por u n a sus tancia 
ina l te rab le po r todos los agentes químicos , de ser 
ina tacable por el c loro y por los ácidos, c i r cuns t an -
cia m u y i m p o r t a n t e en la impres ión de las i nd i a -
nas . Se h a de creer q u e los silicatos alcalinos rec i -
b i rán a lgún d ia út i les apl icaciones en la impres ión 
de los géneros de l ana y de seda. 

E l empleo del silicato de potasa en la p i n t u r a , 
sea al t emple , sea al óleo, y la posibil idad de r e e m -
plazar por este nuevo agente el aceite y la esencia 
d e t r emen t ina , p roduc tos de u n uso costoso é i n -
cómodo, hacen el ú l t imo objeto del t r aba jo do 
M. K u l h m a n n q u e ana l izamos aqu í . Despucs do 
habe r desleído los colores en el agua , se m u e l e n 
con u n a solucion concen t rada de silicato de p o -
tasa , y se ap l ican por medio del pincel por capas 
suces ivas : esta sal , al endurecerse al aire, pe rmi te 
reemplazar v e n t a j o s a m e n t e el aceite empleado para 
desleir y aplicar las p in tu ra s en los ar tesones y las 
paredes de nues t r a s habi taciones. 

Es te descubr imien to será sobre todo apreciado 
en la Amér ica del Sur donde la aplicación de la 
p i n t u r a al óleo y el empleo del aguarrás ofrecen 
t an tos m a s inconvenientes cuanto q u e la t empera* 
t u r a es m a s elevada. 



El hecho m a s impor t an t e q u e resul ta de las i n -
vestigaciones de M. K u l h m a n n en este p u n t o nuevo, 
es la sust i tución del sul fa to de bar i ta art if icial a l 
a lbayalde ó al b lanco d e zinc que sirven para obtener 
las bases b lancas de la p in tu ra . Aplicado en capas 
sucesivas por medio de la cola fue r t e ó del a lmi -
dón pa ra la p in tu ra al temple , y con u n a mezcla 
de a lmidón y de silicato d e potasa cuando se 
t ra ta de reemplazar la p i n t u r a a l óleo; el sulfato 
de bari to cubre per fec tamente , y presen ta sobre el 
a lbaya lde y el b lanco de z inc la ven ta j a considera-
ble de u n precio reducido casi de las dos terceras 
partes . E l sul fa to de bar i ta no se al tera de n i n g ú n 
modo por las emanac iones de h idrógeno su l fu rado 
que ennegrecen p ron t amen te el a lbayalde ; da u n a s 
p in tu ra s de u n a b lancura y de u n a suavidad q u e 
n o t ienen n i el a lbayalde n i el b lanco de zinc m a s 
finos. 

E n la indus f r i a , es te producto h a sido el objeto 
de a lgunas ap l icac iones : bajo el n o m b r e de blanco 
¡ijo s irve pa ra hacer fondos blancos y sa t inados en 
la fabr icación de los papeles de entapizar , y á pre-
para r las targetas d e visita be tunadas y pul idas . 
M. K u l h m a n n h a realizado u n verdadero progreso 
en la decoración y la conservación de los m o n u -
men tos al da r al sul fa to de bar i ta art if icial u n e m -
pleo t a n impor t an t e y casi i l imi tado para la p i n -
t u r a sil icosa. El b lanco de ba r i t a pe rmi t i r á hacer 
con u n a economía suma , p in tu ra s blancas m a t e s ó 
lus t radas , s iguiendo el método ordinar io para su 

aplicación y fijación: estas p in tu ras r ival izarán con 
las m a s he rmosas p in tu ra s hechas con b lanco de 
p la ta y barniz . E n efecto, n i n g u n a p in tu r a an t igua 
es comparab le á los cielos rasos e jecutados con el 
b lanco de ba r i t a apl icado á la ge la t ina , ó lo que es 
m e j o r , con una mezcla de engrudo de fécula y de 
disolución de si l icato de potasa . 

Por la sus t i tuc ión del sul fa to de bar i ta artificial 
al a lbayalde y al b l anco de zinc, como t ambién pol-
la sus t i tuc ión, en u n a inf in idad de circunstancias , 
de la p i n t u r a al t emple y á las esencias, se reali-
zará po r supues to una economía considerable ; 
m a s n o solo en esto consiste la ven ta j a del empleo 
del sul fa to de b a r i t a : el uso general d e este pro-
ducto colocaría el a r te de la p in tu r a y las indus t r ias 
manufac tu re ra s q u e t ienen re lac ión con la fabrica-
ción de las bases b lancas , en condiciones higiénicas 
de las m a s sat isfactor ias . No solo, en efecto, se evi-
tar ían los peligros q u e resu l tan de la fabricación f 
del empleo del a lbayalde y a u n del blanco de zinc, 
m a s se supr imir ía a u n el inconveniente no menos 
grave del olor de las esencias. E n fin, se gozaria de 
la v e n t a j a de m a n e j a r un produc to cuya a c c i o n e n 
nues t ros órganos es en t e r amen te inofensiva. Mien-
t ras que a lgunos dec igramos de albayalde, de 
b lanco de z inc y a u n de carbonato na tu ra l de ba -
ri ta , pueden p roduc i r en la sa lud al teraciones m a s 
ó menos h o n d a s , e l sul fa to de bar i ta puede ser in-
t roducido en la economía á una dosis bas tan te 
elevada sin peligro n i n g u n o . Merced á este nuevo 
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proceder , seria pues pe rmi t ido , según M. K u l h -
m a n n , supr imi r el aceite y las esencias en las 
operaciones de la p i n t u r a de decoración. 

E l cuadro l imi tado de esta obra no nos pe rmi te 
da r u n a descr ipción m a s extensa de los procederes 
de M. K u h l m a n n ; bas ta rá , lo esperamos , el rápido 
exámen q u e acabamos de hacer , para da r á n u e s -
t ro lectores u n a idea de las invest igaciones que se 
hacen h o y dia con el fin d e r e fo rmar del todo el 
ar te delpintor de decoración, y de las modif icac io-
nes q u e va suf r iendo , cada d ia m a s , la p r epa ra -
ción de los barn ices . 

Mas debemos añad i r q u e el empleo del silicato 
de potasa en los teatros , p a r t i c u l a r m e n t e en las d e -
coraciones, te lones, bamba l inas , etc. , t e n d r á la 
ven ta j a inapreciable de d i s m i n u i r los riesgos d e i n -
cendio, pues el silicato de po tasa es u n a sal q u e 
vuelve los lienzos incombus t ib les . 

CAPITULO x. 

DE LA PREPARACION POR MAYOR DE LAS ENCAUSTI-
CAS, PINTURA Y BARNIZ CON BASE DE CERA. 

H e m o s t o m a d o á M. Tripier-Deveaux, i lus t rado 

fabr ican te , los i n t e r e s a n t e s datos q u e van á cont i -

nuac ión . 
Bajo el n o m b r e d e encáus t ica es tán compren -

d idas dos cosas m u y d i s t in t a s ; la p i n t u r a á la cera 
de la cual h e m o s h a b l a d o y a , y el be tún ó barniz de 
cera, cuyas f ó r m u l a s n o h e m o s indicado ha s t a 

a h o r a . , . 
E n las ar tes , dice M. Tr ipier-Deveaux, se da el 

n o m b r e d e encáus t ica á m u c h a s preparaciones h e -
chas con cera, con el fin de hacer las m a s fác i lmen te 
extensibles en capas de lgadasy un i fo rmes en la su-
perficie de los cuerpos q u e se t ra ta de encerar, es de-
cir volver t e r s o s , b r i l lantes , inaccesibles al polvo y 
á lá h u m e d a d , los q u e se quiere m a n t e n e r aseados 
s in grandes es fuerzos ; pues ta l es el resul tado que 
se t ra ta de obtener a l encerar las mesas , las camas , 
los mueb le s , los pav imentos , etc. 

Muchos, en efeelo, se conten tan con encerar los 
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muebles ordinar ios , los pavimentos de m a d e r a y 
los embaldosados, po rque la cera adquiere luego por 
las f rotaciones repet idas u n a t rasparencia y u n 
pulido que imi t an los del b a r n i z ; m a s si la cera 
resiste á los choques , si puede ser m a s fáci lmente 
reparada, sea por s imple frotacion, sea por nueva 
aplicación, el br i l lan te que produce es opaco, 
no reqlza como el barniz el bri l lo y el color de la 
madera . La encáust ica es t ambién m a s b landa 
q u e el b a r n i z : la espalda encerada de u n a silla 
m a n c h a r á el f rac ó el vestido de la persona que se 
recostará en ella bas t an t e t i empo para q u e la cera 
se ablande. Mas el barn iz n o resiste á l o s choques ; 
cede al trabajo do la madera , esto es, á las di latacio-
nes y contracciones que exper imenta la madera 
po r el efecto de la sequedad ú de la h u m e d a d , se 
resquebra ja , se l evan ta en escamas, se r aya por la 
m e n o r f rotacion de u n cuerpo duro , y para repa-
r a r estos accidentes se necesita qui tar el barniz 
viejo para aplicar el nuevo . La encáust ica y la e m -
barn izadura t ienen p u e s sus ven ta jas y sus i ncon-
venientes , ya bas t an t e conocidos de nues t ros lec-
tores. 

P R I M E R A F O R M U L A . 

Encáustica ó pomada de cera con esencia. 

Se pone á derret ir en un perol de cobre m u y 
l impio : 

C t r a amari l la pura , 800 gramo«. 

Cuando está h i rv iendo , se saca el perol del fuego 
y se agrega poco á poco s in dejar de mezclar , 
1,000 g ramos de esencia de t r emen t ina q u e se h a -
b rá ent ib iado aparte; se agita la masa has ta entero 
en f r i amien to . Siguiendo este método, es decir, f u n -
d iendo la cera apar te , y agregando fue ra y lejos del 
fuego la esencia t ibia , se evita toda probabi l idad 
de incendio . Es t a p o m a d a , en la cual l a cera se 
ha l l a en u n g r a n d e estado de división por su mez-
cla con la esencia de t r emen t ina , so extiende fácil 
y u n i f o r m e m e n t e en la superficie de los cuerpos ; 
la esencia pene t ra la m a d e r a y facilita la pene-
t r ac ión de la cera, y el br i l lan te q u e resul ta por 
u n a s imple f rotacion con u n t rapo de l ana es 
comparab le a l de u n barniz , y despues de su c o m -
pleta evaporación, la esencia , si es p u r a , de jará la 
ce r aen su estado de dureza no rma l y la encerada 
se rá t a n sólida como si se hub ie r a hecho con cera 
na tu ra l . La p o m a d a en este estado es amar i l la ; si 
se qu ie re ob tener roja , e n l u g a r de esencia de t re-
m e n t i n a p u r a , se debe emplear esencia en la cual 
se h a h e c h o diger i r desde la víspera , á la t e m p e r a -
t u r a ord inar ia , 30 g r amos de orcane ta (anchusa) por 
k i logramo de esencia. Se separa la raiz de orcane ta 
filtrando la esencia. 

S E G U N D A F Ó R M U L A . 

Encáustica ó pomada a la potasa. 

Échese en u n perol de fondo cóncavo m u y aseado: 



Cera amarilla en pedazos 500 gramos. 
Agua de rio filtrada 1,000 » 
Potasa de América 60 » 

Se p o n e á he rv i r ag i tando sin cesar con u n a es-
pá tu la de h ier ro , has ta q u e el con jun to f o r m e u n a 
na t a j abonosa m u y homogénea , un ida , s in granos ; 
se agita sin cesar ha s t a completo enfr iamiento . 
E n esta p o m a d a , la cera se hal la al estado de j ahon , 
así es que n o f o r m a u n espejo tan sólido como la 
d e la p r i m e r a f ó r m u l a ; queda pegajosa, m a s se le 
da la p re fe renc ia por n o tener olor . 

T E R C E R A F Ó R M U L A . 

Encáustica liquida. 

Échese en u n perol de u n a cabida suf iciente . : 

Cera amarilla pura en pedazos. . . . 250 gramos. 
3abon verde 125 o (1) 
Potasa de Améiica 25 » 
Agua clarificada de rit>. i , 5 ó 6 litros. 

Según que se qu ie re obtener u n a encáust ica m a s 
ó menos cargada de cera. 

Llévese el perol a l fuego, agítese sin cesar has ta 
q u e toda la cera esté der re t ida ; entonces se saca 
del fuego, se deja en f r i a r , despues con las dos 
m a n o s se sacan las par tes de cera que sob renadan , 

(1) Llámase jabotí rerde en Europa un jabón semi-liquido que s? 
prepara pon aceites de colza, cáflanio e le . , y potasa-

se r e m o j a n en el l íquido f ro tándolas para d isolver-
las como se hace con el j a b ó n ; se guarda para 
el uso en botes tapados . Cada vez que se qu ie re 
emplear , es preciso agitar f ue r t emen te la masa 
para repar t i r de un modo igual las par tes de cera 
q u e se h a n deposi tado en el fondo. 

CUARTA F Ó R M U L A . 

Encáustica ó pomada de cera dura con esencial 

Es ta p o m a d a d e la composicion de M.Tripier-Dc-
veaux, t i ene casi la solidez y el bri l lo de un b u e n 
barn iz alcoólico: es poco conocida has ta h o y día . 
Se echa u n k i logramo do cera amari l la p u r a en u n 
perol de fondo redondo y se lleva al f u e g o ; cuando 
la cera está der re t ida , se agregan 120 g ramos de 
l i targir io en polvo; se mezcla con una sepátula pa ra 
i m p e d i r q u e el l i targir io se pegue en el f o n d o ; se 
l leva el fuego m u y flojo para que la cera tenga el 
t i e m p o de rehacer en el óxido de p lomo. En fin, 
cuando la cera h a t omado u n color castaño, que el 
l i targir io está en par te revivif icado y que u n a gota 
de cera , al caer en u n pla to , h a l legado al pun to de 
n o de ja r se cor tar por la u ñ a , pero de deshacerse en 
polvo, la cera está bas tan te cocida. Se qu i ta en ton-
ces el perol de la horn i l l a y se deja en f r i a r . Al dia 
s igu i en t e se separa de la cera el residuo ó fondo 
compues to de l i targir io m a s ó menos revivificado, 
y se h a c e la pomada du ra empleando 500 g ramos 



de esta cera endurec ida con u n k i logramo do 

cscncia de t r emen t ina . 

B E T U N P A R A Z A P A T O S . 

Tara completar l a h i s to r ia de los barn ices , debe-
mos t ra ta r aqu í del b e t ú n p a r a zapatos, correas y 
jaeces. El q u e empleamos c o m u n m e n t e se seca y 
pule por medio d e u n cepillo; se l l ama gene ra lmen te 
betún inglés. Exis te u n a m u l t i t u d de fó rmulas pa ra 
p repara r este p roduc to , en el cual en t ra s iempre 
negro de mar f i l ó ca rbón de huesos , ácido su l fúr ico 
y u n a mate r ia gomosa ó du lce . Debe prefer i r se la 
receta que da u n b u e n b e t ú n con el m e n o r costo 
posible y que se p u e d a p repara r fác i lmente en t o -
das parles. Hé a q u í u n a fó rmu la b u e n a : 

TÓMESE: Negro d e marfil kilogramos (1) 

Miel d e purga 2 " 
Acido sulfúrico á 66» 0 » 4 0 (2) 
Agallas quebrantadas 0 » 1 2 
Sulfato d e hierro 2 '¡tros. 

Vert ida que sea la miel en u n ba r reño de la ca -
b ida de 10 l i tros po r lo menos , se deslíe poco á 
poco el negro de m a r f i l ; po r otra pa r t e se p o n e á 

(1) Llámase negro de marfil e] carbón resul tante d e la calcinación 
en vasos tapados de los residuos de marfil labrado por los torneros 
y taraceado.es; puede reemplazarse el marfil por las parles duras y 
espesas de los huesos de la res que en América no tienen empleo. 

12) El ácido sullúrico del comercio tiene 66 grados al areómetro 

i e Beaumé (pesa-ácidos) 

i n f u n d i r d u r a n t e u n a hora las agallas en 1 litro de 
agua h i rv iendo, y despues se cuelapor un lienzo; se 
disuelve el sulfato de hierro en el segundo litro de 
a g u a ; se mezcla la mi tad de la disolución con la 
mie l de pu rga y el negro de marf i l , y en la otra 
mitad se echa el ácido su l fúr ico y se echa poco á 
poco en el bar reño, ag i tando c o n t i n u a d a m e n t e . E a y 
una vi va efervescencia; el v o l ú m e n de la masa a u -
m e n t a m u c h o , se espesa al m i s m o t iempo, y en fin, 
se agrega la i n fu s ión de agal las . 

Se obt iene así u n a masa b l anda : si se hub ie r a 
agregado la g o m a al b e t ú n , h u b i e r a acabado por 
solidificarse, porque se combina con el óxido de 
h i e r r o pa ra volverse casi insoluble. Si se quiere 
obtener be tún l íqu ido , es preciso desleír la masa 
obtenida en 3 l i t ros de agua , agi tar la bien y echarla 
r áp idamen te en botel las agi tándola s iempre, á fin 
de evitar el depósito que se formar ía sin esta p r e -
cauc ión . 

Las agallas pueden reemplazarse en la América 
in ter t ropical p o r l a f r u t a ó va ina as t r ingente de u n a 
especie de acacia q u e se l l ama anacascalote y que ' 
es m u y r ica en t an ino , pr incipio as t r ingente que al 
combinarse con el sul fa to de hierro sumin i s t r a el 
color negro , base de la t in t a do escr ibir . 

B A R N I Z P A R A Z A P A T O S Y B O T A S . 

Se hace digerir en 6 l i tros d e v i n o blanco duran te 
24 horas, 20 agallas y 1/2 l ibra de palo campeohe. 



Al cabo de este t i empo se cuela la in fus ión por u n 
t r apo , se agrega despues en el licor 3 l ibras de goma 
m a c h a c a d a y u n a l ibra de mie l de c a ñ a ; se hace 
he rv i r es ta mezcla d u r a n t e med ia h o r a : cuando 
está enf r iada , se agregan 2 onzas de sulfa to de 
h ie r ro , una onza de sulfato de cobre, 3 l i tros de 
esp í r i tu de vino y u n a onza de añi l flor; se deben 
emplear las sales de h ierro y de cobre así como el 
añ i l al estado de polvo sut i l . Despues se m e n e a b ien 
la mezcla que se deja a l g ú n t iempo mas en el fuego , 
se cuela despues por medio de u n t amiz de seda ó 
de u n lienzo y se conserva este ba rn iz embote l lado 
pa ra el uso. P a r a emplear lo , se l imp ian los zapatos 
ó las botas y se b e t u n a n como s iempre , y po r 
enc ima se echa el ba rn iz por capas un i fo rmes m e -
diante u n pincel suave , y se pone el calzado á s e -
car al sol, en u n lugar donde n o h a y polvo : b a r n i -
zados de este modo los zapatos parecen d e charo l . 
Cuando es tán sucios se qu i ta el ba rn iz con u n 
t rapo mojado en a g u a , se deja secar el calzado, se 
vuelve á b e t u n a r , y se agrega o t ra capa de b a r n i z : 
esta m i s m a composicion se emplea á veces para los 
cueros de los coches de lu jo , y puede apl icarse en 
todos los objetos be tunados como el ca lzado. 

BARNIZ PARA JAECES : 

P a r a u n l i t ro de be tún tómese : 

Bailo de agua para infusión de litro. 
Aleool á 36" 1 / 8 , 
Tinta fina „ 

Sal d e tártaro gramos. 
Goma arábiga pura 32 » 
Cera amarilla 62 » 1/2 
Cera blanca 62 » 1/2 
Sebo d e vaca 31 » 1/4 
Negro d e marfil 31 » 1/2 

Se p o n e n todas las mater ias sólidas, menos la sal 
de t á r t a ro en u n b a ñ o frió pa ra i n fund i r l a s d u r a n t e 
24 horas . 

Pasado es te t iempo, se coloca el baño en u n a h o r -
nil la, con u n fuego m a n s o , ha s t a p r imera e b u -
l l ición. 

L a sal de tá r ta ro se echa en el baño t res ó cua t ro 
m i n u t o s despues de haber lo qu i tado del fuego; 
se agi ta en tonces la mezcla has ta q u e so enfr ie . 

E n fin, se deslíe el con jun to con la t inta, ha s t a 
ob tener u n l íquido b a s t a n t e espeso. Es ta fó rmula 
h a sido pub l i cada por M. Bazin de León ( F r a n c i a ) . 

B A R N I Z PARA E S F E R A S Y GRABADOS. 

Divídese e n pedaci tos : 

Cola d e pez 125 gramos. 

Que se h a c e disolver en 

Alcool hirviendo 1 litro. 

Cuando después de h a b e r sido expuesto al ai: . 
d u r a n t e a lgún t iempo,e l l íquido ha t omado la con-
sistencia de u n a cola fue r te , ya es preciso usarlo. 
Se apl ica cal iente , po r u n a f ro tac ion t a n p ron t a 



como sea posible el grabado, la esfera geográfica ó 
celeste : déjase secar esta capa du ran te u n o ó dos 
d ías ; se aplica u n a segunda , y a u n una tercera, 
y al fin se aplica el barn iz blanco. 

Si las moscas , el polvo ú otros cuerpos ligeros 
hacen m a n c h a s en el b a r n i z se qu i t an fác i lmente 
con u n a esponja m o j a d a en agua . 

E l barniz blanco se compone de resina sandaraca 
y de mást ic disuel tas en alcool. Despues de 48 ho-
ras de in fus ión se cuela el barn iz por medio de un 
lienzo, y así que esté reposado se encier ra en u n a 
botella que se tapa con cuidado. 

B A R N I Z S I M P L E D E A C E I T E D E L I N A Z A P O R M . J . 

L I E B I G . 

M. Liebig ha estudiado con mucho esmero las 
propiedades de los aceites y en par t icu lar de los 
secantes : es in teresante , pues , seguir al i lus t re pro-
fesor de qu ímica en sus invest igaciones, es tudiar 
su teoría y ver de q u é modo u n aceite puede volver-
se secante al p u n t o de servir por sí solo de barniz. 

Hemos visto ya que el empleo del aceite de 
l inaza en la preparación de los barnices grasos 
estriba en l ap rop iedad que t iene de convert i rse poco 
á poco al a i re en una mater ia br i l lan te no p e g a j o s a : 
la p ron t i t ud con la cual se opera este cambio , esta 
p re tend ida desecación del aceite de l inaza recien 
preparado exige u n t iempo m a s largo que el aceite 

viejo que ha fo rmado un depósito. Se puede acele-
rar , lo sabemos ya, esta t rasformacion, ca lentando 
ha s t a la ebul l ic ión el aceite de l inaza antes de su 
empleo, sea solo, sea con el óxido de plomo ó do 
zinc; toma en este estado el n o m b r e de barniz da 
aceite de linaza : este barniz es m a s ó menos colo-
reado, m a s espeso q u e el aceite q u e h a servido en 
su preparac ión; se convierte á la t empera tu ra o rd i -
n a r i a , en el espacio de 24 horas, e n c i m a de u n a s 
p l anchas de vidr io , en u n be tún viscoso, bri l lante 
como u n espejo, mien t r a s q u e el aceite de l inaza 
exige de 8 á 10 d ias para exper imenta r el mi smo 
cambio . 

Las modif icaciones q u e el aceite de l inaza expe-
r i m e n t a para pasar a l estado de barn iz h a n sido 
m u y poco es tudiadas : según la opinion m a s acre -
d i t ada , el óxido de p lomo le h a c e exper imenta r una 
reducc ión parc ia l ; el acei te se apodera del oxígeno 
de u n a par te del óxido de p lomo, y exper imenta 
de este modo, d u r a n t e la preparación del ba rn iz , 
u n a pa r t e de las modif icaciones q u e no experi-
m e n t a al aire s ino en u n espacio m a s ó menos 
largo. 

Según las inves t igaciones de M. Liebig, esta opi -
n ion no está f u n d a d a ; parece, al contrar io , que la 
t rans formación del ace i tede l inaza e n b a r n i z estr iba 
en la e l iminación de las sustancias que se oponen 
á la oxidación, re la jándola ó cont rares tándola . Los 
exper imentos de este químico ití» h a n tenido por 
objeto la averiguación de la causa de la al teración 

H 



que debe el aceite de l inaza exper imenta r por su 
contacto con el oxígeno; se l imi tan s implemente á 
la acción del óxido de plomo respecto del aceite de 
l inaza, y al me jo r modo de preparar el barn iz . 

Los exper imentos d e T h . d e S a u s s u r e acerca d é l a 
acción del gas oxígeno enlos aceites secantes (Véase 
en la pr imera par te ¡ACEITES) seña lan u n a d i f e ren -
cia extraordinar ia re la t ivamente á la durac ión y al 
período de absorcion del oxígeno. Es t a absorc ion 
se verifica casi por saltos : u n a c a p a de aceite de 
nuez , en 8 meses, no hab ía absorvído sino t res veces 
su vo lumen de gas oxígeno;al cabo de este t iempo, 
observó un aumento desproporcionado respecto d e 
la rapidez, y de tal modo, que la m i s m a capa, en los 
diez días siguientes, hab ia absorvído 20 veces 
t an to oxígeno como en los ocho meses p rece-
dentes. 

Este fenómeno solo se puede expl icar por la p re -
sencia de una sus tancia ex t r aña , que, disuelta en 
el aceite, impide el contacto del oxígeno, sus tanc ia 
que exper imenta una oxidacion semejan te á la del 
aceite, aunque mas len tamente . M. Liebig piensa 
q u e este f enómeno es debido á la presencia de la 
a l b ú m i n a vegeta l de las semil las empleadas en la 
extracción del aceite. 

La acción del oxígeno en el acei te mi smo debe 
ser con t ra res tada por esta ma te r i a m u c i l a g i n o s a ; 
puede uno figurársela como envolviendo las m o l é -
culas de aceite y paralizando su propiedad de 
absorvcre l oxígeno, has tasu p rop ia des t rucción. 

Las inves t igac iones s iguientes bastarán quizás 
pa ra jus t i f icar la opinion q u e a t r ibuye la t rasfor-
mac ion del aceite de l inaza en b a r n i z á u n a pur i f i -
cación de aceite, ún i ca condicion de su propiedad 
d e solidificarse al aire . Si la ebullición, como es sa-
bido, a u m e n t a es ta propiedad, la a u m e n t a a u n mas 
al añad i r óxido de plomo ú óxido de zinc al aceite 
h i rv iendo . La ebul l ic ión de u n a alta t empera tu ra 
des t ruye poco á poco el mucí lago; h a y disolución 
d j óxido de plomo y formación de u n a combina -
c ión que queda disuci ta e n el exceso de aceite. 

El aceite de l inaza p u r o y hervido , así como el 
aceite de l inaza t r a t ado por el óxido de plomo, se 
secan ambos con p ron t i t ud al aire; m a s este úl t imo 
parece poseer esta propiedad á u n grado mas ele-
vado. M. Liebig p iensa q u e es un error creer que 
la exposición al a i re de t e rmina el estado de visco-
s idad de los dos aceites extendidos en capas delga-
das : el aceite de l inaza sometido á la ebull ición 
con el óxido de p lomo, es mas espeso y t iene en 
d iso luc ión una combinac ión sólida, cuya separa-
ción vuelve n a t u r a l m e n t e a l aceite que se espesa, 
m a s viscoso q u e es el aceite de l inaza sometido á 
la ebullición. 

M. Liebig ha pensado a l pr incipio que la fo rma-
ción del baru iz e ra debida á una suponif icacion 
ó á una destrucción de este pr incipio que u n e entre 
sí las mater ias grasas , los aceites, el sebo, etc., y que 
se l lama ylicerina, la una producida por el óxido de 
plomo, y la otra por la elevación de la t empera tu ra , 



Esta opinion parecía jus t i f icada por el hecho s i -
gu ien te : el aceite de l inaza calentado hasta 100 gra-
dos y mezclado con l i targir io, po r medio del cua l 
se hacen pasar , d u r a n t e una hora , vapores de agua 
h i rv iendo, se convierte en u n excelente barn iz que 
se seca p ron to y fác i lmente a l aire, y no es m u y co-
loreado; pero cuando se hace he rv i r m a s t iempo 
u n mezcla de aceite de l inaza con l i targir io y agua , 
se obt iene u n a masa espesa que se seca dif íc i lmente 
al aire y conserva du ran te a lgún t iempo u n a c o n -
sis tencia de ungüen to . Pa ra p roba r q u e la deseca-
ción ó propiedad secante n o es una condic ion de 
la saponificación del barniz , M. Liebig ha saponi -
ficado completamente el aceite d e l inaza por medio 
de la potasa cáustica, y ha separado el ácido olèico 
formado por el ácido cloridrico (mur ià t i co) : el 
ácido olèico, separado del j abón de aceite de l inaza, 
está ba jo la fo rma de u n aceite espeso que se cua ja 
en u n a m a s a cr is tal ina, á 10 ó 12 grados . Cuando 
se separa por el filtro, á u n a t empera tu ra algo 
mas elevada, la porcion sólida que se ha deposi-
tado, se obt iene casi 1/10 del aceite de l inaza, u n 
cuerpo blanco sólido, que se disuelve fác i lmente en 
el alcool cal iente y se deposita en agu jas finas como 
el ácido margár ico : el ácido olèico no se h a secado 
m a s p r o n t a m e n t e al aire q u e el aceite de l inaza : 
ha disuelto, median te el calor, una g ran cant idad 
de óxido de p l o m o ; y sa turado con este óxido, h a 
tomado la consistencia emplást ica. Cuando se d i -
solvió en este ácido una cant idad de óxido de plomo 

ta l q u e conservaba todavía su es tado l íquido des-
pués del enf r iamiento , se obtuvo u n a combinac ión 
idént ica con la que proviene del aceite de l inaza 
despues de hervido , d u r a n t e a lgunas horas , con 
agua y l i targir io, es decir, q u e no h u b o ba rn iz . 
Resul ta , pues, con certeza, de lo q u e antecede, quo 
la formacion del barniz es independien te de la 
separación d é l a glicerina en el aceite; q u e al con t r a -
r io , es ta sus tancia toma par te t ambién en las p ro -
piedades secantes . Es tas invest igaciones h a n s u -
min i s t r ado al hábi l qu ímico a leman, el modo do 
preparación del barn iz m a s s imple y de mejor clase, 
po r el empleo del sub-acetato de p lomo. 

Si se mezcla con esmero, po r la agitación y á la 
t empera tu ra o rd inar ia , acei te de l inaza con sub-
acetato de p lomo, y se de ja la mezcla clar if icar-
se por el reposo, se separa u n a g ran cant idad 
de un depósito blanco, l imoso, q u e cont iene óxido 
de p lomo. E l acei te q u e sobrenada está convert ido 
en u n excelente b a r n i z : t iene un color amari l lo de 
vino. Extendido e n c a p a s delgadas , se seca per fec-
t amen te en 24 horas , y cont iene 4 ó 5 por ciento de 
óxido de plomo en d i so luc ión : las proporciones si-
gu ien tes son necesar ias p a r a la preparación al po r 
m a y o r . 

Echanse en u n frasco U0 decágramos do acetato 
de p lomo, 250 decágramos de agua llovediza, y cuan-
do la disolución está completa , 50 decágramos de 
l i targir io en polvo fino; se activa la disolución del 
l i targir io colocándola en un l uga r medianamente 



cálido, y m e n e a n d o con f r e c u e n c i a : p u e d e cons i -
derarse como conc lu ida cuando no se perciben ya 
lentejuelas de l i ta rgi r io . E n esta operacion se 
f o r m a u n depósito b lanco br i l lan te q u e puede sepa-
ra rse po r el filtro; la d isolución se opera en u n 
cuar to de hora , ca len tando has ta la ebul l ic ión : si 
n o se emplea abso lu tamen te el calor, es preciso 
abandonar , d u r a n t e a lgunos dias , la mezcla á la 
acción del t i e m p o ; l a disolución ob t en ida s i rve 
p a r a l a preparac ión d e 10 k i logramos de b a r n i z : so 
ext iende con su v o l u m e n de a g u a l lovediza, y se la 
agrega poco á poco, ag i t ando , á 10 k i logramos de 
aceite de l inaza, en e l cual se h a n dividido an tes 
liO decágramos de l i ta rg i r io en polvo m u y fino. 
Renovando d u r a n t e t r e s ó cua t ro veces el contacto 
de la disolución metá l i ca por u n a s agitaciones r e -
pet idas, y de jando en tonces la mezcla clarificarse 
en u n lugar cal iente, se obt iene el barn iz amar i l lo 
de vino y claro e n c i m a del licor acuoso, en el cual 
se hal la dividido en g r a n par te el depósito blanco, 
del cual hemos h a b l a d o ya . El l icor acuoso colado 
cont iene toda la c a n t i d a d de acetato de plomo e m -
pleada al p r i n c i p i o : puede servir pa ra todas las 
preparaciones subs igu ien tes , en lugar de una nueva 
disolución de acetato de plomo, después de haber 
hecho disolver en ella, otra vez, ¡50 decágramos de 
l i targirio. 

Pa ra obtener el b a r n i z l impio , es preciso co la r lo : 
se separa entonces u n polvo blanco fino que n o se 
deposita sino con el t iempo por el reposo. Puede 

b lanquearse po r su exposición al so l : si se quiero 
obtener barn iz exento de óxido de p lomo, bas ta 
agi tar u n a porcion del barniz con un poco de ácido 
sul fúr ico d i lu ido; por el reposo, se separa sulfa to 
de p lomo, mien t r a s q u e el barniz puro llega á la 
superficie. 

Los autores ingleses h a b i a n indicado antes do 
M. Liebig el empleo del acetato de plomo para con-
ver t i r el aceite de l inaza en barniz g raso ; en el t ra -
tado de qu ímica aplicada á las artes de S. F . Gray, so 
advierte, que med ian t e esta conversión, se hace he r -
v i r el aceite de l inaza ó de nuez con una pequeña 
cant idad de b lanco de p lomo (albayalde) ó de l i t a r -
girio, de acetato d e p lomo (azúcar de sa tu rno) , ó 
de caparrosa b lanca (sulfato de zinc). (1) El barn iz 
l l amado sost grount se p repara agregando u n poco de 
sebo de te rnera al ba rn iz que acabamos de es tudiar . 

B A R N I Z D E ACEITE D E LINAZA POR EL ACIDO N Í T R I C O . 

M. L . Joñas de E i l enburgo ha indicado u n p r o -
ceder in te resante para la conversión del aceite de li-
naza en b a r n i z : se p repara , t omando SO ki lógramos 
de aceite de l inaza que se cal ientan en un perol de 
cobre y q u e se sacan del fuego para mezclarlos con 

(1) Alcaparrosa 6 caparrosa es el nombre que se da vulgarmente 

á tres sulfalos metálicos; la caparrosa blanca es el sulfato de zinc, la 

caparrosa azul o celeste el sulfato de cobre, y la caparrosa verde o 

sulfato de hierro. 



10 á 13 g ramos de ácido nítr ico c o n c e n t r a d o : r e -
sul ta de esta mezcla u n a efervescencia viva y r u i -
dosa; despues de enfr iado el aceite, queda preparado 
el barn iz ; sin embargo , es preciso dejarlo expuesto, 
d u r a n t e a lgunosd ias , al aire en vasos ab ier tos ; en-
tonces se fo rma allí u n depósito de mater ias a lbu-
minosas como en la preparación por el óxido de 
p lomo, q u e se separa por medio de la decantac ión . 
Es te barn iz es l igeramente ambarado (es decir, q u e 
t iene u n ligero color de á m b a r amar i l lo) y no de ja 
q u e desear respecto de su p r o n t a desecación. 

Se obt iene igua lmen te u n buen barniz disol-
v iendo u n a cant idad m u y pequeña de fósforo en el 
aceite de linaza, y de jando , d u r a n t e a l g ú n t iempo, 
la mezcla expuesta al aire . 

B A R N I Z D E A C E I T E D E AMAPOLA S I N F U E G O . 

Tara fabr icar este barniz , tómese ; 

Aceite d e amapola ( a d o r m i d e r a s ) . . . . 250 gramos. 
Sub-acetato de plomo 125 » 
Litargirio fino [litargirio de plata). . . 62 » 

E l l i targir io debe ser reducido ápo lvo m u y fino. 
Disuélvese el acetato d e plomo en u n l i t ro d e 

a g u a q u e se calienta enc ima de u n fuego de ca rbón 
en un bote de bar ro nuevo, m a s ancho que hondo , y 
se agrega el l i targirio á es ta disolución, ag i tando 
con t inuadamente . Se fo rma entonces u n a p in tu r a 
b lanca que se precipita en el fondo del v a s o : se 

h a c e he rv i r esta mezcla como una hora , ag i tando 
s i empre ; en seguida se saca el bote del fuego, se se-
pa ra la p in tu ra , despues de a lgunos ins tan tes de 
reposo, decan tando el licor claro que nada enc ima ; 
se seca despac io ; despues se echa el aceite en la 
p i n t u r a que h a quedado en el bote, se mezcla ínt i-
m a m e n t e , y se a b a n d o n a la mezcla, ag i tando de 
c u a n d o en c u a n d o al sol, si se puede, has ta q u e el 
acei te se haya vue l to blanco, después de lo cual 
p u e d e apl icarse como barniz . E n este proceder , 
es m u y necesario que el l i targir io esté m u y d iv i -
d ido , porque si las partccil las de este cuerpo no so 
disolviesen, el aceite en lugar de emblanquecerse , 
se volvería roj izo por la acción del aire . Además 
es impor t an te , al de seca r l a p in tu ra b lanca , cuidar 
q u e n o se ponga du ra ó m u y seca, y conserve m a s 
b i en u n poco d e h u m e d a d , porque , en el p r imer 
caso, n o se despegar ía sino con dif icul tad, ó aun de 
n i n g ú n modo, de las paredes del vaso. 

P u e d e b l anquea r se igua lmen te el aceite de a m a -
pola, mezc lando par tes iguales de a lbayaldc en 
polvo fino y de aceite, ex tendiendo la masa en u n 
pla to , ó lo q u e es mejor , en una fuen te larga de por-
ce lana , y exponiéndola d u r a n t e 6 ú 8 dias al calor 
de u n a es tufa , ó d u r a n t e a lgunas h o r a s á los rayos 
de l sol, lo q u e es prefer ible . Puede igua lmen te ser-
v i r p a r a este obje to , un ca jón de plomo de casi 
0 m , 45 de long i tud , 0m, 30 de ancho y 0"', 03 á O1», 10 
de a l to , el aceite debe nada r enc ima del albayalde, 
solo en u n a espesura de 2 á 3 mi l ímetros , cuando 

11. 



se han tomado partes iguales de estos mate r ia les . 
E n el caso de emplear u n vaso de u n a gran capa -
cidad, se obt iene desde luego u n a can t idad asaz 
considerable de aceite; casi la m i t a d de la q u e se h a 
e m p l e a d o : se muele p r imero el a lbayalde con u n 
poco del aceite q u e se qu ie re b l a n q u e a r , y despues 
se echa el resto. Blanqueado por el proceder q u e 
acabamos de indicar , es muy propio pa ra en t r a r en 
las p in tu ra s b lancas pa ra el in ter ior de las casas, 
lo mismo que para p repara r el pape l t rasparen te de 
calcar, y moler las p in tu ra s al óleo de colores t iernos 
y claros. 

CAPITULO XI 

F A B R I C A C I O N D E L B A R N I Z D E C O P A L C O N A L C O O L P U R O 

P O R M . C A Z A N O V E . O X I D A C I O N D E L C O P A L . 

E n la s egunda clase de los barnices hemos dado 
la fó rmu la de este b a r n i z : ahora vamos á en t ra r 
en a lgunos detal les respecto de su fabricación y de 
sus usos. 

Ya se sabe q u e la r e s ina copal se disuelve con la 
m a y o r dif icul tad en el alcool pu ro , y por supuesto 
en u n alcool á 33 ó 36°; empleando a u n el alcool 
absoluto , solo se a tacan las partes superficiales, es 
decir , las par tes oxidadas. Así pues, para obtener 
u n a disolución entera , es preciso reduci r toda la 
m a s a á polvo y dejar la que se oxide. Hé aquí cómo 
se ope ra : 

Se reducen, verb i -gra t ia , 50 ki logramos de copal 
en polvo por medio de la m á q u i n a de m o l e r ; se 
coloca este polvo en un lugar escogido para pro-
vocar allí u n a fue r t e corriente de aire; se puede 
echar en capas de 5 á 10 cent ímetros de alto; lo 
menos posible es, con todo, lo me jo r ; despues se 
m e n e a este polvo una ó dos veces al dia para p r o -



se han tomado partes iguales de estos mate r ia les . 
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en polvo por medio de la m á q u i n a de m o l e r ; se 
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menos posible es, con todo, lo me jo r ; despues se 
m e n e a este polvo una ó dos veces al dia para p r o -



vocar u n a p ron ta oxidacion. Empléase para remo-
ver el polvo de copal, u n rastr i l lo de madera heclio 
á propósi to; al cabo de seis semanas ó dos meses 
á lo sumo puede emplearse. . 

Al sacar el copal de los barr i les ó cajones, se en -
cuen t ra s iempre u n polvo que no necesi ta some-
terse á la oxidacion, pues este polvo se l l ama ya 
en las fábricas óxido de copal. 

P a r a operar la disolución, es preciso echar en u n 
buen tonel de u n t amaño proporcionado á las c a n -
t idades q u e se h a n de emplear , el polvo de copal 
ox idado ; se l lena el tonel , con a lgunos ccn t imet ros 
menos , de alcool puro , a lgunas veces m a s débi l ; 
se cierra el agujero del tonel y se agita este d u -
ran te u n cuar to de ho ra ó m a s ; se de ja entonces 
reposar , pa r a volver á menear lo de vez en cuando 
d u r a n t e ve in te y cuatro h o r a s ; la disolución se 
aclara por sí m i s m a al cabo de dos ó t res d ias . 

Cuando hay precisión, se cuela la disolución por 
medio del papel sin cola ordinario. Puede mezclarse 
vidrio l ige ramente molido con el polvo de copal, 
para q u e no se haga g rumoso cuando está i n m e r -
gido en el alcool, y la disolución se verifica m a s 
p r o n t a m e n t e ; despues de clarificado el barniz , se 
embote l la . 

P u e d e disolverse el copal m a s pronto al b a ñ o -
mar ía , ó en u n baño de a rena , meneando la m a s a ; 
m a s este t r aba jo exige unos cuidados par t icu lares , 
para que no hierva, sinó hay pérdidas y á veces 
desgrac ias : no se debe pues emplear este método , 

CAPITULO XI. 
s ino en los casos apurados. La disolución h e c h a e n 
alcool fr ió es económica á la par que segura. Algu-
n a s personas suspenden el copal e n c i m a del alcool, 
como en el cuello de u n a caldera y en u n tamiz : 
puede taparse, d u r a n t e esta operacion, la caldera 
c o n s u cap i te l ,y agregar el condensador ó serpent ín , 
pa r a no perder el alcool que se vaporiza al herv i r . 
M. Cazanovc h a empleado u n t u b o q u e l levaba di-
r ec t amen te á la caldera el alcool, á med ida que 
se estaba condensando : así expuesto al vapor ca-
l iente del alcool, el copal corre gota por gota en la 
caldera. 

Nos parece q u e el digestor de M. Payen , cuya 
descr ipción se encuen t ra al fin de es ta obra, con-
viene pa r t i cu l a rmen te en este caso, sobre todo 
cuando se t r a t a de operar en pequeñas can t i -
dades . 

M. Cazanovc h a verificado la d isolución del copal 
al fuego directo, al baño-maría y a u n al vapor de 
a g u a ; él m i s m o operaba para n o confiar este t r a -
ba jo á u n oficial, a u n tomando las mayores precau-
ciones, y s iempre h a dado la preferencia al t rabajo 
frió, que da m e n o s q u e h a c e r y no cues ta combus-
t ible , n i gasto de aparatos . 

Se sabe que, po r medio del a lcanfor ó de los acei-
tes esenciales, puede disolverse la res ina copa l ; 
pe ro el barn iz compuesto con estas mate r ias no 
puede emplearse con la mañeca , y solo al pincel 
ó la brocha. Lo m a s precioso para con este barniz , 
es q u e empleando s iempre el mi smo alcool, es deci r , 



la m i s m a fuerza para cada uso, puede de terminarse 
su grado median te el a r eóme t ro . 

Este barniz da 4 las obras de aarpinter ía el l u s -
t r e mas he rmoso y m a s d u r a d e r o ; porque si el ofi-
cial es algo dies t ro en el m a n e j o de la muñeca , el 
aceite no sale por fue r a y n o atraviesa el b a r n i z ; 
aun con a lguna habi l idad , el oficial puede usar este 
barn iz sin emplear an tes el acei te . 

Puede mezclarse u n poco de resina laca con el 
barn iz de copal para ob tene r m a s facil idad en el 
t r aba jo y fo rmar el p r i m e r fondo . 

Puede emplearse u n a l igera disolución de copal 
pa ra imped i r la oxidacion de los cobres rojos y 
amar i l los ( la tón) , p r inc ipa lmen te de los ú l t imos; 
m a s entonces es preciso emplea r alcool m u y con-
cent rado , y se da el color m e d i a n t e las prescr ipcio-
nes q u e h e m o s indicado ya al t ra tar de los ba rn i -
ces co loreados ; m a s d e b e t ra ta rse de q u e el lus t re 
del cobre es té cubier to . 

E l h ie r ro y el acero p u e d e n ser cubier tos con bar -
niz de copal , u n poco m a s espeso pa ra el h ie r ro y 
con u n a disolución m a s l igera cuando no se qu ie re 
ocul tar el p u l i m e n t o : los fabr icantes de anteojos , 
an tes de colocar los v idr ios , r e m o j a n los mano jos 
de a r m a d u r a s en u n a d iso luc ión de copal m u y 
l impia q u e cal ientan l i g e r a m e n t e ; despues sacan 
los mano jos , los sacuden , los p resen tan al calor de 
unas ascuas, y de r epen te todo se seca, y no hay 
formacion do óxido. El a l ambre de hierro empleado 
para tapar las botellas de vino de C h a m p a ñ a ú otros 

licores fe rmentados y espumosos, cubiertos con u n 
libero barniz de copal no se oxidan ya, sea que las 
botellas estén colocadas en u n lugar húmedo , sea 
que, por la r o t u r a de a lguna de ellas, las otras re-
ciban en el t apón u n a par te del l iquido q u e pronto 
ataca los a l ambres si no están así preservados de 
la oxidacion. Pa ra un ta r los alambres, se dividen por 
manojos y se r emo j a n dos veces. Con todo, este bar-
niz no preserva el h ier ro sino du ran te pocos anos. 

El barniz de copal s i rve par t icu la rmente para 
v o l v e r impermeab les las made ra s duras , los cueros, 
los papeles finos y las telas, sobre los cuales se 
puede escribir ind i s t in tamente an tes ó despues de 
embetunados . Los encuadernadores pueden e m -
plearlo t ambién pa ra dar lus t re al cuero, y aun á la 
b a d a n a q u e emplean . Da al papel la apariencia del 
tafilete, volviéndolo m u y consistente. Las p lumas 
pueden igua lmen te , por med io de u n a inmers ión , 
adqui r i r g randes ven t a j a s ; m a s u n a de las aplica-
ciones m a s esenciales del barn iz de copal, es la q u e 
en t re ellas p u e d e n aprovechar los cofreros e m b a -
ladores. P o r este medio, vuelven cualquier cofre 
impermeable , p r imero la madera , la tela, el papel, 
el cuero, la b a d a n a ó cualquiera otra piel ; y des-
pues, cuando el cofre está cerrado, mediante el bar -
niz de copal espeso por medio de a lgunos brochazos 
se puede impedi r el acceso del aire ó del agua. 

La m á q u i n a empleada para moler el copal es de 
h ierro colado ó de palas t ro m u y fuer te , m u y a jus -
tada por dentro : t iene u n poco m a s de ancho q u e lo 



nccfsar io para contener las t res balas de hierro 
q u e se colocan en el interior, (se puede aumentar , 
si se quiere , el n ú m e r o de balas) ; m a s la experien-
cia h a probado q u e si las balas t ienen u n poco 
menos de espacio q u e el del in ter ior de la m á -
qu ina , la pulver ización es m a s p ron ta y m a s c o m -
p le ta . 

E l modo de emplear esta m á q u i n a es t a n s e n -
cillo como su h e c h u r a m i s m a : se l lena ha s t a la 
tercera par te ó la mi t ad con la sus tancia que se 
qu ie re moler , el copal po r e j emplo ; se c ierra la 
puer ta q u e debe queda r m u y apretada , y se le da 
vueltas has ta que todo esté reducido á polvo, lo 
q u e se oye sin necesidad de abr i r . En tonces para 
vac ia r la máqu ina , se voltea de modo que la p u e r t a 
quede hac ia a r r iba ; se de ja reposar pa ra q u e el 
polvo se asiente, y al cabo de u n a media ho ra se 
saca el copal reducido á polvo t enue . Es ta m i s m a 
m á q u i n a puede servir pa ra moler m u c h a s otras 
sustancias tenaces y rebeldes á la acción del m o r -
tero . Si el cuerpo es venenoso, el oficial debe ta-
pa r se la cara con u n a máscara . 

BARNIZ APLICADO E N LAS MADERAS COLOREADAS 

A R T I F I C I A L M E N T E (IMITACION DE MADERAS E X Ó -

T I C A S . ) 

De algunos años acá, el a r te ha t ra tado de im i t a r 
las hermosas maderas de la América empleadas para 
los muebles chancados y embut idos . Se im i t an 

hoy d ia con bas t an t e perfección las maderas de 
caoba, de l imón, de coral, de guayaco, de éba-
no, e tc . , etc. No t enemos que ocuparnos aquí de 
los procederes empleados en esta i n d u s t r i a por ser 
a jenos de esta obra ; m a s sí da remos la composi -

cion del barn iz . , 
Cua lquie ra q u e sea el color que se h a y a dado d 

la m a d e r a , queda rá empañado , deslucido, si no se 
pu le con esmero , y si no se cubre con u n barn iz . 
El q u e da mejores resul tados es el s i g u i e n t e : 

Sandaraca 4 hcclógramos. 

Mástic en lágrimas 2 

Resina laca en tablitas « " 
Alcool á 36 ó 40 grados 3 li tros i / 3 . 

Se q u e b r a n t a n l a s resinas, y se opera su disolu-
ción por medio d e u n a agitación con t inua , sin el 
auxil io del calor. Cuando las made ra s son m u y 
porosas , se agrega al barn iz 2 h e c t ó g r a f o s de 
t r e m e n t i n a . Con la m i r a de d.vidir m a s las re-
s inas y á fin de hacer las p resen ta r u n a superf i -
cie m a s g r a n d e á l a acción del alcool, se m e z -
cla con las sus tanc ias res inosas un peso igual 
de v idr io molido. Es te vidrio molido impide que 
el polvo se a m o n t o n e y facilita la disolución. 

Antes de echar el barniz , se empapa l igeramente 
l a m a d e r a con u n poco de aceite de l inaza; se f ro ta 
después con u n t rapo viejo de l ana , para qu i t a r el 
excedente de ace i t e : puede emplearse para el mis-
m o uso el papel gr i s ó a se r raduras pasadas por un 



tamiz fino; después se empapa u n a m u ñ e c a gruecs 
con el barn iz y se f ro ta suavemente en l a m a d e r a 
bas ta que la m u ñ e c a parezca e n t e r a m e n t e seca; se 
empapa de nuevo y se s igue del m i s m o m o d o bas t a 
que los poros de la madera queden cub ie r tos . E s 
preciso no m o j a r demasiado la m u ñ e c a n i f ro ta r 
m u y recio, sobre todo al pr incipio : c u a n d o se 
s iente q u e el barn iz agarra , se echa con el dedo u n a 
goti ta de aceite de olivas que se ext iende b ien en la 
m u ñ e c a ; se echa despues e n c i m a de u n l ienzo 
aseado un poco de alcool, el cual se pasa suave -
men te sobre la m a d e r a barnizada , y á m e d i d a que 
el barniz y el l ienzo se secan, se f ro ta con m a s fue rza 
has ta que la m a d e r a haya tomado u n pu l ido m a s 
hermoso y un bri l lo m a s vivo. Dos ó t r e s capas de 
barn iz bastan p a r a l a s maderas q u e t i enen los poros 
apretados. 

E n a lgunas par tes de América , t i e n e n m u c h a 
estimación los cofres chinos cons t ru idos con m a -
dera de alcanfor (laurus camphora), r eves t idos de 
colores m u y vivos, gene ra lmen te ro jos , y br i l lan-
temente abetunados . Hemos pensado q u e es fácil 
imi tar estos cofres y hacerlos a u n m a s sólidos : se 
puede emplear maderas finas y p a r t i c u l a r m e n t e la 
del cedro amer icano . Despues de habe r ensamblado 
las piezas, se pu len con p iedra-pómez , t a n t o el in-
terior del cofre como el exterior, y se e m p a p a la 
madera con una disolución de a lcanfor co mp u es t a 
de aceite de t r ement ina , aceite de l avanda , 4 onzas 
d e cada uno , alcool 6 onzas, a lcanfor m e d i a onza: 

cuando la m a d e r a está en t e r amen te mojada con 
esta disolución, so de ja secar á la sombra y c echa 
el barn iz compues to de alcool, copal y a lcanfor , 
apl icando suces ivamen te var ias capas. Se puede 
aplicar en el fondo del cof re un papel embe tunado 
con barn iz de copal que lo volverá m a s impene-
t rab le aux á la h u m e d a d . Se puede colorar los b a r -
nices con ore l lano, a za f r an ó madera de santal 
r educ ida á polvo fino : las v isagras de l a tón pe r -
fec tamente embu t ida s en la madera rec iben la 
m i s m a u n t u r a ; y p a r a q u e n o se ab ran con d e m a -
s iada fuerza, se puede aplicar por dent ro unos re-
sortes de cau tchuco vulcanizado que impiden que 
l a tapadera caiga con todo su peso por fue r a a l 
abr i r el cof re con precipi tación, lo q u e sucede f r e -
c u e n t e m e n t e ^ es u n a causa de deterioro. La m a -
dera de cedro, ba rn i zada con la composicion q u e 
acabamos de ind ica r , está preservada de la h u m e -
dad y de los insectos y d e r r a m a u n olor agradab le 
de a lcanfor . Es tos cofres son m u y cómodos pa ra 
gua rda r la ropa en los via jes de m a r y t ierra . 

B A R N I Z INATACABLE D E JOHN O X F O R D . 

Varios au tores h a n empleado como preservat ivos 
en los objetos expuestos á la intemperie d é l a s esta-
ciones, la made ra , el h ier ro , etc. M. John Oxford 
h a demostrado que el petróleo, ó el aceite esencial 
del a lqui t ran mine ra l ó vegetal , purif icado y s a -
turado de cloro, se convier te en aceite fijo, de color 



rojo claro y que se espesa al p u n t o de fo rmar con el 
t iempo fr ió u n a j a l ea . U n a par te de aceite, dos do 
albayalde, una de cal pur i f icada y u n a de ca rbón 
de a lqui t ran , mol idas j un t a s , f o rman una p i n t u r a 
que resiste á los d iversos agentes q u e a tacan las 
sustancias sobre las cuales está aplicada, y ba s t an 
para preservar de la poli l la y otras causas de dete-
rioro las empal izadas y las he r ramien tas q u e se en-
charo lan por este mé todo . 

B A R N I Z V E R D E T R A N S L Ú C I D O P A R A C U B R I R Y P R E S E R -

V A R L O S D O R A D O S . 

Se embe tunan á veces los artefactos dorados, con 
un hermoso barn iz t rans lúcido verdoso cuya p repa -
ración es poco conoc ida , habiéndose hccho var ios 
ensayos para ha l la r su composición. H é aqu í la 
que ha resul tado me jo r . 

Se reduce á polvo fino u n a pequeña cant idad de 
mate r ia colorante que se encuen t r a en el comercio 
ba jo el n o m b r e de azul chino ó azul de China, y se 
mezcla con el doble de su peso de c romato de p o -
tasa reducido á polvo tenue, y en fin se añade una 
can t idad suficiente de barniz de copal extendido 
con la esencia de t r emen t ina . Esta mezcla exige 

u n a pulver ización m u y esmerada y una incorpora-
ción perfecta de sus ingredientes, s inó no se volve-
ría t rans lúcido y por consiguiente n i n g ú n mér i to 
t u v i e r a ; se puede variar el matiz del color m o d i f i -

cando la proporcion de los ingredientes . U n exceso 
de c romato de potasa hace pasar el verde al a m a -
rillo, y r ec íp rocamente u n exceso de azul le da u n 
reflejo azulado; este ba rn iz produce u n efecto m u y 
ag radab le en las lacas, los papeles de entapizar , los 
objetos dorados , etc. , y n o cuesta m u c h o . 

B A R N I Z V E R D E P A R A L A P I N T U R A . 

C u a n d o se cal ienta alcool á 33* del a reómetro do 
Cart ier con ácido sulfúr ico, y se echa este l icor 
en u n a solucion concent rada de cromato de potasa , 
se f o r m a u n a masa acei tosa de un verde oscuro, 
inso luble en el a lcool ; pero soluble en el agua . 

Es t a m a s a mezclada con u n barn iz aceitoso es 
excelente pa ra ba rn i za r la m a d e r a y la p iedra ; da 
á este b a r n i z u n color m u y he rmoso de u n verde 
oscuro . E s t e cuerpo se mezcla m u y b ien con el 
ba rn iz d e cau tchuco y le co mu n i ca t ambién su he r -
moso m a t i z verde, s in a l terar en lo m a s m í n i m o , 
a u n c u a n d o la dosis del color es considerable , su 
cons is tencia ó su elas t ic idad. 

Si se d isue lve esta m a s a verde en el agua f r ía , so 

obt iene u n a h e r m o s a t in t a verde q u e no ataca n i 

e b p a p e l , n i las p l u m a s metál icas, y es poco alte-

rable . 

B A R N I Z P R O V I S I O N A L P A R A C U A D R O S Y M A R C O S . 

E s preciso t o m a r u n vaso de aguardiente , una 



C O L O D I O N . B A I 1 N I Z T E X T I L . 

E l descubr imiento del a lgodon-pólvora , a n u n -
ciado en 1846 por M. Shonbe in , ba bccho m u c h o 
ruido en el m u n d o sabio y político como en t r e las 
diferentes clases de la poblacion en E u r o p a . 

Es tud iado con m u c h o esmero por los qu ímicos 
m a s eminen tes de la época, el a lgodon-pólvora l l a -
mado cient í f icamente piroxilo ( fuego- l eña ) no h a 
tenido, como se pensaba a l pr inc ip io , t an t a s ap l i -
caciones como la pólvora c o m ú n , con la cual t r a t a b a 
de competir . Varios inconvenien tes q u e n o t e n e -
mos el t iempo de e s tud ia r aqu í h a n hecho a b a n d o -
n a r el a lgodon-pólvora; m a s esta sus tanc ia in te re-
sante h a dado lugar á otro descubr imien to ú t i l , de l 
cual vamos á hab la r ahora ; que remos decir el 
cülodion. M. Maynard de Boston es el inven to r d e 
este compuesto : h é aquí cómo se p repara . Se r e -
moja el a lgodon ordinar io , desmochado y l impio 
en una mezcla de acido su l fúr ico , 3 par tes con 2 p a r -

clara de huevo y 4 g ramos de azúcar cande en polvo; 
se bate b i en todo y se apl ica p o r medio de u n a es-
pon ja en el cuadro, despues de haberlo hecho a n -
tes con otra esponja . Es te be tún , que puede fáci l -
men te renovarse sin a l te ra r la p in tura , t i ene a u n 
la propiedad de impedi r q u e se escame. P u e d e apl i -
carse esta disolución poco t i empo despues de con-
cluido u n cuadro m i e n t r a s se barnice m a s fo rma l -
mente . 

M A N U A L D E B A R N I C E S . 
C A P I T U L O X I . 

tes de azotato de p o t a s a ; se deja obrar los react i -
vos en el a lgodon d u r a n t e lo m i n u t o s ; despues se 
c o m p r i m e pa ra sacar el exceso de licor ácido, se 
lava repet idas veces con agua pu ra ha s t a que el 
a lgodon n o tenga n i n g ú n sabor ácido, y se pone 
á secar con m u c h a s precauciones en u n a estufa ó 
al sol, ten iendo el cuidado de no poner el piróxilo 
cerca de una superficie m u y cal iente ó de a lguna 
horn i l l a l lena de ascua, ó de ceniza cálida. El pro-
duc to se disuelve en el éter, al cual se agrega de 5 
á 6 centésimas partes de alcool absolu to ; fo rma 
entonces un l íquido con consistencia de miel q u e 
se gua rda en f rascos de boca ancha, tapados al es-
mer i l ; extendido en capas repetidas en la piel, el 
colodion fo rma , al evaporarse el éter, u n a película 
impermeable , m u y adhesiva, que resiste al agua y 
al alcool; ofrece así un medio ut i l izado en Amé-
r ica al pr incipio , y ahora en Europa , para cubr i r 
ó r eun i r ciertas llagas, reemplazando así los tafe-
tanes ingleses. 

La película q u e se obt iene en u n a l ámina de v i -
drio se qui ta y a rde m u c h o menos v io lentamente 
q u e el piróxilo p u r o : el colodion puede servir para 
impregna r los te j idos q u e vuelve impermeables y 
suscept ibles de reemplazar los ta fe tanes barniza-
dos y var ios tejidos embe tunados con cautchuco. 
Hoy día los fotógrafos hacen un uso m u y general 
del colodion para preparar el papel sensible y los 
vidr ios empleados para sacar retratos y vis tas por 
medio del admirable daguerreot ipo. 



B A R N I Z R O J O P A R A M A R C A R L A R O P A . 

Tómese, para p r epa ra r este barn iz rojo, 1 par to 
de cinabrio rojo m u y fino y 1/2 par te de sulfato de 
hierro (vitriolo ó caparrosa verde) reducido á polvo 
m u y fino : se mue len con cuidado estas dos mate-
r ias j u n t a s con barn iz de aceite de l i n a z a ; despues 
se ext iende en u n a tabli ta una tela, enc ima d é l a 
cua l se aplica un poco de barniz; entonces por me-
cho de un sello se t o m a u n poco del barn iz exten 

« ^ l i e n z o , y s e m a r c a i nmed ia t amen te la 
ropa . Pa ra marca r con verde, se usa el c inabr io 
verde y con azul, el añi l ó el azul de Prus ia . El 
proceder es el m i s m o : estos colores desecados con-
venien temente son casi insolubles. 

I i.N LE LA I'BEI'AIUCIO.N DE LOS BARNICES. 

T I M I I M M K T T I . 

C A P I T U L O X I I 

F A B R I C A C I O N D E L O S C H A R O L E S . 

La indus t r i a de los charo les h a tomado d e a lgu-
n o s años acá u n i nc r emen to considerable . Duran t e 
m u c h o s años los cueros barn izados ó charoles se 
f a b r i c a r o n exc lus ivamente en Ing l a t e r r a ; hoy dia 
es ta ú t i l i ndus t r i a h a l legado á su ú l t ima per fec-
c ión en F r a n c i a , que exporta pa ra el Nuevo Mundo 
can t idades i n m e n s a s de ar tefactos, cuya base es el 
cha ro l . Las aplicaciones numerosas é impor t an te s 
d e l charo l son conocidas de todo el m u n d o . ¿ Quién, 
h o y d ia , n o c o m p r e n d e l a v e n t a j a de u n calzado 
q u e el ba rn iz vuelve impene t rab le , q u e se m a n -
t iene s i empre aseado y br i l lante , y que lejos de 
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usarse m a s ráp idamente recibe por medio del bar -
niz condiciones y garant ías de d u r a c i ó n ? ¿Quién • 
no prefiere por su elegancia el calzado de charo l 
pa ra las señoras y a u n para los h o m b r e s ? Si t r a t a -
m o s de la indus t r ia de los car rua jes , de todo lo 
q u e t iene relación con el guarnés , los charo les e n -
cuen t ran allí ba jo todas las fo rmas apl icaciones 
numeros í s imas y no se pueden reemplazar de n i n -
g ú n modo. Los cueros blandos, los cueros tiesos, 
ha l lan igua lmen te su empleo en esta i ndus t r i a q u e 
reclama por par te del fabr icante ó charol is ta , es-
fuerzos con t inuos y u n a activa intel igencia. 

E n fin, si se consideran sus aplicaciones en las 
confecciones de los gorros, cascos y mor r i ones de 
los mil i tares ú otros, se ve todavía que el charo l 
hace, en estas ocasiones, un papel que n i n g u n a 
otra sustancia pudiera apropiarse . 

E l charol posee cual idades q u e jus t i f ican t a m a -
ñ a s aplicaciones. Es br i l lante , aseado s iempre , 
puesto q u e con lavarlo queda t a n br i l lan te como 
antes : es impermeab le -a l a g u a ; cuando está bien 
preparado, se puede magul la r , doblar , s in que el 
barn iz se despegue en escamas. E l charol d u r a m u -
cho mas t iempo, y conserva mejor su f r e scura q u e 
el cuero o rd ina r io ; m a s todos estos resu l tados son 
verdaderos solo respecto de un cuero de excelente 
cual idad. Si el barniz está ma l p reparado , si está 
ma l aplicado, el charo l se vuelve en tonces u n a 
producción m u y m e d i a n a ; se escama con fac i l i -
dad, se resquebra ja , y pronto los ar tefactos q u e -

dan fuera de uso. E l encharolado de los cueros 
comprende dos operaciones d i s t in tas : 

1.a La afinación de la piel . 
2.a El encharolado p rop iamente d icho. 
La operación de la afinación de la piel t iene por 

objeto el tapar todos sus poros y de igualar la por 
med io de apomaces sucesivos, á fin de hacer lo q u e 
se l l ama en t é r m i n o fabril un fondo, y de ponerla 
en estado de recibi r el barniz ó encharo lado . 

E n el encharo lado se t r a t a de obtener u n a capa 
suave, b landa , br i l lante , y de u n resplandor du ra -
dero que no pueda al terarse por las frotaciones. 

Lacompos ic ion de los aderezos ( ingredientes q u e 
s i rven para af inar el cuero) y la del barn iz debe ser 
d i fe ren te . 

E n los aderezos se incorporan mater ias pu lve-
ru lentas , que puedan formar argamasa en los poros 
de la piel, como el blanco de España (creta) , el 
b l anco de Meudon ú Bougival (cretas de los a l re -
dedores de Pa r í s ) , los ocres, y el negro de hol l ín . 

E n los barnices , por lo contrar io, deben evi tarse 
mater ias susceptibles de al terar ó de empaña r su 
t rasparencia . 

La base de los aderezos, como la de los barnices , 
es el aceite de l inaza vuelto secante por unos óxi -
dos y sales metál icas, habiendo adquir ido por m e -
dio del cocimiento u n a consistencia melosa. 

P a r a u n hectol i t ro de aceite de l iuaza que debe 
en t r a r en la composicion de los aderezos, t ó m e s e : 



2 0 8 M A N U A L D E B A R N I C E S . 

Albayalde 10 kilogramo* 
Litargirio 10 » 

Se hace cocer h a s t a consistencia de j a rabe . 
Así preparado, este aderezo mezclado, sea con 

ocres, sea con creta , según l a fineza de la piel q u e 
se h a de encharolar, se ext iende con u n a raedera de 
acero en la flor ó en la carne, s egún los menes te res 
de la fabr icac ión (1) . 

Después de t res capas sucesivas apl icadas con 
in tervalos d e m u c h o s dias p a r a que cada capa 
t e n g a el t i empo de secarse, se apl ica el apomace ú 
pulido, f r o t á n d o l a piel con u n a p iedra-pómez; des-
pues se d a n ot ras m u c h a s capas de aderezo de modo 
q u e la piel quede m u y igua lmen te guarnec ida ; se 
apomaza de nuevo , y se repi ten estas dos operac io-
nes has ta que el fondo quede m u y igual, s in f o r m a r 
u n a capa demasiado espesa, pe ro suf ic iente p a r a 
imped i r e n la piel la inf i l t ración de los ingred ien tes 
subsecuentes . Se concibo, en efecto, que si las mate-
r i a s aceitosas pene t rasen m u y adent ro en los t ubos 
capi lares q u e c o m p o n e n el tej ido ce lu lar del cuero , 
se endurece r í an b a j o la inf luencia del calor y los 
t r a s fo rmar i an , por decirlo así, e n u n a m u l t i t u d d e 
pal i tos queb rad i zos : es preciso q u e las ma te r i a s 
aceitosas que f o r m a n l a base de los aderezos y b a r -

(1) Llámase en el cuero flor el lado del pelo, y carne el lado 
opuesto; son designaciones empleadas en las talleres d e curtidores, 
zurradores, etc. Véase el manual que trata especialmente del ar te do 
curt i r . 

C A P I T U L O X I I . 2 0 9 

nices, penet ren suf ic ientemente en los poros de la 
piel pa ra adher i r á la superficie en capas delgadas, 
suaves y homogéneas . Este es el pr inc ip io esencial 
q u e debe dir igir al fabr ican te en todas sus opera-
ciones. Siendo t e rminado así, se da con un pincel 
fino, l l amado cola de bacalao cuat ro ó c inco capas 
del aderezo q u e h e m o s indicado antes , pero s in 
mezcla de ma te r i a s t e r rosas ; se colorea con negro 
de ho l l ín mol ido m u y fino, y se deslíe con e sen -
cia de t r emen t ina , p a r a faci l i tar su aplicación en 
capas s u m a m e n t e delgadas. E s t a operacion t ieno 
por objeto hacer u n fondo m u y negro y m u y terso, 
flexible, homogéneo , p a r a recibir el encharolado. 

Cada u n a de estas capas se pone á secar en la es-
t u f a ; los cueros se cuelgan por enc ima de u n a s varas 
delgadas y flexibles que hacen func ión de cuerdas . 
E n Franc ia se emplean las r amas delgadas y fuer tes 
del membr i l lo ó del ciruelo salvage, lo mi smo quo 
en los tal leres de zur rador . 

Cuando estas capas están m u y secas, se apomaza 
por ú l t i m a vez con u n a m u ñ e c a de l ana y p i e d r a -
pómez reduc ida á polvo impa lpab le : en tonces se 
procede al encharo lado . 

El barn iz está compues to do aceite de aderezo, 
p reparado como lo h e m o s indicado ya, de barn iz 
graso con copal, b e t ú n de Judea , azul de P r u s i a ó 
negro de marf i l mol ido en el aceite de l inaza secante , 
con adición de esencia de t r e m e n t i n a : 



Aceite de aderezo 10 kilógramos; 

Betnn de Judea 0,50 » 

Barniz graso de copal 5 

Esencia de trementina 10 » . 

Pr imero se hace cocer el aderezo y el b e t ú n ; en 
seguida se agrega el ba rn iz : despues en fin, el ba r -
niz, ten iendo el cuidado de m e n e a r fue r t emen te . 

Puede reemplazarse el be tún por la m i s m a c a n -
t idad de azul de P rus i a ó de negro de marfi l . 

Se deja el barniz reposarse en u n lugar caliente 
d u r a n t e lo dias ó 3 semanas antes de poder usarlo. 

Deben tomarse las precauciones m a s grandes du-
ran te el encharolado de las pieles, y despues pa ra 
preservar las cont ra al polvo. Se p u e d e n suspender 
en la estufa, ó extenderlas á lo la rgo clavadas en 
u n e s marcos ó bast idores, el ba rn iz por debajo , ó 
bien colocarlas dent ro de unos ca jones que se abren 
por fuera de la es tufa . 

La t empera tu ra do las es tufas va r ía de 4o á 60° 
( c a u m u r ) , según la na tu ra leza de las pieles y de 
los barnices. 

Los procederes q u e acabamos de describir son 
los usados genera lmente en la m a y o r par te de las 
fábricas francesas. E n algunas, sin embargo , se si-
guen procederes de origen inglés que vamos á 
de sc r i b i r : las es tufas sou de cajones, es decir, q u e 
están dispuestas de modo que unas mesas p u e d e n 
colocarse allí por gradas , corr iendo en unas corre-
deras pequeñas guarnecidas de galetes ó discos do 

metal , haciendo oficio de rucdeci tas . Unas de lan-

teras movibles c ie r ran c a d a u n o de los compar t i -

mien tos de estas es tufas . 
En es tas m e s a s , cubier tas antes con cobertores 

de l ana fue r tes y suaves que se revisten con papel 
pa ra no mancha r lo s , se c lavan los cueros q u e se 
v a n á b a r n i z a r ; despues se aplica, con la raedera , 
3 capas de aderezo, se q u i t a n las asperezas con la 
p iedra-pómez, s in desclavar la piel. Despues se 
aplica, con la p a l m a de la m a n o , 6 á 7 capas suce-
sivas de ba rn iz s in esencia, y cada vez se apomaza 
para qu i t a r las par tes desiguales ó botones, como se 
dice v u l g a r m e n t e . 

Por medio de este p roceder las capas son m u c h o 
m a s espesas, y los cueros barn izados de este modo 
son de u n reflejo m a s he rmoso que los p repara -
dos con la cola de bacalao; m a s esta ven ta j a se hal la 
compensada por u n inconven ien te grave, es q u e el 
ba rn iz e s t a r n a s expuesto á escamarse y á pelarse. 

Es de todo p u n t o esencial , pa r a que el encharo-
lado salga m u y b u e n o , q u e las operaciones q u e 
cons is ten en c u r t i r y adoba r los cueros h a y a n sido 
hechas con el m a y o r e s m e r o ; q u e la mezcla (de 
aceite de pescado y de ácido n í t r ico) empleada para 
adobar sea de b u e n a cua l idad , y q u e haya sido r e -
pa r t ida en la piel de u n m o d o un i forme y no en 
m u y g rande can t i dad . El exceso de esta mezcla no 
de ja secar los p r i m e r o s aderezos , y despues del en-
charolado, la p ie l n o t a r d a en empeñarse y en c u -
br i r se con u n a especie de n u b e grasosa. Cada fa -



br icante t iene por lo demás sus procederes par t icu-
lares que t iene secretos para la composicion de los 
aderezos y de los barnices. Unos agregan al l i t a r -
girio, que emplean en cant idad m a s ó menos grande , 
huesos d e j i b i a , ajos, sul fa to de z inc , azarcón, al-
b a j a l d e , óxido de manganeso , ú otros óxidos y sales 
metálicos s egún su capricho. H a y recetas para la 
composicion y la cocion de los aceites de u n a com-
plicación ve rdade ramen te es t rambót ica . Hemos 
visto por lo demás , al t r a t a r de la preparación de 
los aceites secantes, a lgunas fó rmulas nada menos 
extrañas publ icadas por fabr icantes de b u e n a fe y 
desinteresados. Lo m i s m o sucede con respecto de 
la coloracion; a lgunos emplean exc lus ivamente el 
be tún , otros agregan azul de P rus i a ó negro de 
hol l ín . 

El be tún de Judea da u n reflejo ro jo al barniz , el 
azul de Prus ia da u n reflejo verdoso. El negro de 
marfi l seria sin d u d a la sus tancia mas adecuada ; 
pero t iene el inconveniente , por m u y suti l que sea 
el polvo, de deposi tarse casi en total idad si el bar -
niz queda m u c h o t iempo sin servir . Si, al con t ra -
rio, se emplea demas iado pronto , se obt iene á la 
verdad u n negro m u y h e r m o s o ; m a s h a y en el 
fondo u n a areni l la m u y fina q u e aparece á pesar 
del cuidado q u e se ha tomado al extender el barniz 
por capas iguales y con esmero, y per judica, por 
supuesto , al brillo del barniz . Por tanto , muchos 
fabr icantes h a n renunciado al empleo del negro do 
marf i l . 

Se comprende por lo demás q u e es necesario ha-

cer va r i a r el n ú m e r o de las capas y la consistenc.a 

de los aderezos y de los barnices, según la na tu ra -

leza de l a s pieles y el uso que se h a de hacer de 

ellas. 
Hay a u n casos en los cuales, antes de apl icar los 

aderezos en la piel (cuando se t ra ta de barnizar en 
la carne) se encola. Esta operacion consiste en 
m o j a r , po r medio de u n cepillo duro , la cara in terna 
de la piel q u e se l l a m a carne con una disolución 
m a s ó menos concen t rada de cola de piel de co-
nejo . Se clava despues la piel así humedec ida en 
u n a s t a b l a s , y se p o n e n á secar á u n a t empera tu ra 
bas tan te elevada pa ra q u e la desecación se haga 
con rap idez . Así preparadas las p ie les , son m u y 
apre tadas y menos expuestas á dejarse penetrar por 
los ade rezos ; an tes de aplicar estos, es necesario 
qu i t a r la p r imera superficie de la encoladura con 
polvo de asperón y una piedra-pómez. Sin esta 
p recauc ión , los aderezos no se un i r í an b ien con la 
piel. 

La casi total idad d e los charoles son negros; sin 
e m b a r g o se fabr ican t ambién charoles de color, 
m a s es te úl t imo producto n o es has ta ahora sino 
u n a indus t r i a m u y l imitada. 

E n la exposición universal de Par í s (1835) se han 
no tado los grandes progresos que h a hecho la in-
d u s t r i a de los charoles en F r a n c i a ; los charoles 
ingleses son igua lmente h e r m o s o s ; en seguida v ie -
nen los de Alemania que compiten con los france-



ses en los 'varios mercados ex t r an je ros po r su b a -
r a t u r a , pero que n o t ienen la solidez de los p r ime-
ros . E n Ing la te r ra se acharola u n a g r a n can t idad 
d e cueros de focas, m a s no t i enen m u c h o bri l lo y 
no presen tan solidez. 

L a s telas y los papeles barnizados se t r a b a j a n con 
un be tún análogo al que se emplea p a r a los cha ro -
les, y s i rvenpara entapizar cofres y envolver los a r -
tefactos q u e p u e d e n ser a l terados po r la h u m e d a d . 
Las telas ba rn izadas ó embreadas se fabr ican en 
m u c h a s p a r t e s ; s i rven pa ra cub r i r los sombreros , 
los cofres, etc. Se emplea de a lgunos años acá u n 
barn iz negro compues to de a s fa l to , cautc l iuco , co-
pal , aceite de l inaza y esencia de t r e m e n t i n a con 
u n a cierta cant idad de negro de h u m o p a r a los em-
breados . Algunas te las se cub ren de d ibu jo s m a s ó 
m e n o s var iados y p in tados con coloresdes le idos en 
u n barniz sólido de succ ino , alcool y esencia de t re-
men t ina . Sirven para cub r i r las mesas é im i t a r las 
a l fombras ó carpetas . Mediante las nociones que 
hemos publ icado en esta o b r i t a , cada u n o podrá 
combinar las me jo res fó rmulas para p r epa ra r las 
telas embreadas q u e no exigen en su t r a b a j o t an tas 
precauciones como los charoles . Toda clase de piel 
cu r t ida puede someterse á la ba rn i zadu ra del mis-
m o modo que los cueros de vaca, t e rne ra , etc. 

P R E P A R A C I O N D E L O S C H A R O L E S P O R E L P R O C E D E R 

D E M . A . V . N E W T O N (1857). 

P a r a fabr icar los charoles por los procederes 
adoptados genera lmente , se aplica el barniz en l a 
superf ic ie del cuero ta l como lo entrega el cur t idor , 
y despues de aplicado el encharolado, se somete el 
cuero á u n grado elevado de calor. Así aplicado en el 
cuero, s in o t ra preparación q u e el curtido, el calor 
ataca p r o f u n d a m e n t e su fibra y su es t ructura ; con 
el objeto de evitar este deterioro, es preciso n o 
depasar en la estufa los grados de 70 ó 72 t e r m . 
cent . , t empera tu ra q u e no hasta para endurecer 
suf ic ien temente este barn iz y hacerlo resistente á 
las in temper ies del aire y á los efectos de los c l i -
m a s cálidos; h é aqu í un proceder que permite l levar 
despues del cur t ido de los cueros, la t e m p e r a t u r a 
de las estufas á u n grado m u c h o mas elevado quo 
el acos tumbrado has ta hoy dia, y da u n barn iz que 
resiste á todos los cl imas. 

P a r a obtener este resu l tado , se somete el cuero 
á la inf luencia de ciertas soluciones con las cuales 
se r emo ja , sea por inmers ión , sea por medio de la 
b rocha , sea po r cualquier otro medio, ó á la acción 
de ciertos gases q u e t ienen la propiedad de abr i r 
los poros de los cueros á la penetración del azufre , 
de las preparac iones su l fu rosas ó de u n álcali ade-
c u a d o . 



Abrense los poros del cuero impregnándo lo con 
u n a s o l u c i o n de bo r rax (alinear) de azotato de potasa 
(sal de nitro), de cachou (cachunde) ó mate r ia equi -
va lente , combinados con el azu f re ó u n a prepa-
ración de estos mater ia les , ó b i en se aplica el a z u -
f re en vapor que llega á las es tufas ó c ámara s 
cer radas . P o r medio de este t r a t amien to , el cue ro 
puede a g u a n t a r u n a t empera tu ra de 110°, y a u n 
m a s , sin deter iorarse. 

El barniz empleado o rd ina r i amente se c o m p o n e 
de aceite, de succino, de azul de P rus i a , de l i ta rg i -
r io , de a lbayaldc, ocre, creta , asfal to, y á veces d e 
copal. A fin de volver este ba rn iz res is tente á los 
efectos del c l ima, se combinan estas mater ias con 
eau t chuco ó cualquiera otra g o m a elástica, res ina 
c o m ú n (co lofona) , a lqui t ran vegetal ó minera l y 
azufre , ó cua lquiera otra preparación de estas m a -
terias. Es tos ingredientes, gomas elásticas, res i -
n a , e tc . .pueden ser combinados con la solucion pa ra 
p r epa ra r ó endurecer el cuero an te s de ap l icar el 
encharolado, y entonces el cuero no está ya m a s 
expuesto á resquebrajarse . 

Se puede aplicar este barniz en u n o s te j idos m e -
diante los procederes, conocidos y fo rmar telas ba r -
n izadas ó embreadas , que no t e n d r á n el inconve-
n ien te de resquebra jarse como las que se fabr ican 
genera lmen te . 

D I G E S T O R Ó E X T R A C T O R P O R D E S T I L A C I O N C O N T I N U A 

D E M . P A Y E N . 

Los aparatos propios para de te rminar las propie-
dades físicas y la composicion e lementa l de los 
cuerpos, se h a n perfeccionado de ta l modo en t r e 
las m a n o s de los celebres qu ímicos de nues t ros 
días, q u e parecen n o dejar ya nada q u e desear. No 
sucede así con respecto de los apara tos des t inados 
á l a extracción ó á la separación de los principios 
inmedia tos ; así es q u e los t raba jos emprend idos 
con este fin son casi s iempre lentos y t a n difíciles 
como costosos. 

Es tos inconvenientes se pa lpan m e j o r cuando se 
t ra ta , verbi-gratia, de extraer de u n a sustancia 
organizada la to ta l idad de los principios solubles, 
en el éter , el alcool, y otros vehículos volátiles y de 
u n precio m a s ó menos elevado. 

Se necesi ta, en efecto, m u c h o t iempo y cu ida-
dos minuciosos para operar con estos l íquidos, fil-
traciones, digest iones y dest i laciones sucesivas, 
á f i n de aislar los pr incipios disueltos y de volver á 
t o m a r u n a par te del disolvente; la acción del aire, 
por lo demás, á m a s de las pérdidas que ocasiona, 
complica á veces los resul tados dando nac imiento 
á productos nuevos. Estas dificultades desaparece-
rán en par te si se hace uso del apara to sencillo y 

de fácil dirección imaginado por M. P a y e n . 
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P o r medio del extractor po r dest i lación con t inua , 
se realizan las condiciones de u n agotamiento 
(extracción completa) espontáneo, evi tando de t r a -
segar repetidas veces al aire y r educ i endo así á 
las proporciones m a s mín imas el t i empo absorvido 
por las manipulaciones , el gasto de los react ivos, 
la pérdida de los p r o d u c t o s , etc. E l digestor 
Payen nos parece m u y á propósi to pa ra extraer las 
ma te r i a s colorantes empleadas en la preparac ión 
de los barnices med ian te el alcool ó l a esencia de 
t r emen t ina , así como pa ra la preparación perfecta 
del barn iz alcoólico de copal. Se c o m p r e n d e r á n 
ha r to fác i lmente las ven ta jas de este apara to a l 
e x a m i n a r su construcción : se compone de u n 
balón A, provisto en la par te super ior de u n a 
a largadera B , cuya pun ta adelgazada pene t ra 
bas ta dent ro de l a mi t ad de la p r o f u n d i d a d del 
ba lón. Las par tes superiores de estos dos vasos 
comunican en t r e sí por un tubo la teral C D. El con-
jun to del s is tema ofrece dos cavidades cer radas ; 
era pues necesario hacer f rente á las d i la tac iones y 
contracciones de los gases y v a p o r e s : ta l es la f u n -
ción del t u b o de seguridad de tr iple efecto E . c u y a 
p r imera bola F , condensa al mismo t i e m p o u n a 
porc ión de los vapores y hace recaer el p roduc to l i -
quido en la a largadera . 

Cuando se quiere emplear el extractor para ago-
t a r (sacar to ta lmente) , por medio del éter ó del al-
cool, una sustancia concent rando todos los produc-
tos de las extracciones sucesivas, se gua rnece el 

con los mismos l í q u i d o s ) ; se l lena la panza do 
apara to has ta las dos terceras par tes de su a l tura 

cuello de la alargadera con un tapón de hilo de 

algodon (lavado antes a s í , como Ips tapones , 



con la sus tancia en polvo seco; se echa encima 
el l íquido, en cant idad suficiente para moja r todas 
las partes, l lenar los intersticios, filtrar en el balón 
y l lenarlo has ta la mi tad . Se aseguran entonces los 
corchos en la embocadura de la alargadera y en el 
tubo la te ra l (tubulada) del ba lón; se hace sumerg i r 
la mi t ad de este en un baño-maría H ; el aparato 
queda en su posicion vertical por medio de u n sus -
tentáculo ordinar io q u e abraza el cuello del ba lón. 

El b a ñ o - m a r í a cubierto con u n a p l ancha de dos 
hojas está calentado por medio de u n a lámpara de 
alcool I, cuya m e c h a puede ser abatida de tal modo 
que la t empera tu ra del agua indicada por u n t e r -
mómet ro G esté manten ida entre 38 y 40 grados 
centesimales. 

E l éter en el balón está llevado y man ten ido así 
en ebul l ic ión; su vapor se eleva y se condensa en 
par te en el tubo la tera l ; el l íquido resu l tan te de esta 
condensación vuelve á caer dest i lado en la su s t an -
cia q u e cont iene la alargadera. El exceso de vapor 
y el aire di latado se desarrol lan por el tubo d e se -
gu r idad ; m a s u n a par te del vapor se condensa en 
las t res bolas, y la p r imera de estas echa inmedia ta-
men te su l íquido en la a largadera , y concurre á la 
extracción completa del pr incipio de la su s t anc i a : 
á fin de regular izar la filtración, se colocan en la su -
perficie nivelada con cuidado de la sus tancia pu l -
veru len ta t res discos de papel de d iámetro g ra -
d u a d o ; el papel ha de ser n o encolado y de b u e n a 
cual idad. 

La concentración de la solucion colada se opera 
con t inuadamente en el b a l ó n ; al imenta l a dest i la-
ción q u e sumin is t ra igua lmente de u n modo con-
t inuo el éter purif icado á la sustancia, que se agota 
por u n a filtración reproducida sin cesar : poco t ra -
ba jo cuesta man tene r con regular idad, du ran e 
m u c h a s horas consecut ivas la t empera tu ra de esta 
especie de circulación. U n ejemplo bas ta ra para-
da r á conocer las ven ta j a s de este aparato y del 
m é t o d o : dos decili tros de madera en polvo h a n 
sido lavados d u r a n t e t re in ta horas , s m in t e r rup-
c ión ,con medio l i t ro d e é t e r y n o s e h a exigido pa ra 
vigilar la operacion, m a s de una ho ra repar t ida 
en var ias veces. P a r a obtener los mi smos efectos 
operando por medio de u n filtro al aire, hub i e r a 
sido preciso emplear á lo menos S l i tros de éter 
operar m a s de diez rectificaciones, consagrar 
casi todo su t i empo d u r a n t e tres dias, respirar 
sin cesar vapores de é ter , y correr el riesgo de u n 

' T t e e x t r a e t o r p u e d e ser fác i lmente modif icado 
en las f o r m a s y d imens iones d e s u s p a r t e s ; pudiera 
ser út i l colocar la alargadera en u n a campana 
vol teada, á fin de poner agua en medio d e los dos 

T u á n d o en l uga r de éter se emplea alcool, se 
puede reemplazar con alguna economía la l ampara 
d e alcool por u n candil de aceite, cuyo miel se m a n -
t iene cons tan te ; la l lama y la dis tancia serán arre 
g ladas de tal modo que la destilación del alcool se 



verifique sin desarrollo sensible de vapor por me-
dio del tubo de seguridad El baño-maria puede 
aun colocarse en u n a hornil la o rd inar ia , e n l a cual 
se queme carbón de leña ó cualquier otro combus -
t ible; m a s en este caso la vigi lancia se h a c e m a s 
formal . El empleo del extractor por dest i lación con-
t inua hará mas fáciles y menos costosas va r i a s ope-
raciones de los laboratorios y do las f á b r i c a s do 
ba rn ices : a lgunas veces podrá servir p a r a ago ta r 
ciertas mater ias por el agua des t i lada; en es te caso 
e l agua del baño-mar ía puede reemplazarse po r 
aceite, solución do a lguna sal ó a r ena ( b a ñ o de 
a r ena ) . 

La facilidad con la cual pueden extraerse las m a -
ter ias grasas y resinosas, las mate r ias colorantes , 
las esencias, h a d e permi t i r el es tudio m a s comple to 
de dichas sus tancias y de exper imenta r var ios p r o -
duc tos na tura les q u e las encier ran en p e q u e ñ a can-
t idad. 

La experiencia por lo demás i n t r o d u c i r á va r i a s 
modificaciones en el d iges tor -Payen, s e g ú n l a n a -
tura leza de las mater ias . Pa ra sacar por m a y o r va -
rios barnices alcoólicos, las p r inc ipa les piezas pue-
den fabricarse con cobre ; los tubos q u e d a r á n do 
vidrio pa ra permi t i r al operador ver lo q u e se pasa 
en el apara to y regu l iza r su m a r c h a . P u d i e r a a g r e -
garse en la par te infer ior del balón u n t u b o d e m e -
t a l provisto de u n a llave para sacar el p r o d u c t o s in 
desarmar el aparato, sacar a lgunas porc iones pa ra 
probarlas , etc. 

E l extractor por desti lación con t inua puede su -
plir á un g ran número de apara tos , sobre todo en 
América , donde prestar ía g randes servicios á las 
personas que se qu ic rau dedicar al estudio do u n a 
mu l t i t ud de sustancias grasas , resinosas, gomo-re-
sinosas, balsámicas, t intor ia les , y ot ras poco cono-
cidas ó en te ramente ignoradas en el viejo m u n d o 
Muchos vegetales de las terebintáceas podrán dar 
acaso barn ices na tu ra les de u n g r a n m é r i t o ; las 
semil las del miruxilon cuscallensis abandonarán así 
con m u c h a facilidad este bá lsamo b lanco y puro 
que se hace m a s escaso cada d ia ; aceites de u n a 
m u l t i t u d de semillas que p ron to se al teran al con t 

tacto del aire, t ra tadas por el é ter sumin i s t ra ran 
acaso productos preciosos pa ra el a r te del per fumis ta 
ó del j abonero ; principios colorantes contenidos en 
a lgunas ñores , a romas exquisitos y en teramente 
desconocidos, se podrán extraer con t an ta facilidad 
como economía. Por tan to nos ha parecido del todo 
interesante para nues t ros lectores haber insist ido 
en la descripción completa del digestor. 



P E S O S D E VARIOS PAISES 

COMPARADOS CON LOS PESOS FRANCESES, «LÓGRALOS, GRAMOS, ETC. 

P a r a in te l igenc ia de los lectores. 

Amér ica d e l S u r . 

Quintal 4 a r robas . 
Arroba 25 l i b r a s . . . 
L ib ra <6 onzas 
Onza 
Carga do muía 

Chile. 

Quintal 4 a r robas . . 
Arroba . 25 l i b r a s . . . 
Libra 2 m a r c o s . . 
Marco 8 onzas . . . 
Onza 

E s p a ñ a . 

T o n e l a d a . . . . 20 q u i n t a l e s . 
Quintal 4 a r r o b a s . . . 
Arroba 25 l ibras 
L ib ra 2 m a r c o s . . . 

Marco 8 onzas 
Onza 516 g r a n o s . . . . 
G r a n o 

R i o d o l a P la ta . 

Quinta l i a r r o b e s . 
Arroba 25 l i b r a s . . . 
L ib ra 2 marcos . 
Marco 8 o n z a s . . . 
Unza 

KILOGRAMOS. 

46 
í i 

46 
U 

920 
46 
II 

45 
M 
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do l a s materias primeras indicadas en e l Manual 

para la fabricación de los barnices . 

Mercado de París. 

(Sal»o ligeras variaciones. ) 

Acido sulfúrico puro á 66° El kilogramo. 

— del comercio á 66° — 

— nítrico á 40° — 

Alcali volátil — 

Alcanfor — 

Alcool á 3 6 ' (ordinario) — 

— a 33° (Montpeller) — 

Ambar amaril lo (succino) 1 cal idad. — 

— colorado - — 

bá l samo negro — 

Benjuí vainilla — 

— amigdalóide — 

— en suer te — 

Betún d e Judea (escogido) — 

— (no escogido) — 

Blanco d e cre ta (blanco de España ) . . Los 100 panes. 

Brea negra ó pez El kilogramo. 

Cautchuco en hojas — 

— en pe ras g ruesa s — 

— liquido — 

Cera amarilla — 

Colofana — 

Copal duro ' — 

— semi -du ro — 

— mondo — 

— (res ina) tierno — 

Cromato de potasa — 

Cúrcuma (raíz) E l kilogramo, 

Dexlr ina 

E lemí (resina) puro 

Esencia d e t rement ina 
— r e c t i f i c a d a . . . 

— de l a randa ordinaria 

— muy fina....... 

_ — fina ~ 

E t e r sulfúr ico á 
— á — 

— ordinar io á 56a 

Galipodio en lágr imas 

Goma guta escogida 

— ordinaria 

Laca (resina) blanca 

v — be rme ja 

_ morena 

— color de gu inda — 

— anaran jada 

— en g ranos 

— eu palos 

L inaza (acei te d e ) . . , 

L iqu idámbar 

Mástic en lágr imas 

— en sue r t e 

Orellano 

Orcaneta 

N e g r o de hollín (de Par í s ) — 

_ de Alemania — 

N e g r o de marfil 

S a n g r e de dragón 

— ordinario — 

Tremen t ina de Yenecia (ve rdade ra ) . — 

FríBtos; C»»t¡»« 

1 » 

i 20 

3 » 

1 50 

3 » 

8 » 

16 B 

10 * 

8 » 

6 » 

5 » 

» 50 

10 » 

6 » 

3 20 

2 20 

1 80 

a 50 

i 90 

s » 
2 60 

3 H 

24 -
» 00 

10 » 
56 s 

5 » 

40 

20 

» 70 

» 50 

8 » 
3 » 

5 » 
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PRIMERA PARTE. 

CAPITULO I. — Materias primeras empleadas en la 
Q 

preparación de los barnices 
Alcool, propiedades f í s i c a s y químicas, usos, cuadros de 

los diferentes líquidos alcoólicos; alcoómetro deGay-
Lussac, cuadro de la ebullición délos líquidos alcoó-
licos para servir á la destilación del alcool 

Éter sulfúrico; propiedades físicas y químicas, prepa-
10 ración 

CAPITULO II. — Aceites, clasificación; aceites secantes, 
aceite de linaza, aceUe de nuez, aceite de cafiamon, 
aceile de amapola, aceite de castor ó higuera infernal, 

aceite de tchan (Salvia 24 

Cera, gomas; su clasificación racional; gomas-resinas, 

goma-guta ^ 
CAPITULO III. — Resinas; propiedades físicas y quí-

micas; trementina, colofana, brea, galipodio, etc.; 
alquilran, esencia de trementina, alquilan mineral 



resina ànime (goma de guapinol), resina copal, 
resina elemi, resina mástic, resina laca; sandaraca; 
sangre de dragón ; asfalto ó betún de Judea ; succino. 8 

CAPITULO IV. — Alcanfor ; bálsamo ; benjuí ; liqui-
dámbar ; bálsamo del i'érú (bálsamo negro) ; caut-
chuco (goma elástica) ci 

S E G U N D A P A R T E . 

CAPITULO V. — Fabricación de los barnices 75 
1." Historia de los barnices 76 
2." Preparación de los barnices en general 80 
Causas que hacen los barnices mas ó menos secantes 82 
Causas que hacen los barnices mas duraderos Id. 
De dónde proviene la coloracion de los barnices 84 
CAPITULO VI.—Barnices de la primera clase (con base 

de éter) 8 6 

Barnices de la segunda clase (con base de alcool) 87 
Solucion de las materias resinosas en el alcool Si) 
Barnicesde resinas tiernas; barnices para recorladuras. 91 
Barniz de Watin para muebles, abanicos, etc 93 
Barniz de Tingry ^ 
Barnices del comercio g^ 
Barniz de copal por medio del éter y del alcool (Berzelius). 97 
Barniz de copal oxidado (copal soluble) 98 
Barnices de resina laca 
Barnices compuestos de resina laca y otras sustancias 

resinosas JQJ 
Barniz para violines y otros instrumentos 103 

Barniz de oro de los Iuglescs * ¡^ 

I N D I C E 231 
Pág . 

Barniz de oro de Tingry . . . . . . . . . ¿. 104 
Barniz para pavimento (eromo-durofar.e) 103 , 

CAPITULO VIL — Barnices de la tercera clase con 
esencia Í07 

Barniz para los cuadros de valor, por Tingry 108 
Barniz para los cuadros, del comercio ». . • . . . , . 112 
Barniz para moler las pinturas 11-í 
Barniz de Holanda Id. 
Barniz verde. . . . ! i 15 
Barniz color de oro, de Tingry. Id. 
Barniz mordiente 417 
Barniz de retoque Id. 
Barniz de copal, con esencia de iavanda... . . " • . . . . . . 118 
Barniz de copal con esencia de Iavanda y alcanfor.... 1!0 

CAPITULO VIH. — Barnices de la cuarta clase 121 
Barnices grasos id-
Sustancias que entran en la composiciori de los barnices 

grasos 122 
Instrumentos, vasos, etc., de una fábrica de barnices.. 134 
Elección del copal 140 
Modo de preparar el aceite de linaza para los barnices 

grasos i . . 141 
Barniz graso con el copal duro 145 
Barniz graso con copal semi-duro. 147 
Barniz graso con copal tierno : ¡d. 
Barniz graso con succino 1-18 
Método aleman id. 
Barniz graso color de oro, de Tingry 150 
Mordiente para el oro, de Tingry lól 



Pág. 
B a r n i z n e g r o p a r a m e t a l e s 1 5 1 

Barn iz de l j a p ó n p a r a c a r r u a j e s 1 5 2 

B a r n i z d e c a u t c h u c o Id. 

C A P I T U L O I X . — Otros b a r n i c e s ; f ó r m u l a s v a r i a s y 

nuevas 154 
B a r n i z p a r a m a d e r a b l a n c a y f i n a Id. 

B a r n i z p a r a c a r r u a j e s id. 

B a r n i z p a r a ca lca r id. 

B a r n i z p a r a f o t o g r a f í a s 165 

B a r n i z p a r a r ó t u l o s id. 

B a r n i z n e g r o p a r a h e r r a m i e n t a s 156 

Barn iz m u y Uno p a r a cocher d e l u j o 157 

E n c á u s t i c a ; l e c h a d e c e r a p a r a p i n t u r a al f r e sco I d . 

P i n t u r a y b a r n i z por el s i l ica to d e P o t a s a (M. K u l h m a n n ) . 1G3 

C A P I T U L O X. — De la p r e p a r a c i ó n po r m a y o r d e l a s 

encáus t i c a s , p i n t u r a y b a r n i z con base d e c e r a p o r 

M. T r i p i e r - D e v e a u x 171 

B e t ú n p a r a zapa tos (Betún inglés) 176 

B a r n i z p a r a z a p a t o s y bo ta s 177 

B a r n i z p a r a j aeces 1 7 8 

B a r n i z p a r a e s fe ras y g r a b a d o s 179 

B a r n i z s i m p l e d e ace i t e d e l inaza por M. L i e b i g 1 8 0 

B a r n i z d e ace i te d e l i n a z a p o r el á c ido n í t r i co 187 

B a r n i z d e ace i te d e a m a p o l a sin f u e g o 1S8 

C A P I T U L O X I . — F a b r i c a c i ó n del b a r n i z d e c o p a l con 

alcool p u r o , p o r M. C a z a n o v e 191 

B a r n i z ap l i cado en las m a d e r a s c o l o r e a d a s a r t i f i c i a l -

m e n t e 106 

B a r n i z i n a t a c a b l e d e J o h n Oxfo rd 1 9 9 

B a r n i z v e r d e t r a n s l ú c i d o p a r a c u b r i r y p r e s e r v a r los d o « 
200 

r a d o s 
201 

B a r n i z v e r d e p a r a l a p i n t u r a 

B a r n i z p rov i s iona l p a r a c u a d r o s y m a r c o s 
202 

B a r n i z t ex t i l ; c o l o d i o n . . . : 
2 0 4 

B a r n i z r o j o p a r a m a r c a r l a r o p a 

T E R C E R A P A R T E . 

C A P I T U L O XI I . — F a b r i c a c i ó n d e los cha ro les , p r e p a -

r a c i ó n ó a f i n a c i ó n d e los c u e r o s ; a d e r e z o s ; e n c h a r o -

l a d o ; p r o c e d e r e s d i v e r s o s ; p r e p a r a c i ó n d e los cha ro le s 

p o r el p r o c e d e r d e M. A . V . N e w t o n (1857) 2 0 5 

Diges to r ó e x t r a c t o r p o r de s t i l a c ión c o n t i n u a 217 

Pesos d e va r io s pa í ses c o m p a r a d o s con los pesos f r a n c e -

se s , k i l ó g r a m o 3 , g r a m o s , e tc 2 2 5 

P r e c i o s c o r r i e n t e s d e l a s p r i m e r a s i n d i c a d a s e n el M a -

n u a l , p a r a l a f a b r i c a c i ó n d e los b a r n i c e s en el m e r -

c a d o d e P a r í s 2 2 0 

FU». 




